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Prefacio

Mayor General Luis Mauricio Ospina Gutiérrez
Ejército Nacional de Colombia

Director Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” 

Esta obra, titulada Ética militar y Fuerza Pública en Colombia presenta a 
lo largo de tres volúmenes el contexto y fundamento teórico necesario para 
el desarrollo de la ética militar en Colombia y la apropiada construcción de 
estrategias de educación militar, así como para la elaboración de estrategias y 
operaciones que cumplan los postulados de la ética militar. Así mismo, realiza 
análisis y revisiones de distintos escenarios en los cuales la ética militar es 
necesaria, con lo cual aporta valiosas enseñanzas sobre las experiencias de las 
Fuerzas Militares colombianas. 

La estructura de la obra se construyó sobre la necesidad de contar con 
un documento académico, profundo y actualizado, que permita a las Fuerzas 
Militares comprender los conceptos esenciales de la ética militar requeridos 
para la toma de decisiones y la construcción de políticas. Para tal fin, la Escuela 
Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” (Esdeg), la Escuela Militar 
de Cadetes “General José María Córdova” (Esmic) y el Centro de Ética Militar 
del King’s College London (Kcl), estrecharon sus lazos de colaboración 
académica, y confiaron la edición y coordinación académica de la colección 
al Teniente Coronel Andrés Eduardo Fernández Osorio, de la Esdeg, a la 
doctora Paola Alexandra Sierra Zamora, de la Esmic, y a la doctora Mariana 
Miron del Kcl. 
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En forma específica, se designó por parte de las tres instituciones al 
Teniente Coronel (RA) Carlos Alberto Ardila Castro, de la Esdeg, a la doctora 
Paola Alexandra Sierra Zamora, de la Esmic, y al doctor David Whetham, 
del Kcl, para editar y coordinar el primer volumen. Al doctor Jonnathan 
Jiménez Reina, de la Esdeg, a la doctora Erika Constanza Figueroa Pedreros, 
de la Esmic, y al doctor Martin Bricknell, del Kcl, para editar y coordinar el 
segundo volumen. Finalmente, a la doctora Eva María Rey Pinto, de la Esdeg, 
a la doctora Leidy Johana Cabrera Cabrera, de la Esmic, y a la doctora Marina 
Miron, del Kcl, para editar y coordinar el tercer volumen. Estos académicos, 
seleccionados en razón a su amplia trayectoria profesional y experiencia acadé-
mica, lograron hacer de los tres volúmenes de Ética militar y Fuerza Pública 
en Colombia un documento riguroso, que se constituye como referente para la 
comunidad académica. 

Los tres libros que conforman la obra reúnen un total de 19 capítulos 
preparados por 42 autores, quienes aportan un valioso conocimiento interdis-
ciplinar al tema. El primer volumen, titulado Ética militar y fundamentación 
profesional: evolución, conceptos y principios consta de 7 capítulos que establecen 
las bases teóricas y conceptuales necesarias para el estudio de la ética militar. 
Aborda seis temas principales que incluyen: el Jus ad bellum, Jus in bello, Jus 
ex bello y Jus post bellum; reflexiones teóricas en torno a la filosofía moral, la 
cultura y la educación; la familia; la corrupción; la toma de decisiones y el 
planeamiento operacional, y la estrategia. 

El segundo volumen, titulado Ética militar y nuevas formas de guerra: retos 
para las Fuerzas Armadas colombianas, está conformado por 7 capítulos que 
analizan los postulados de la ética militar desde la geopolítica; la lucha contra-
insurgente; el terrorismo; la guerra de información; la inteligencia artificial; la 
ciberseguridad y las guerras de quinta generación. De esta manera, el volumen 
compila reflexiones en torno a los desafíos de la ética militar en las nuevas 
formas de guerra en Colombia. 

El tercer volumen, titulado Ética militar, equidad de género y construcción 
de paz: perspectivas actuales para las instituciones castrenses, examina a lo largo 
de 5 capítulos los diversos enfoques en relación con la construcción de paz y la 
equidad de género, especialmente sobre: las operaciones de mantenimiento de 
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paz; los dilemas éticos de la Acción Integral; la ética militar como bastión de 
la Acción Integral; la equidad de género en la educación innovadora en ética 
militar y los nuevos roles de las Fuerzas Militares. 

En conclusión, la obra Ética militar y Fuerza Pública en Colombia vincula 
diversos enfoques teóricos que permiten comprender la necesidad de fomentar 
la ética militar en Colombia, así como de fortalecer dichos postulados en las 
diversas operaciones militares que se realizan a lo largo y ancho del país, al igual 
que las labores en el extranjero, para construir unas bases éticas comunes y nece-
sarias para el desempeño de las instituciones castrenses. Invitamos a los lectores 
a deleitarse con estos enfoques y así ampliar el conocimiento sobre el tema. 

Prefacio



Esta página queda intencionalmente en blanco



Prólogo

Brigadier General Giovani Valencia Hurtado
Ejército Nacional de Colombia

Director Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova”

La presente obra, Ética militar y Fuerza Pública en Colombia, hace una 
valiosa contribución al entendimiento de la ética militar en Colombia como 
un elemento primordial para el desarrollo de operaciones militares dentro y 
fuera del país. Así mismo, destaca la importancia de la ética militar en rela-
ción con los objetivos de las Fuerzas Militares y el cumplimiento de su deber, 
congruentes con los retos de un mundo globalizado. Igualmente, enfatiza en 
la necesidad de fundamentar la ética militar en Colombia para garantizar a 
lo largo del tiempo el mantenimiento de la democracia y el bien común para 
la nación. 

Este trabajo académico aporta perspectivas teóricas y análisis compara-
tivos significativos, los cuales se constituyen como una referencia valiosa para 
la toma militar de decisiones, así como para el estudio y el entendimiento 
de la ética militar. La obra es el resultado del trabajo conjunto y de la cola-
boración académica entre tres grupos de investigación. En primer lugar, del 
grupo Centro de Gravedad, de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael 
Reyes Prieto”, Colombia, categorizado en A1 por Minciencias y con código 
de registro COL0104976; en segundo lugar, del Grupo de Investigación 
en Ciencias Militares de la Escuela Militar de Cadetes “General José María 
Córdova”, categorizado en B por Minciencias y con código de registro 
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COL0082556, y, en tercer lugar, del Centro de Ética Militar del King’s 
College London, Reino Unido.

Los tres volúmenes de la obra fueron validados a través de un procedi-
miento de evaluación de pares externos tipo doble ciego. Para su desarrollo 
contaron con la contribución multidisciplinaria de diversos académicos civiles 
y militares de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”, 
la Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova” y el Centro de 
Ética Militar del King’s College London.



Introducción
https://doi.org/10.21830/9789585377141.00 

Eva María Rey Pinto
Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” 

Leidy Johana Cabrera Cabrera
Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova” 

Marina Miron
King’s College London

La ética militar es parte central de la profesión militar, y, así como la 
profesión misma ha evolucionado e incluido un sinfín de nuevos elementos, la 
ética militar ha transitado caminos similares hacia la adaptación de los nuevos 
escenarios a los que se enfrentan las instituciones castrenses. Este volumen 
explora las perspectivas actuales que desafían a la ética militar en Colombia. 
Especialmente, en el contexto del posacuerdo, en el cual los retos hacia la cons-
trucción de paz aún son múltiples, y exigen miradas diferenciales frente a cómo 
se desarrolla la Acción Integral en el país, a la consolidación de la equidad de 
género como apuesta ética y a los nuevos roles que están desarrollando las 
Fuerzas Militares. 

El presente volumen, titulado Ética militar, equidad de género y construcción 
de paz. Perspectivas actuales para las instituciones castrenses, es el tercero de la 
serie Ética militar y Fuerza Pública en Colombia, con la cual se esbozan diversas 
reflexiones actuales frente a la ética militar en el país. El volumen inicia 
con un análisis de la importancia de la ética militar en las Operaciones de 
Mantenimiento de Paz, en el marco de los Derechos Humanos y el Derecho 
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Internacional Humanitario. Esta discusión permite entender los alcances de la 
ética militar en torno a la construcción de paz, tanto dentro del país como en 
las operaciones en el extranjero. 

La introducción de la ética militar como elemento central para la 
construcción de paz sitúa a las Fuerzas Militares en escenarios diferentes a la 
guerra y el conflicto. En ese sentido, los capítulos dos y tres del libro presentan 
una de las principales estrategias que desarrollan las Fuerzas Militares en el país 
en la búsqueda de la consolidación territorial y la paz: la Acción Integral (Ai). El 
segundo capítulo plantea un análisis de la Ai desde la óptica de la antropología, 
basándose en el caso de las operaciones de información desarrolladas por las 
Fuerzas Militares norteamericanas y la creación del Human Terrain System, 
y los enormes retos éticos que llevaron al fracaso del programa, con el fin de 
entender la importancia de incluir protocolos éticos en este tipo de operaciones 
en Colombia. El tercer capítulo introduce la ética militar como bastión de la 
Ai en el país y explica su importancia a la luz de la reducción de la violencia y 
en el fortalecimiento de la presencia estatal en cada rincón del país, no solo por 
parte de la Fuerza Pública, sino también de diversas instituciones, con el fin 
de impulsar la denominada Acción Unificada del Estado, para la estabilización 
territorial. 

El cuarto capítulo introduce la necesidad de una mirada bajo el lente 
analítico del género en la formación en ética militar de oficiales, específicamente 
en el caso del Ejército Nacional. Este capítulo examina la importancia de una 
cultura de equidad de género desde las etapas iniciales de la formación de los 
oficiales, teniendo como fin la creación de una propuesta educativa innovadora 
enfocada en la ética militar. El quinto y último capítulo explica los nuevos roles a 
los que las Fuerzas Militares han tenido que enfrentarse y, asimismo, adaptarse, 
con especial referencia al caso peruano. Este capítulo final expone los retos 
que enfrentan las instituciones castrenses en un escenario de negociaciones 
de paz finalizadas e implementación de acuerdos. En ese sentido, concluye la 
discusión sobre la necesidad de incluir la ética militar en escenarios diferentes 
a las operaciones militares tradicionales, y, especialmente, a la construcción de 
paz en el país.
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Las reflexiones y discusiones que presenta este volumen final de la serie 
Ética militar y Fuerza Pública en Colombia resultan de gran importancia 
para entender la necesidad de la ética militar en todos los contextos en los 
que actualmente están presentes las Fuerzas Militares, especialmente en el 
contexto colombiano, que ha tenido grandes cambios en los últimos años. Las 
negociaciones de paz y la firma del acuerdo no solo dejaron retos frente a la 
lucha contra nuevos grupos delincuenciales, sino también sobre las garantías 
de la implementación del acuerdo mismo, escenario en el cual las instituciones 
militares, desde múltiples roles, son actores importantes en la construcción de 
una paz estable y duradera. Estas nuevas tareas han incentivado la necesidad 
de buscar nuevas formas de enseñar ética militar, y, a su vez, de consolidar 
estrategias que logren incluir postulados éticos aptos para cada uno de los 
contextos en los que participan militares.

Por esto, este volumen tiene como propósito dar un paso más allá frente a 
las discusiones previas, donde se revisan las perspectivas teóricas y clásicas de la 
ética militar en escenarios tradicionales, para así proponer nuevas discusiones 
frente a dilemas éticos en el desarrollo de operaciones de paz y operaciones de 
información, al igual que en los nuevos roles que no implican confrontaciones 
de fuerza, sino también en asistencia humanitaria y construcción de paz, 
transversalizando en todo esto un enfoque de género, que reconoce que no 
hay ética militar sin equidad de género. Explorar estos nuevos caminos abre 
la posibilidad a reflexionar sobre la importancia de repensar postulados éticos 
que pueden ser útiles para los nuevos campos de acción en los que transitan 
las Fuerzas Militares en Colombia. En particular, en un contexto transicional 
como el actual, el cual ha llevado a las instituciones castrenses a reconfigurar 
algunas de sus tareas, para direccionarlas a la consecución de la paz.

La ética militar que rige estos nuevos roles, la participación en la 
construcción de paz y el enfoque de género deben ser el compás que marca la 
guía para las Fuerzas Militares en Colombia. Esta guía determinará el accionar 
de los miembros de dichas instituciones, y permitirá la creación de estrategias 
apropiadas para cada contexto, además del desarrollo de distintos tipos de 
operaciones, con los enfoques necesarios para conseguir los fines que le sean 
asignados a las instituciones castrenses. Los diálogos que se entablan en este 

Introducción
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volumen esbozan entonces estas nuevas perspectivas, pero también proponen 
caminos hacia la consolidación de esa ética militar consciente y acorde a los 
contextos, capacidades y tareas de las Fuerzas Militares en el país. 

Finalmente, este libro plantea nuevos caminos para que las personas 
interesadas en el tema conozcan cuáles son las apuestas emergentes en 
Colombia frente a la ética militar, y, así, se construyan renovados debates en 
torno a la ética militar y su relación con la construcción de paz, la equidad de 
género y los nuevos roles de las Fuerzas Militares en Colombia, con lo cual se 
contribuye a la consolidación de nuevas estrategias de educación, capacitación 
y entrenamiento.



Ética militar en las Operaciones   
de Mantenimiento de Paz1

https://doi.org/10.21830/9789585377141.01 

Manuel Guillermo Carrascal Jácome2

Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”

Resumen

Este capítulo de libro analiza la ética en las Operaciones de Mantenimiento de Paz 
(Omp), el sentido de la ética que permite desarrollar las tareas en marcos de justicia, con 
respecto a las normas de los Derechos Humanos y el Derecho Internacional Humanitario. 
Específicamente, se busca aportar a la búsqueda del sentir del militar en la humanización 
del conflicto, pues no se trata solamente del cumplimiento de las normas jurídicas, sino 
también de construir escenarios de paz, entendiendo que la ética forma parte de quienes 
integran las Omp. Se emplea un método de investigación cualitativo, que se fundamenta 
en la búsqueda bibliográfica y el apoyo en las teorías de justicia de Rawls, Habermas y 
Alexy. Se concluye que el militar debe conocer los tipos de justicia para fortalecer su ética 
y aportar de manera decisiva en la construcción de un mejor mundo.

Palabras clave: conflicto; Derechos Humanos; Derecho Internacional Humanitario; 
ética militar; moral; Operaciones de Mantenimiento de Paz.

1	 Este capítulo presenta los resultados colaborativos de dos proyectos de investigación: (1) 
“Desafíos y nuevos escenarios de la seguridad multidimensional en el contexto nacional, regional y hemis-
férico en el decenio 2015-2025”, del grupo de investigación Centro de Gravedad, de la Escuela Superior 
de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”, Colombia, categorizado en A1 por Minciencias y con código de 
registro COL0104976, y (2) “Mujeres de arma, seguridad y defensa nacional. Un análisis desde sus percep-
ciones”, del grupo de investigación en Ciencias Militares, de la Escuela Militar de Cadetes “General José 
María Córdova”, Colombia, categorizado en B por Minciencias y con código de registro COL0082556. 
Los puntos de vista pertenecen al autor y no reflejan necesariamente los de las instituciones participantes.

2	 Teniente Coronel (Ra) del Ejército Nacional de Colombia. Magíster en Seguridad y Defensa 
Nacionales de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”. Abogado de la Universidad 
Militar Nueva Granada. Profesional en Ciencias Militares de la Escuela Militar de Cadetes “General 
José María Córdova”. Docente e investigador de la Escuela Superior de Guerra, Colombia, en el área de 
Derechos Humanos, Derecho Internacional Humanitario, Estrategia y Geopolítica. Orcid: https://orcid.
org/0000-0001-5130-3229 - Contacto: manuel.carrascal@esdegue.edu.co

1
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Introducción

La búsqueda de la paz es un esfuerzo permanente del ser humano, 
sin embargo, la realidad de violencia y guerra entre Estados, dentro de los 
Estados e incluso con actores no estatales determina que la prolongación de 
los conflictos bélicos en casi todos los ámbitos geográficos implique la utili-
zación de la fuerza militar. De allí la existencia de ejércitos que no desean 
ni promueven las guerras y que como institución, en las democracias occi-
dentales, deben estar comprometidos solidariamente al servicio de la paz, la 
libertad, la justicia y la democracia.

Las diversas tareas que realiza el militar requieren una conciencia ética 
que le permita tener presente en sus decisiones y acciones las implicaciones 
relacionadas con la función esencial de la organización militar, el combate y la 
lucha, en donde el uso de la violencia llega a ser letal, aceptando penalidades y 
sacrificios voluntarios y conscientes, en los cuales está en riesgo su propia vida 
en el cumplimiento de la misión. No obstante, en muchas otras ocasiones el 
militar está en desarrollo de funciones que no implican el riesgo letal, como 
corresponde a la planeación, la dirección, la logística y otras, que sin embargo 
son necesarias para el buen término de las operaciones. En todos los casos, las 
actuaciones de los militares se revisten con la obligación de ejecutar estas tareas 
y actividades de acuerdo con unos principios éticos y unas normas legales.

La ética militar permite que estas obligaciones del militar en desarrollo 
de sus misiones y funciones se mantenga en niveles máximos de protección 
a la humanidad, sin desconocer las implicaciones que su actuar tiene en la 
sociedad, en la política y en la seguridad de personas, comunidades y pueblos, 
sea en desarrollo de misiones internas o en Operaciones de Mantenimiento 
de Paz (Omp), siendo responsable colectivamente de los resultados y las 
consecuencias de las acciones militares, sin olvidar la responsabilidad específica 
de su actuación concreta.

Teniendo en cuenta lo anterior, la ética militar es necesaria para posibilitar 
y mejorar la capacidad de juicio requerido para ejercer la violencia legal, deci-
siones que deben estar justificadas en razones éticas y ajustarse a los Derechos 
Humanos y, en particular, al Derecho Internacional Humanitario (Moliner, 
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2018). Estos requerimientos aplican también en las Omp, en las cuales parti-
cipan diferentes ejércitos para garantizar la protección y la seguridad, “facilitar 
procesos políticos, proteger a los civiles, ayudar a los excombatientes, apoyar 
la organización de procesos electorales, proteger y promover los Derechos 
Humanos y ayudar a restablecer el Estado de derecho” (Organización de las 
Naciones Unidas [Onu], 2020, s. p.).

La ética militar en las Omp enfrenta diferentes retos: en lo concerniente 
al ius ad bellum se presentan situaciones complejas en el uso de la fuerza militar 
como política de Estado para alcanzar la paz, la renovada discusión de guerra 
justa y causa justa en casos como la guerra asimétrica o híbrida. En los conflictos 
de quinta generación se debate la legítima defensa y los ataques preventivos, las 
amenazas de alcance transnacional y global, las cuales afectan a la comunidad 
internacional y a los Estados por igual, de manera que se requiere cooperación 
para enfrentarlos. Las dificultades se presentan en el campo ético cuando se 
violan los Derechos Humanos y la comunidad internacional debe actuar para 
protegerlos, de tal manera que se enfrenta con principios constitucionales y 
del derecho internacional, como los conceptos de soberanía, democracia y no 
intervención, lo cual impide que la responsabilidad de proteger se vea afectada.

En relación con el ius in bello continúa la problemática del uso 
apropiado de la fuerza militar, en especial en la aplicación de los principios 
de discriminación, necesidad y contención, que comprende incluso el uso de 
armas de destrucción masiva. Además de este problema tradicional, se presenta 
el conflicto ético del uso de tecnologías avanzadas en los conflictos bélicos, 
que no está cerca de resolverse y requiere un análisis profundo. No menos 
importante es tener claridad en relación con aspectos de justicia aplicables en el 
conflicto, en especial cuando intervienen tropas de la comunidad internacional 
mediante las Omp, en donde los actores no estatales están involucrados, como 
guerrillas, disidencias al gobierno, grupos terroristas e incluso compañías 
militares privadas, que plantean un desafío ético y jurídico respecto a cuál ha 
de ser el tratamiento para enfrentarlos, como combatientes legítimos o civiles, 
lo cual está relacionado con los modos de combate que afectan el principio de 
inmunidad del no combatiente. 

También se presentan problemas éticos en el ius post bellum, como son los 
asuntos relacionados con el tipo de justicia requerido para cerrar el conflicto 
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y cumplir los acuerdos que se suscriban entre las partes para garantizar un 
equilibrio entre la paz y la justicia. Así mismo, que permita avanzar a esce-
narios de paz estable y duradera, en donde la justicia transicional, que incor-
pora elementos restaurativos y prescriptivos, posibilite avanzar hacia una paz 
duradera, en la cual las Omp desempeñan un papel fundamental para lograr 
que las causas que dieron inicio al conflicto se solucionen, se generen espacios 
de reconciliación, verdad, perdón y, mediante procesos dialógicos, se llegue 
a consensos que le permitan a la sociedad consolidarse e identificar objetivos 
nacionales comunes e inclusivos a través de la participación democrática.

En el desarrollo de las Omp se presenta una serie de afectaciones a las 
personas que son parte de la comunidad anfitriona en donde se realiza el 
mandato de las Naciones Unidas. Con el aumento de las operaciones, esta 
situación ha afectado a la comunidad internacional y, por lo tanto, ha planteado 
el dilema ético de la necesidad de realizar este tipo de intervenciones: por un 
lado, se busca proteger brindando ayuda al Estado anfitrión y solicitante de la 
misión para que se superen las condiciones del conflicto, pero, por otro lado, 
diferentes acciones de los pacificadores pueden afectar a la sociedad, las cuales 
van desde abusos sexuales hasta tráfico de recursos naturales y especulación 
con las ayudas humanitarias. Estas circunstancias han provocado que desde 
la Secretaría de las Naciones Unidas se platee la necesidad de fortalecer los 
aspectos éticos de los militares y demás integrantes civiles que participan en 
las Omp.

El presente capítulo trata estos problemas éticos que enfrentan las Omp, 
con el propósito de que quienes desarrollan este tipo de misiones logren 
acertados procesos de toma de decisiones. Específicamente, se responde la 
siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo superar los problemas éticos que 
se presentan en desarrollo de las Omp? Como hipótesis de trabajo se considera 
que las teorías de justicia procedimentales, dialógicas y democráticas de 
Rawls, Habermas y Alexy tienen mucho que aportar para que los Estados y la 
comunidad internacional lleguen a consensos en los cuales se articulen la ética, 
la seguridad y el derecho en términos de justicia para aportar mecanismos e 
instituciones jurídicas que den solución a las situaciones que afectan las Omp 
por las acciones de sus integrantes.



Capítulo 1. Ética militar en las Operaciones de Mantenimiento de Paz 23

Para el desarrollo del capítulo, primero, se presenta el marco teórico, en 
el cual se explican los conceptos empleados en la investigación, como es el 
significado de Omp, ética militar, justicia, principios de las Omp y los principales 
términos que se emplean en el sistema internacional de las Omp, además se 
conceptualiza la ética en general y la ética militar en particular. En la segunda 
parte se describe el método empleado en la investigación y se presentan los 
resultados obtenidos. En la tercera parte se desarrolla la discusión del tema 
ampliando la información relativa a los problemas éticos que se presentan en 
las Omp y analizando sus causas. Además, se realiza una revisión de las teorías 
de justicia contemporáneas de Rawls, Habermas y Alexy, y se presentan solu-
ciones a esos problemas a partir de la profundización de la ética militar en las 
unidades que participan en las operaciones.

Al final, en las conclusiones de la investigación se destaca la necesidad 
de fortalecer la toma de decisiones considerando la ética militar como aspecto 
fundamental para proteger y garantizar los Derechos Humanos y aplicar el 
Derecho Internacional Humanitario. Asimismo, se demuestra la hipótesis de 
trabajo, consistente en que la ética militar no debe obedecer a fines particulares 
ni a intereses estatales, sino que debe responder a las necesidades humanas de 
cada caso en particular. En consecuencia, cada comandante debe tomar las 
decisiones a partir de los principios y valores que ha consolidado e interiori-
zado en el desarrollo de su vida, así como pensando en el bien superior de no 
causar daño innecesario a otro ser humano.

Marco teórico

La presente investigación se apoya en el concepto de ética militar y de 
Operaciones de Mantenimiento de Paz (Omp), los cuales se relacionan para 
lograr que los problemas que se presentan durante el desarrollo de este tipo de 
operaciones se logren salvar mediante un adecuado proceso de decisión, el cual 
requiere un conocimiento consciente de estos conceptos. 

De acuerdo con Cortina (2012), la ética se refiere a un ámbito reflexivo y 
teórico en el cual se razona sobre lo bueno y lo malo de las acciones humanas 
realizadas libremente, de modo que se encuentran diferentes éticas que se espe-
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cializan “en la consideración de lo bueno o de lo correcto” (p. 197). Por ello, 
la ética les otorga valor, argumentos y razones a los actos libres de las personas, 
para concluir lo que es adecuado y valioso en contraposición con otros actos 
que se consideran inapropiados, inaceptables o simplemente malos (Moliner, 
2018, p. 6).

La ética orienta la conducta del ser humano de forma mediata y responde 
por qué se puede hacer algo, de modo que no prescribe la acción, tarea que le 
deja a la moral, es decir, la respuesta al qué hacer, que corresponde al aspecto 
inmediato del comportamiento (Cortina, 2012). De manera que se presenta 
una diferencia significativa entre moral y ética, en donde la moral transforma 
las acciones en códigos de comportamiento, relacionados con la cultura y la 
sociedad, mientras que para la ética es significativo “dar razón filosófica de la 
moral: como reflexión filosófica se ve obligada a justificar teóricamente por qué 
hay moral y debe haberla. O bien a confesar que no hay razón alguna para que 
la haya” (Cortina, 2012, p. 41).

Los resultados de la civilización occidental en materia de ética y valores 
morales de orden universal manifestados mediante la Declaración de los 
Derechos Humanos permiten contar con la convicción moral y ética para 
apoyar la existencia de tales derechos con alcance y valor universal. En conse-
cuencia, las culturas que no los protegen ni defienden no son moralmente 
equiparables a las que sí lo hacen (Moliner, 2018, p. 10).

De acuerdo con la anterior definición, se puede concluir que la ética militar 
corresponde a un código de valores y principios que forman un “código de 
comportamiento moral apoyado en argumentos de la ética militar” (Moliner, 
2018, p. 6). La ética militar considera que los hombres y las mujeres que ejercen 
su profesión en las fuerzas armadas están dotados de razón y emoción. Esto 
parece algo obvio, pero es necesario afirmarlo, pues la tradición militar sostenía 
que las fuerzas armadas operaban como un cuerpo compacto, de manera que 
no se consideraba al individuo en sus dimensiones éticas, lo cual ha cambiado 
radicalmente, en especial con el surgimiento de nuevos modelos de seguridad, 
como la seguridad humana, colectiva y multidimensional.

De esta manera surge un modelo de militar que se apoya en fundamentos 
éticos para el desarrollo de sus tareas y actividades, con una capacitación 
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técnica y profesional muy amplia, que le permite desarrollar prescripciones 
morales coherentes, que considera las justificaciones legales y legítimas de sus 
actuaciones, en especial en el uso de la fuerza y las reglas de enfrentamiento, 
y que refuerza su conciencia “en el convencimiento de que los Ejércitos cola-
boran a mantener y preservar la paz y que, llegado el caso, el militar interviene 
en guerras y conflictos armados inevitables y que se determinan como justos” 
(Moliner, 2018, p. 3).

Los profesionales de la milicia no actúan por un impulso belicoso, 
tampoco son seres orientados o propensos a la violencia que actúan con desen-
freno en el combate, tampoco villanos animados por el conflicto (Bouthoul, 
1984), por el contrario, son humanos que mediante una vocación y aspiración 
de heroicidad buscan lo mejor para la sociedad mediante el desarrollo de un 
comportamiento ético que los obliga a construir y crear un clima y una cultura 
moral de excelencia dentro de la profesión (Moliner, 2018).

Es necesario resaltar la diferencia entre la moral y el derecho, impor-
tante para los militares, teniendo en cuenta que los Derechos Humanos y el 
Derecho Internacional Humanitario forman parte significativa en el desa-
rrollo de sus funciones de seguridad y defensa, lo cual hace necesario que se 
haga una reflexión ética profesional sobre la moral militar. De manera que 
a la moral le conciernen los máximos del comportamiento humano y los 
valores, mientras que al derecho los mínimos normativos, de tal modo que 
los ejércitos no deben “funcionar según una ética de mínimos, porque nadie 
se puede jugar algo tan grande y concreto por un mínimo ético” (Cortina, 
2012, p. 5). Como se evidencia, la ética militar considera la dimensión moral 
de la guerra, a pesar de que referirse a la dimensión legal resulte útil, puesto 
que en la mayoría de las ocasiones los estudios éticos se desprenden de los 
aspectos legales (Moliner, 2018).

En la presente investigación es importante resaltar que se aborda el tema 
desde una perspectiva ética, a pesar de que se tratan los temas de las reglas 
legales de la guerra. Sin embargo, se entiende que se encuentran implícitas 
las reglas morales de la guerra justa, sobre las cuales hay una amplia litera-
tura y que son fundamento de las Naciones Unidas, como se encuentra en los 
trabajos de Frowe (2011; citado por Moliner, 2018), quien opina que en este 
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tipo de investigaciones se debe considerar las reglas morales y “no las reglas 
legales de la guerra como se codifican en la ley internacional” (p. 2).

En relación con las operaciones de paz, es importante destacar que la 
Organización de las Naciones Unidas (Onu) ha creado cinco tipos, cada uno 
con objetivos y características particulares, de acuerdo con los fines, medios, 
modos y entorno en que se desarrollan. La primera corresponde a la Prevención 
de Conflictos, la cual usa gestiones diplomáticas y pacíficas para impedir un 
conflicto violento entre Estados o en su interior, que se adapta a la causa 
específica de la controversia o tensión y que generalmente incluye mediación 
y diálogo, como los buenos oficios para disminuir la tensión, mediar en la 
disputa o resolver la controversia. En este tipo de operaciones de paz pueden 
actuar entidades de la Onu y de la comunidad internacional, como organiza-
ciones regionales (Centro de Ética Militar, King’s College de Londres, 2019).

Otro tipo de operaciones es el Establecimiento de la Paz, que corresponden 
a las medidas tendientes a abordar los conflictos existentes, que implica acción 
diplomática para que se llegue a un acuerdo negociado y que puede permitir 
la asistencia de la Onu en la negociación de un acuerdo de paz y contar con 
la intervención directa de la Onu o propiciar el establecimiento de la paz por 
parte de la Onu, de negociadores u otros actores regionales o internacionales, 
“con acciones tales como proveer instalaciones neutrales para las negociaciones 
o presidir las sesiones de negociación” (Centro de Ética Militar, King’s College 
de Londres, 2019, p. 10). En este tipo de operaciones el Secretario General o 
las organizaciones regionales pueden iniciar el establecimiento de la paz con 
buenos oficios para asistir en la resolución de conflictos, con participación de 
múltiples actores, entre gobiernos, organismos regionales, la misma Onu e 
incluso alguna personalidad destacada (Centro de Ética Militar, King’s College 
de Londres, 2019).

Las Operaciones de Imposición de la Paz corresponde a aquellas que 
aplican medidas coactivas como sanciones, bloqueos o el uso de una fuerza 
militar con la autorización del Consejo de Seguridad sin el consentimiento 
de las partes en conflicto, solo cuando fracasan otras medidas, si existe una 
amenaza a la paz internacional o bien por razones humanitarias y de protec-
ción. El capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas establece sus bases 
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jurídicas. En este tipo de operaciones “no suele involucrarse directamente la 
propia Onu. Cuando corresponde, el Consejo de Seguridad puede recurrir 
a organizaciones regionales para llevar adelante acciones de imposición de la 
paz” (Centro de Ética Militar, King’s College de Londres, 2019, s. p.).

Por su parte, las Operaciones de Mantenimiento de la Paz respaldan 
la implementación de un acuerdo de alto al fuego o tregua, apoya esfuerzos 
diplomáticos para alcanzar una solución política de largo plazo y corresponde 
a operaciones militares tendientes a preservar la paz una vez que ha cesado la 
lucha. Este tipo de operaciones ha demostrado ser una herramienta eficaz para 
ayudar a los Estados en el tránsito del conflicto a la paz y cuenta con ventajas 
en comparación con las anteriores, como la legitimidad, la distribución de 
la responsabilidad y la capacidad de desplegar y mantener efectivos militares 
integrados con personal civil para promover el cumplimiento de un mandato, 
que requiere consentimiento de las partes, imparcialidad y no uso de la fuerza, 
excepto en legítima defensa y en defensa del mandato (Onu, 2020).

Las Operaciones de Establecimiento de la Paz son aquellas en las que las 
Fuerzas militares realizan actividades de estabilización de manera conjunta con 
civiles y distintos organismos e instituciones involucradas, principalmente para 
consolidar o fortalecer las instituciones del Estado anfitrión, a fin de prevenir 
un conflicto (Centro de Ética Militar, King’s College de Londres, 2019, s. p.).

Generalmente se tiende a confundir las Operaciones de Mantenimiento de 
Paz contundente con la imposición de la paz, por lo cual es importante resaltar 
sus diferencias: la primera requiere consentimiento de las partes, mientras que 
en la imposición no es así, pero ambas requieren autorización del Consejo de 
Seguridad. “La imposición de la paz difiere del mantenimiento de la paz, ya 
que no hay ningún proceso de paz en curso ni consentimiento de las partes en 
conflicto” (Centro de Ética Militar, King’s College de Londres, 2019, s. p.).

Ahora bien, para proponer soluciones a los problemas éticos se sugiere 
seguir las teorías de justicia contemporáneas, las cuales se fundamentan en 
marcos teóricos dialógicos y procedimentales que renuevan la democracia 
y ponen en el centro de las soluciones al ser humano, como organizador y 
director de su propio destino, pero no uno de carácter dogmático dependiente 
del derecho en su papel normativo, sino que, por el contrario, aboga por la 
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inclusión de la sociología y la política en consonancia con la norma. Por esta 
razón, a continuación se abordan estas teorías de justicia.

John Rawls (1971) desarrolla su teoría de la justica basado en la premisa 
de que las personas, en razón a su situación económica y social, difícilmente se 
pondrían de acuerdo sobre cómo vivir y distribuir los bienes en general. Para 
el autor, a pesar del positivismo jurídico, la injusticia existe y permanecerá 
en las sociedades, siempre y cuando no se estructuren principios razonables 
que sean aceptados por la sociedad. En ese sentido, Rawls comprende que 
los ciudadanos podrían intentar ponerse de acuerdo colectivamente sobre las 
reglas básicas, y, por ende, su teoría se basa en identificar y definir de manera 
racional las reglas relativas a las principales instituciones políticas y sociales, 
como el sistema jurídico y la economía que forman la estructura básica de la 
sociedad (Rawls, 1971).

Para el autor, un acuerdo colectivo sobre la estructura básica de la sociedad 
es un ideal atractivo, sin embargo advierte que hay personas o sectores que son 
más poderosos que otros en razón a su riqueza, posición o porque pueden ser 
parte de una mayoría que termine por desconocer a una minoría. Para Rawls, 
una teoría de justicia ideal debería partir de esta consideración, en el entendido 
de que una persona o sector que saque provecho de estas ventajas constituiría 
en sí mismo una injusticia, pues estas ventajas se obtienen por suerte o de 
manera inmerecida, usándola en su propio beneficio para privilegiar su posi-
ción en un eventual acuerdo (De Zan, 2004).

Por ello, Rawls (1971) desarrolla dos conceptos importantes: la posi-
ción original y el velo de la ignorancia. La posición original es una situación 
hipotética donde el autor se pregunta sobre qué reglas e instituciones sociales 
aceptarían todas las personas, no en una discusión real, sino en condiciones 
justas; es decir, donde nadie sabe si la suerte les beneficia de manera racional, 
de modo que se genera un dispositivo imaginario en donde las personas que 
eligen la estructura básica de la justicia o el funcionamiento de la sociedad y su 
organización esté libre de características moralmente arbitrarias (Rawls, 1971).

En ese sentido, Rawls asume que quienes integran esa discusión de manera 
hipotética, que serían denominados “deliberantes”, deberían estar inmersos a 
través del velo de la ignorancia sobre la posición que tendrían y sobre una 
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posición original o neutral, que permita ser el primer punto para un acuerdo 
sobre lo fundamental y que evite así decisiones que terminen favoreciendo a 
unos a través del eventual sesgo. John Rawls sostiene que, como producto de 
esta deliberación, se llega a un acuerdo común frente a los bienes primarios, 
entendidos como los bienes o valores que todos y todas aspiran sin importar 
cuál sea la posición durante la vida (Rawls, 1971).

El autor da cuenta entonces de tres grandes principios: (1) Cada persona 
debe tener un derecho igual al esquema más extenso de libertades básicas 
iguales compatible con un esquema similar de libertades para otros. (2) Las 
desigualdades sociales y económicas deben resolverse de modo tal que resulten 
en el mayor beneficio de los miembros menos aventajados de la sociedad. (3) 
Los cargos y los puestos deben estar abiertos para todos en condiciones de 
igualdad de oportunidades (Caballero, 2006).

El tratadista alemán Robert Alexy (2003) desarrolla su trabajo desde la 
teoría de la justicia a través de la argumentación jurídica como discurso racional. 
En ese sentido, se comprenderá que su concepción emerge de una teoría de la 
argumentación práctica, que aplica luego a los saberes jurídicos. Considerando 
el discurso del derecho como un caso especial del discurso práctico general, 
su intención es elaborar una teoría analítica y descriptiva que constituye el 
concepto de justicia constitucional, en donde las visiones tradicionales de la 
justicia conmutativa o distributiva se deben entender como corrección a través 
del discurso o la argumentación. Es decir, la justicia debe ser analizada como 
un enunciado normativo, el cual es correcto si y solo si puede ser el resultado 
de un procedimiento claro. En sus palabras: 

Un discurso práctico es racional en la medida en que satisfaga las condiciones 
de la argumentación práctica racional. Estas condiciones pueden ser subdivi-
didas en dos grupos. Las condiciones pertenecientes al primer grupo hacen 
referencia a reglas válidas para toda argumentación práctica racional, inde-
pendientemente de la teoría del discurso. Entre estas condiciones figuran la 
no contradicción, la universalidad (en el sentido de un uso coherente de los 
predicados utilizados), la claridad lingüística y conceptual, la verdad empírica, 
la atención por las implicaciones, la ponderación. (Alexy, 2003, p. 165)
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En ese sentido, se entiende que el discurso jurídico que pretende ser 
válido debe, según el autor, cumplir con las reglas fundamentales, en las 
que el discurso se fundamenta en los principios de la no contradicción, la 
universalidad y el uso común del lenguaje; las reglas de la razón, las cuales 
se definen como condiciones lógicas, secuenciales, que razonan frente a las 
conclusiones o decisiones, y las reglas sobre la carga de la argumentación, las 
cuales establecen parámetros técnicos que pretenden dar la mejor solución 
cuando se presenten problemas en las anteriores (Cofre, 2005).

Esta teoría de la argumentación, que se describe de manera simplificada, 
va acompañada de la teoría de los derechos fundamentales, la cual llama la 
atención sobre los razonamientos que deben realizar los jueces y, en general, 
la sociedad cuando ponderan la colisión de los principios que son deseables 
para toda la sociedad. En este sentido, Alexy, a través de su teoría, permite 
una visión ponderada de la justicia, la cual se mueve o se aplica a contextos 
puntuales o concretos que permitan una mejor satisfacción de los intereses de 
los actores.

La teoría discursiva de Habermas (2003) expone un argumento 
complementario que relaciona la teoría de la justicia constitucional de Alexy 
y el referente del velo de ignorancia de Rawls, con su principio democrático, 
deliberativo y participativo, el cual es necesario para establecer una nueva forma 
de democracia basada en la participación política. Desde esta perspectiva, se 
concibe una sociedad que pretenda ser realmente democrática, que supere la 
visión minimalista de considerar el voto como único medio participativo, que 
amplíe la participación a una dimensión de discurso de consenso, es decir, 
de diálogo en el cual todos los ciudadanos participen con el mismo nivel de 
importancia, teniendo las mismas oportunidades y garantías de exponer sus 
intereses y puntos de vista (De Zan, 2004).

Habermas (2003) considera dos modelos de democracia, la deliberativa y 
la participativa. Plantea la necesidad de introducir en la sociedad democrática 
elementos de participación directa y abandonar la democracia representativa, 
por lo cual es necesario desarrollar dispositivos e instrumentos claros que 
garanticen a los ciudadanos el derecho a participar en las decisiones políticas y 
deliberativas, así como mecanismos adecuados entre instituciones y ciudadanos 
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a través de un diálogo igualitario. Aquí surge un fundamento de la teoría de la 
justicia, pues se considera que la ciudadanía es igual en la medida en que todos 
participen en la vida política (Wartenberg, 2011).

Los conceptos de ética, ética militar, operaciones de paz y teorías 
de justicia constituyen los fundamentos de la investigación que aportan 
los elementos necesarios para que los Estados lleguen a consensos que les 
permitan crear los mecanismos e instituciones jurídicas que resuelvan los 
problemas éticos de las Omp.

Métodos

El presente capítulo sigue un modelo de investigación documental 
que consulta diferentes fuentes sobre ética militar, Omp y las disposiciones 
generadas a través de los principales órganos de la Onu relacionadas con 
la materia, así como los análisis y las críticas que se han producido sobre el 
contenido y las propuestas de esos materiales. Dada la naturaleza social de 
estos temas, la aproximación metodológica de la investigación es cualitativa-
interpretativa, con métodos tanto de análisis como de descripción de la 
realidad objeto de estudio.

Resultados

Existe abundantes referencias sobre ética militar, Omp y teorías de la 
justicia, sin embargo, la información que se relaciona en este apartado concierne 
a aquella que integra las tres variables de análisis propuestas en la investigación, 
las cuales se orientan a identificar los problemas éticos que enfrentan las Omp 
teniendo en cuenta el sentido moral y jurídico: “Sin importar los modos y 
los medios, en la historia es evidente la necesidad de encuadrar las estrategias 
bélicas en principios de guerra justa” (Martínez, 2017, s. p.).

En el artículo 1.° de la Carta de las Naciones Unidas se establece como 
propósito el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional, de manera 
que la organización debe desarrollar las estrategias para prevenir y eliminar 
las amenazas a la paz y establecer entornos globales y regionales orientados a 



32 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

mejorar las condiciones humanas y procurar la protección y la paz, evitando 
el quebrantamiento y actos de agresión. En la Carta no se hace mención 
de los medios ni los modos para alcanzar estos fines, con excepción de las 
normas establecidas en el Capítulo VII, atribuciones legales sobre la acción 
que se debe tomar en caso de amenazas a la paz, quebrantamiento de la paz 
o actos de agresión.

La Onu, de acuerdo con estos criterios y las necesidades para cumplir su 
propósito, ha implementado mecanismos que, según el contexto y el momento 
histórico, le han permitido desarrollar acciones tendientes a preservar la paz 
y la seguridad: “En principio, se constituyeron Misiones de Observación, la 
primera de ellas en 1948 en Palestina. Las Omp se iniciaron durante la crisis del 
Canal de Suez, cuando se estableció, en 1956, la Unef (Fuerza de Emergencia 
de las Naciones Unidas)” (Cerda-Dueñas, 2013, p. 118).

Posteriormente se crearon las Operaciones de Mantenimiento de la Paz 
(Omp), ideadas por el exministro de Relaciones Exteriores de Canadá, Lester 
Pearson, y aceptada por el entonces secretario general, Dag Ham-Marskjöld, 
quien las implementó como un mecanismo para observar el cumplimiento 
del cese al fuego o para disuadir, contener o detener hostilidades en conflictos 
armados. Al terminar la Guerra Fría, estas operaciones adquirieron relevancia 
por su idoneidad para resolver conflictos internacionales, que empiezan a surgir 
o se tornan más visibles ante la comunidad internacional, en parte debido al 
término del mundo bipolar (Hernández, 1995).

También se creyó, de manera errada, que en el Consejo de Seguridad se 
aprobarían con mayor fluidez y mínimas disensiones las operaciones para la 
protección de las comunidades y personas en diferentes escenarios en donde 
no se respetaban los Derechos Humanos y el conflicto adquiría dimensiones 
catastróficas, de manera que se presentó una 

renovada confianza de las Naciones Unidas y sus potencialidades para dar 
solución a los diversos conflictos de paz y seguridad, resultado del nuevo 
ambiente prevaleciente en las relaciones internacionales, [lo cual] provocó en 
su momento altas expectativas en torno a las operaciones de paz de la Onu 
como forma eficaz de ejecutar en la práctica la función de mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales. (Hernández, 1995, p. 116)
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A diciembre de 2020, y desde su creación, se han establecido 71 opera-
ciones de paz, de las cuales funcionan actualmente 14, con 90.000 efectivos 
de fuerzas armadas, 9.000 policías de 78 países y más de 15.000 colaboradores 
civiles (Onu, 2020). La gran cantidad de personas que participan en las Omp 
también producen afectaciones en las comunidades donde desarrollan sus 
funciones. Aunque no hay estadísticas claras, en muchos casos corresponden 
a delitos y la mayoría de los casos plantean problemas éticos que se deben 
resolver de la mejor manera para garantizar que las fuerzas de paz realmente 
construyan tejido social en las sociedades que intentan superar el conflicto.

El secretario general de las Naciones Unidas emitió el boletín sobre las 
medidas especiales de protección contra la explotación y el abuso sexual, del 
10 de septiembre de 2019, ST/SGB/2019/8, debido a la cantidad de denun-
cias presentadas por la constante violación a las normas de conducta en 
desarrollo de las operaciones de mantenimiento de paz, que se evidencia al 
consultar la Oficina de Servicios de Supervisión Interna (Ossi) y la División 
de Investigaciones (Secretaría General de las Naciones Unidas, 2019). Se ha 
requerido actualizar la información sobre estas circunstancias, por ello en el 
septuagésimo periodo de sesiones de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, el 15 de febrero de 2021 el secretario general emitió el informe corres-
pondiente a las medidas de protección contra la explotación y los abusos 
sexuales (Secretaría General de las Naciones Unidas, 2021).

Discusión

Los nuevos enfoques de la ética militar se presentan de manera simultánea 
con el incremento de las Omp de las Naciones Unidas. Esto es posible gracias 
a la caída del Muro de Berlín, el término de la bipolaridad en el sistema inter-
nacional y las consideraciones filosóficas de pensadores que en la década de los 
años 70 proyectaron nuevas teorías de justicia, las cuales han impactado los 
procesos políticos internos e internacionales. Se presenta una correlación entre 
estos elementos que proyectan al mundo la posibilidad de resolver problemas de 
seguridad y generar escenarios de paz una vez se terminó la división del mundo en 
partidarios del capitalismo o del socialismo, que propicia la intervención militar 
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decidida en operaciones humanitarias y de mantenimiento de paz. Estos cambios 
globales reflejan que “una nueva forma de pensar sobre la ética militar emergió 
en concierto con la creciente utilización de fuerzas militares en operaciones que 
no se parecían a las batallas convencionales” (Tripodi, 2012, s. p.). 

Los conflictos armados posteriores a la bipolaridad presentan nuevos 
patrones, pues han evolucionado de la guerra tradicional a la guerra asimé-
trica, híbrida, de quinta generación. En muchas partes del mundo los 
conflictos se incrementan o se vuelven visibles, lo que no ocurría en la bipo-
laridad de la Guerra Fría, pero estos en su gran mayoría son de carácter 
no internacional, es decir, involucran a Estados y a actores no estatales con 
intervención de fuerzas irregulares, milicias privadas y grupos guerrilleros, 
que se presentan por tensiones étnicas, control territorial, procesos de libera-
ción, control de recursos naturales, luchas por la justicia social e implemen-
tación de sistemas democráticos.

En este tipo de conflictos se presentan graves violaciones a los Derechos 
Humanos y graves crisis humanitarias que afectan especialmente a los civiles, 
como desplazamientos masivos, genocidios, tortura, empleo de menores de 
edad como combatientes, violencia contra grupos étnicos y religiosos, violencia 
de género y sexual, destrucción de bienes, entre otras. En la gran mayoría de 
casos, estas violaciones a los Derechos Humanos y al Derecho Internacional 
Humanitario requieren la intervención de la comunidad internacional para 
lograr escenarios de reconciliación y tránsito a la paz mediante la intervención 
y el posterior mantenimiento de la paz, que tienen como propósito prevenir o 
refrenar los conflictos, restaurar la paz y apoyar la reconstrucción en un esce-
nario de posconflicto.

En este propósito, las Naciones Unidas consideran que es posible contar 
con un mundo más humano, con responsabilidades compartidas con los 
Estados y otros actores. Sin embargo, esto requiere criterios claros de ética 
militar que legitiman el uso de la fuerza en el marco de una guerra justa y que 
dependen de la gravedad de la amenaza, pero que sin embargo cuestionan 
diversos aspectos: el hecho del uso de la fuerza como respuesta a una supuesta 
amenaza; la legitimidad del motivo, como la autodefensa, la defensa de otros, 
la resistencia ante agresiones y la protección de los seres humanos ante regí-
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menes totalitarios; el de último recurso, mediante el cual un Estado solo 
recurre a la guerra si ha agotado las alternativas pacíficas de resolución del 
conflicto; el de proporcionalidad de los medios usados, mediante la cual los 
medios que se van a emplear no causan daño o sufrimiento innecesario para 
conseguir el objetivo, de forma que la violencia en el conflicto sea propor-
cional al objetivo buscado; el de apreciación de las consecuencias, el cual 
se refiere a que es preferible mantener la paz si se considera que no se tiene 
posibilidades de éxito (Peñas, 1996).

En todos los casos el objetivo de la intervención armada para el restableci-
miento de la paz deberá ser impedir la violencia. En este sentido, la ética militar 
es importante para el desarrollo de las tareas de seguridad y defensa nacionales, 
más aún para el desarrollo de las Omp. Por esta razón, las instituciones mili-
tares han incorporado en su doctrina la preparación en ética militar, junto con 
los contenidos de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, 
que se requiere tanto para el desempeño en misiones de no guerra como en 
las operaciones de paz, así como en apoyo en catástrofes y crisis humanitarias.

Los Estados que asumen este papel de apoyo a las Omp se comprometen 
cada día con la participación de contingentes que les permitan fomentar la 
paz como prioridad, de acuerdo con su política exterior. En América del Sur 
es evidente la participación de países como Brasil, Chile, Uruguay, Perú y 
Colombia en las Omp (Carrascal et al., 2018).

Estas situaciones han exigido nuevos desempeños de los profesionales 
militares para aportar a la seguridad y la paz en el mundo, de manera que 
necesitan estructuras éticas para guiar la acción militar en escenarios cultu-
rales y sociales distintos a sus países de origen, así como para afrontar los retos 
morales e incluso jurídicos que representan, de modo que valores como la 
disciplina, el espíritu de cuerpo, el coraje, entre otros, no son suficientes para 
afrontar los problemas éticos que se presentan (Soto, 2010). Desde esta pers-
pectiva, es necesario evaluar si los valores que se transmiten institucionalmente 
incorporan nociones éticas propias de estas Omp, en las cuales se debe tener 
en cuenta las características de los sistemas sociales y las estructuras de valores, 
normas y parámetros de interrelación en cada uno de los contextos.

Pero no se debe olvidar la dimensión ética, que es inherente a los seres 
humanos y nos da la capacidad para discernir el bien del mal en las actividades 
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de la vida  (Cortina, 2004, p. 11). Sin embargo, no es tan simple establecer 
juicios de valor para determinar el bien o el mal, puesto que se presentan situa-
ciones de mucha complejidad, en especial cuando se desarrollan Omp, en las 
cuales confluyen gran cantidad de elementos que interactúan para lograr los 
propósitos de la misión. Por ello, en las últimas décadas se han presentado 
problemas éticos que requieren soluciones apropiadas a las circunstancias 
particulares de cada misión, pero también análisis para proponer soluciones 
que permitan corregir las actuaciones de próximas misiones.

Los principales problemas éticos que se están presentando en las Omp 
abarcan desde el abuso de la posición dominante de poder de los integrantes 
de la misión frente a las condiciones socioeconómicas de los habitantes de la 
región en donde se desarrollan las acciones de mantenimiento, pasando por 
abusos sexuales en menores de edad, prostitución, hasta llegar a homicidios, 
tráfico de recursos naturales y empleo desconsiderado de la fuerza militar. 
Estas actuaciones son muchas veces individuales, pero impactan de manera 
significativa a la misión en particular y el prestigio de las Naciones Unidas en 
general, por lo cual es necesario encontrar soluciones prácticas para enmendar 
los errores y proyectar a futuro reglas que posibiliten actuaciones con mayor 
impacto positivo a esos seres humanos que necesitan protección y que están en 
tránsito entre un conflicto y la paz.

Todas estas situaciones que han empañado las Omp no se corrigen 
únicamente con sanciones punitivas, puesto que al existir inmunidades 
jurídicas en cada misión, que en la mayoría de ocasiones son equiparadas a 
impunidad, es necesario que los pacificadores, integrantes de estas misiones, 
entiendan que su situación económica y social, su condición de extranjero 
en un trabajo especializado estable, le da un estatus de poder por contar 
con recursos económicos, movilidad, fuerza y acceso a los alimentos y otros 
recursos en países en que esto se considera un privilegio, debido a las condi-
ciones de violencia y conflicto en el que viven o han vivido y hasta ahora se 
encuentran en proceso de estabilización.

Este desequilibrio de poder entre pacificadores y población anfitriona o 
local se materializa incluso en aspectos como el uniforme, los logos e insig-
nias de las Naciones Unidas, responsabilidad que cada miembro de la Omp 



Capítulo 1. Ética militar en las Operaciones de Mantenimiento de Paz 37

debe asumir de acuerdo con las normas de conducta. El curso de Ética en 
las Operaciones de Paz, del Instituto para Formación de Operaciones de Paz, 
realizado en colaboración con el Centro de Ética Militar del King’s College de 
Londres, considera que 

quienes visten uniforme asumen la responsabilidad de prestar a conciencia 
el servicio que se les ha asignado de mantener la paz de manera digna y civi-
lizada. Pero además, asumen una responsabilidad para con la población. Las 
responsabilidades principales del personal uniformado son defender la ley, 
respetar los Derechos Humanos y ser un ejemplo para la sociedad. (Centro de 
Ética Militar, King’s College de Londres, 2019, s. p.)

Además, en este curso de Ética en las Operaciones de Paz se enfatiza 
que el uniforme hace que los pacificadores sean reconocidos fácilmente entre 
la población, por lo cual representan poder, fuerza, respeto e incluso temor, 
de manera que es fácil suponer para los pobladores nativos que esas personas 
poseen más recursos económicos que ellos, razones que posibilitan que 
cometan abusos, los cuales van a generar pérdida de respeto y rechazo no solo a 
la persona que abusa, sino también a todos los miembros de la misión de paz. 
Es importante reconocer que estos casos son aislados, puesto que la mayoría de 
los integrantes de la misión procuran hacer el bien. 

Sin embargo, estas situaciones presentan un dilema ético, puesto que 
enfrentan la responsabilidad de proteger que tiene la misión de paz y las 
afectaciones que los integrantes inadaptados producen a la comunidad local, 
situación que se reconoce en el curso de Ética:

Puesto que aunque la presencia internacional puede tener una influencia posi-
tiva, al emprender y apoyar esfuerzos por poner fin al crimen organizado y 
mejorar las condiciones de vida de la población local, incluidos los grupos 
más vulnerables a violaciones de los Derechos Humanos, a saber, mujeres, 
niños, minorías, refugiados, personas internamente desplazadas (Pid) y 
ancianos. Dado que estos no son capaces de resistir eficazmente las presiones 
del conflicto, son presa fácil de la humillación y el abuso físico. Sin embargo, 
algunos pacificadores han usado su situación de poder para abusar de las 
poblaciones vulnerables. Lo hacen contratando prostitutas, muchas de ellas 
niñas; transmitiendo Vih/Sida; participando o, sin saberlo, promoviendo el 
crimen organizado de prostitución y trata; dejando desamparados a los hijos 
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que han engendrado, y abandonando a las mujeres a quienes han prome-
tido matrimonio u otros beneficios a cambio de relaciones sexuales. Esto da 
una idea de las dificultades que enfrentan estas comunidades. Tal conducta 
es ilegal y moralmente inaceptable, y la Onu no la tolerará. (Centro de Ética 
Militar, King’s College de Londres, 2019, s. p.)

Este reconocimiento de los problemas que se enfrentan en el desarrollo 
de las Omp es sin duda un paso importante en procura de encontrar soluciones 
que permitan impedir que se sigan presentando los abusos mencionados. 
Además, si se presentan, castigar con elementos de justicia que satisfagan a 
la comunidad local, a la comunidad internacional y al Estado que suministra 
el contingente de pacificadores, de modo que permita a las víctimas de los 
atropellos mencionados recibir un trato digno y un restablecimiento de sus 
derechos.

Las Naciones Unidas, conscientes de las implicaciones de estos abusos, 
han realizado las investigaciones pertinentes sobre los casos en los cuales 
se cometen crímenes o se falta a la ética. Esta labor es desarrollada por la 
Oficina de Servicios de Supervisión Interna (Ossi), la cual cuenta con la 
División de Investigaciones en consonancia con el mandato de la Ossi A/
RES/48/218 B, para consolidar a las Naciones Unidas como una organiza-
ción fuerte y responsable. Sin embargo, esta división es de carácter admi-
nistrativo e investiga faltas de conducta cometidas por el personal de las 
Naciones Unidas, como el abuso y la explotación sexual, de acuerdo con lo 
establecido en el documento ST/SGB/2003/13, que si bien trae consecuen-
cias para los infractores, en todo caso la decisión para las sanciones penales 
será de competencia de las autoridades nacionales, como explica la sección 5 
sobre remisión a las autoridades nacionales:

Si, tras realizar las investigaciones oportunas, existieran pruebas en apoyo de 
la denuncia de comisión de actos de explotación o abuso sexuales, esos casos 
podrían ser remitidos, una vez consultada la Oficina de Asuntos Jurídicos de 
las Naciones Unidas, a las autoridades nacionales competentes a fin de que 
incoen el correspondiente procedimiento penal. (Onu, 2003, p. 3)

Si bien las circunstancias referidas no ponen en riesgo el propósito 
superior de las Naciones Unidas, sí requieren atención por parte de la comu-
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nidad internacional y de los Estados. En este sentido, es necesario mejorar los 
procesos de formación y educación, para lo cual se deben integrar controles 
permanentes a las misiones de paz y lograr que el tipo de justicia relevante para 
corregir y sancionar se encuentre acorde con cada uno de los escenarios. 

Cerda-Dueñas (2013) recuerda que en las operaciones de Somalia y 
Bosnia Herzegovina algunos integrantes de las Omp violaban, realizaban 
conductas poco éticas y se desapegaban de la misión: cascos azules canadienses 
y neozelandeses destacados en Bosnia abusaron sexualmente de mujeres bosnias 
y croatas, y cascos azules de Bélgica e Italia cometieran el delito de tortura y 
sadismo contra somalíes, de manera que el Departamento de Operaciones de 
Mantenimiento de Paz de la Onu tuvo que expedir el decálogo de conducta 
personal de los cascos azules, aún vigente, y directrices para enmendar la 
situación (Cerda-Dueñas, 2013, p. 119).

De este decálogo se destaca el numeral 4: “No incurrir en actos inmorales 
de abuso o explotación sexual, física o psicológica de la población local ni de 
los funcionarios de las Naciones Unidas, en especial las mujeres y los niños” 
(Centro de Ética Militar, King’s College de Londres, 2019, p. 177), puesto que 
probablemente sea el delito más frecuente en las Omp, aunque no el único, 
puesto que se han presentado acusaciones por tráfico de recursos naturales del 
país anfitrión, especulación con los recursos de ayuda humanitaria, entre otros 
(Cerda-Dueñas, 2013).

Ante esta situación, el secretario del momento, Kofi Annan, debió 
hacer una cuidadosa evaluación y ordenar un análisis relativo a las normas 
de conducta en vigor para determinar las responsabilidades y la manera de 
corregir el curso de las Omp. Con este propósito, designó al príncipe jordano

Zeid Ra’ad Zeid Al Hussein como su asesor para tratar de solucionar el 
problema enfocado en la explotación y abusos sexuales del personal de las 
Omp, a quien posteriormente le encargaría la redacción de un informe que, 
una vez difundido, se conoció con el nombre de Informe Zeid. (Cerda-Dueñas, 
2013, p. 120).

El Informe Zeid recomienda que el memorando de entendimiento (Mou) 
que se suscribe con los países que proveen contingentes a la Omp debe contener 
de manera explícita que los integrantes de un contingente militar deben estar 
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sometidos y respetar la legislación local cuando se presentan este tipo de 
hechos. Asimismo, considera que el Modelo de Acuerdo sobre el Estatuto de 
las Fuerzas (Mofa) debe contemplar que cada Estado ejercerá la jurisdicción 
sobre sus tropas a cambio de la inmunidad concedida por el Estado anfitrión. 
Finalmente, el informe solicita la “elaboración de una convención internacional 
para someter al personal de las Naciones Unidas a la jurisdicción de los Estados 
partes, respecto de determinados delitos cometidos por ese personal” (Cerda-
Dueñas, 2013, p. 120).

Un rápido análisis jurídico de derecho público internacional permite 
observar claramente que estas propuestas del Informe Zeid presentan dificultades 
en el momento de materializar las normas positivas entre la comunidad 
internacional, pero en especial en la aceptación por parte de los Estados. Sin 
embargo, la sociedad reclama que los integrantes de las Omp dejen de cometer 
este tipo de actuaciones desviadas y delictivas que afectan a las víctimas y 
producen afectaciones graves a la población anfitriona. Así lo destaca la Ong 
Save the Children, que en el año 2008 publicó el estudio No one to turn to, 
en el cual denuncia la explotación y los abusos sexuales a niños por parte de 
los cascos azules y de trabajadores de organizaciones internacionales de ayuda.

Ese mismo año, las Naciones Unidas expidieron la conocida Doctrina 
Capstone, que contiene principios y directrices para las Omp, en las cuales 
se destaca la política de “cero tolerancia para cualquier clase de abuso o 
explotación sexual, o alguna otra forma de mala conducta. Todas las faltas 
deben ser manejadas de manera firme y justa, para evitar socavar la legitimidad 
y la autoridad moral de la misión” (Cerda-Dueñas, 2013, p. 121).

Estos hechos que se siguen presentando en las Omp deben ser revisados y 
analizados desde las teorías de justicia de Rawls, Habermas y Alexy, de tal modo 
que se planteen soluciones que tengan un mayor impacto en la búsqueda de 
comportamientos éticos adecuados por parte de los pacificadores que trabajan 
en las misiones. El análisis se propone desde estas teorías porque acuden al 
procedimiento y al discurso para llegar al consenso, el cual es necesario para 
resolver los problemas jurídicos que se presentan a la hora de buscar soluciones 
desde el derecho positivo. A continuación, desde la perspectiva descrita se 
proponen soluciones para que las Omp continúen con su misión de proteger 
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a las sociedades que transitan del conflicto a la paz, así como disminuir los 
hechos criminales y sancionar adecuadamente a quienes cometen los crímenes 
mencionados.

El fundamento de Rawls se evidencia en varias dimensiones de las 
Omp, así como en el marco jurídico vigente, desde la carta de creación de las 
Naciones Unidas hasta las resoluciones y convenios que buscan proteger. Estos 
documentos tienen como principal propósito garantizar la seguridad humana 
y la paz mundial, al tiempo que abogan por el respeto de los principios de lega-
lidad, separación de poderes, democracia y dignidad humana. Asimismo, las 
actuaciones que se desarrollan en el marco de las misiones de paz tienen como 
finalidad el ser humano, reconocen el pluralismo y el carácter diverso de la 
humanidad, así como la solidaridad que permite prestar la ayuda humanitaria 
requerida por los afligidos en los diferentes conflictos y situaciones catastróficas 
que se presentan en el mundo, ayuda que se presta por razón de la dignidad 
que comparten todos los seres humanos, especialmente de aquellos que por 
razones físicas, mentales o económicas se encuentran en condiciones de parti-
cular vulnerabilidad.

Como se aprecia desde el contenido de principios, la noción de justicia de 
Rawls es evidente cuando las Naciones Unidas asumen con su participación un 
papel activo en el cierre de un conflicto y el tránsito hacia la paz. Se comprende 
entonces que, desde un velo de ignorancia, se desea garantizar para todas las 
personas de esa sociedad, que representan una parte de la humanidad, una 
canasta de bienes básicos que les permita vivir con dignidad a través del prin-
cipio de solidaridad. Este aspecto puede considerarse como la materialización 
del segundo principio de Rawls, que supone la superación de las desigualdades 
sociales y económicas en mayor proporción para los ciudadanos menos aven-
tajados de la sociedad.

A su vez, reconocer la diversidad étnica, cultural, política y social del país 
donde se desarrollan las operaciones implica poner en práctica el razonamiento 
de Rawls respecto a que, a través de la posición original, se debe garantizar 
un mismo acceso a una canasta básica de bienes sin importar la ubicación 
actual del ciudadano. En este caso, reconocer la diversidad implica un esfuerzo 
adicional en clave de derechos, donde quede consagrada una verdadera equidad 
e igualdad como ejercicio de una teoría de la justicia.



42 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

El aporte de la teoría de la justicia como corrección y ponderación de 
derechos fundamentales, expuesta por Robert Alexy, ayuda en el marco norma-
tivo a que los jueces tengan herramientas de ponderación a través del peso 
concreto y peso abstracto de la aplicabilidad de una norma, como mecanismo 
ideal para interpretar qué es lo más justo frente a cada caso. En ese sentido, las 
decisiones que toman los jueces frente a los hechos requieren validar la inter-
pretación normativa a través de normas superiores o internacionales. Esto en 
el entendido de que, conforme a los compromisos internacionales del Estado 
con el Derecho Internacional de los Derechos Humanos, así como las normas 
concurrentes, se cuenta con una interpretación jurídica que integra la norma 
internacional a la nacional. Esto es importante porque se logra solucionar 
las afectaciones de sus ciudadanos, militares o no, cuando en desarrollo de 
una misión internacional cometen un hecho considerado como delito y que 
requiere un tratamiento de justicia.

Es decir, la influencia del trabajo de Alexy en la relevancia de los derechos 
fundamentales se puede ver a través del reconocimiento que hace el Estado de 
los tratados y convenios internacionales en los cuales reconocen los Derechos 
Humanos. Alexy pone de relieve que, para la ponderación de derechos, no 
basta con la positivización de los derechos en la Constitución política nacional, 
sino que se debe entender el marco internacional en materia de derechos 
fundamentales como la manera más adecuada para enriquecer los márgenes de 
interpretación y análisis de los principios, para aplicar una justicia de manera 
mucho más efectiva y conducente frente a casos concretos y generales, como 
ocurre cuando en una operación de paz se discute cuál es el escenario jurídico 
para procesar al inculpado.

Continuando con las teorías de justicia, también es necesario abordar a 
Habermas, quien desarrolla el concepto de la acción comunicativa, con la cual 
se logran consensos mediante el diálogo de los integrantes de una comunidad 
de hablantes. Esto permite que se resuelvan las diferencias políticas existentes, 
lo cual es fundamental para que en una democracia se tomen las decisiones 
necesarias para lograr una vida en sociedad que reúna los elementos de paz y 
seguridad requeridos. Habermas complementa esta triada de autores en torno 
a la justicia que se requiere para resolver el problema de los desafíos éticos que 
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enfrentan las Omp. Con este propósito se debe establecer un diálogo con la 
comunidad en donde se desarrollan las operaciones para destacar las situa-
ciones problemáticas y éticas que se han discutido anteriormente, así como 
para buscar soluciones factibles para las diferentes partes comprometidas.

Para Habermas (2003), es necesario que los Estados establezcan nuevas 
formas de controlar sus contingentes desplegados en las Omp, normas 
basadas en la participación política, mediante una dimensión de discurso 
de consenso que se construya en un diálogo en el que participen ciudadanos 
y comunidad internacional en el mismo nivel de importancia. En el breve 
escrito El derecho internacional en la transición hacia un escenario posnacional, 
Habermas (2003) manifiesta que no es sino hasta el término de la Guerra 
Fría cuando el sistema internacional, a través de las Naciones Unidas, logra 
desarrollar estrategias para mejorar las condiciones de sufrimiento en los 
conflictos armados de las comunidades desprotegidas mediante el desarrollo 
de acciones de paz e “intervenciones armadas para forzar una situación 
pacífica” (Habermas, 2003, p. 31).

Como se observa, el Estado de derecho no se agota en la mera lega-
lidad formal, sino que se apoya en una concepción ética de la política y del 
derecho, es decir, en la consideración del derecho positivo al servicio de los 
valores jurídicos de la seguridad y de la justicia. Por lo tanto, en las Omp, 
en donde confluyen diferentes actores políticos, sociales, económicos y cultu-
rales, es necesario desarrollar estrategias para que la ética en sus actuaciones se 
mantenga en un parámetro de valores necesarios para no afectar a las comuni-
dades que deben proteger. Pero estos valores, a su vez, están relacionados con 
los valores morales de la sociedad y orientados al bien supremo de la persona y 
a la realización plena de sus fines existenciales (De Zan, 2004).

Dicho de otra forma, las Omp disponen de una cantidad de medios que 
se deben articular en un engranaje de tipo legislativo, administrativo y político. 
Sin embargo, lo más importante es el escenario vivencial, en cuanto conjuga las 
cotidianidades de la gente local y de cada uno de los actores que desarrollan la 
misión, en donde se articulan valores de cooperación mutua y acciones solida-
rias para el desarme real de las voluntades que por largo tiempo permanecieron 
proclives a los escenarios tensos. Por este motivo es de gran importancia el 
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cumplimiento del código de conducta establecido por las Naciones Unidas, 
pero aún más que esto, la educación y la formación en Derechos Humanos que 
permiten mantener la conciencia frente a las posibilidades de abuso de poder 
que se presentan durante el trabajo de campo (Pérez, 2015).

Conclusión

En el presente capítulo se describió la ética militar y su aproximación a 
las Omp para demostrar su necesaria inclusión en la preparación, planeación, 
ejecución y evaluación de las operaciones, la necesidad de contar con valores 
y principios que permitan orientar el actuar de los combatientes en escenarios 
en donde no cuentan con el tiempo para tomar decisiones y que estas serán 
asumidas dependiendo de esos principios y valores, afianzados desde su forma-
ción como personas y reafirmados durante su formación y profesionalización 
como militar, que en todos los casos debe estar orientado a causar el menor 
daño posible a otros seres humanos para garantizar esos fines de la misión.

De esto se puede concluir que en el ámbito de las Omp se presenta una 
contradicción entre, por una parte, la necesidad de proteger que tiene la 
misión en escenarios de conflicto en donde se transita hacia una situación de 
paz y, por otro, las acciones que realizan algunos pacificadores con personas 
de la población, que transgreden los límites éticos y jurídicos. Estas acciones 
se manifiestan en abusos de poder, empleo exagerado de la fuerza, explotación 
sexual, violaciones y especulación con las ayudas humanitarias, las cuales han 
requerido la máxima atención por parte del secretario general de las Naciones 
Unidas y representan un tremendo desafío para la conducción de las fuerzas 
de paz dentro del marco ético, de valores y moral propios de instituciones que 
tienen una misión trascendental en relación con la defensa de su país.

De manera que la reflexión en torno a la existencia de nuevas conside-
raciones respecto de la cultura militar contemporánea en virtud del ejercicio 
sistemático de estas funciones en Omp requiere el conocimiento de las teorías 
de justicia procedimentales y dialógicas que se han construido en las últimas 
décadas y que muestran cómo la democracia directa, la justicia transicional, la 
justicia como equidad y los tipos de justicia restaurativa han logrado superar 
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situaciones de conflicto en diferentes partes del mundo. De allí la importancia 
que tiene para las Naciones Unidas reconocer nuevos integrantes entre los 
pacificadores que permitan dar una visión diferente al trato con la comunidad 
y ayudar con la integración y reconocimiento de las diferencias culturales, 
disminuir los abusos de poder y, en especial, impactar en los delitos sexuales 
que se han incrementado durante los últimos años en este tipo de misiones.

Este componente diferenciador corresponde a la necesidad de incorporar 
una mayor presencia de mujeres en los contingentes que se ha planteado en 
la Resolución 1325 de 2000 de la Onu, en la cual se insta a todos los países 
a permitir una mayor representación de las mujeres en todos los niveles, en la 
toma de decisiones en la resolución del conflicto y el proceso de paz. De esta 
manera se espera ampliar su representación en las Omp, especialmente entre 
los observadores militares, policía, Derechos Humanos y personal humani-
tario, e incorporar una perspectiva de género, lo cual debe influir en el personal 
masculino. Estas acciones, sumadas a la formación, el entrenamiento y el 
refuerzo de valores y virtudes, así como de ética y moral, tendrá un impacto 
importante en la disminución de los crímenes y abusos de poder en el desa-
rrollo de estas misiones.

El sistema democrático de derecho en el que se soporta la comunidad 
internacional presenta desafíos permanentes y tensiones entre valores, de 
modo que es necesario analizarlos desde distintas teorías de justicia. Por 
esta razón, las construcciones de Rawls, Habermas y Alexy en relación con 
estos problemas éticos adquieren validez y deben ser conocidas por quienes 
integran las fuerzas que participan en las Omp, lo cual les va a permitir 
adquirir mayor conciencia y va a reforzar los valores éticos necesarios para 
que su labor en escenarios tan aislados de sus hogares no se transforme en un 
motivo de conflicto, de sanciones penales o de sufrimiento para las personas 
afectadas por su actuación, quienes se convierten en víctimas de alguien que 
estaba obligado a protegerlas. De manera que se hace un llamado a atender 
los principios éticos de justicia y equidad como imperativos de justicia en el 
desarrollo de las Omp. 
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principales retos, desde una mirada ética, a la Acción Integral en Colombia, y con base en 
las lecciones aprendidas del caso norteamericano, son: el manejo y uso de la información, 
la configuración del otro como enemigo y el rol de las ciencias sociales en la lucha contra-
insurgente. Se concluye que es necesario reflexionar sobre los dilemas éticos que supone la 
construcción de estrategias como la Acción Integral, con el fin de que puedan contribuir 
de manera correcta a la construcción de paz en el escenario de posacuerdo.

Palabras clave: Acción Integral; antropología; Colombia; ética; Human Terrain 
System.

Introducción

La Acción Integral (Ain) en Colombia es una de las apuestas de las Fuerzas 
Militares que ha tenido un desarrollo amplio a través del tiempo, de manera 
que se ha enfrentado a nuevos retos en los medios donde participa. Hoy en día 
la Ain está en el marco de un escenario de posacuerdo y uno de sus principales 
desafíos es la construcción de paz de la mano de otros actores. Sin embargo, 
esta estrategia, al ejecutar operaciones psicológicas, como parte de su plantea-
miento, debe tener una mirada crítica hacia el desarrollo de sus prácticas. Por 
esto, este capítulo se centra en explorar los retos de la Ain como herramienta 
de construcción de paz, a través de los antecedentes de las nuevas formas de 
guerra, un estudio comparado que evidencia una serie de elementos que se 
deben tener en cuenta para ejercer una práctica responsable y una contextuali-
zación propia de la Ain en Colombia, que explica los retos de la construcción 
de paz por este medio.

Así, en la primera parte del trabajo se hace un análisis de las perspectivas 
de combate que han traído consigo las nuevas guerras posteriores a la Guerra 
Fría y la subsecuente aparición de las operaciones militares distintas a la guerra. 
Entre estas se encuentran las operaciones psicológicas y las operaciones cívi-
co-militares, como consecuencia de sucesos históricos que han hecho necesario 
que las Fuerzas Militares trabajen con la población y la información. Así, se 
presenta una breve visión de la Ain en Colombia desde su surgimiento como 
estrategia de lucha contrainsurgente y sus objetivos principales.

La segunda parte explora cómo desde la antropología se ha entendido 
el impacto de las operaciones psicológicas, al establecer una serie de observa-
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ciones a partir de la experiencia del Human Terrain System (Hts), la cual abre 
un debate importante en el uso de la cultura como arma de guerra, y que tiene 
una variedad de similitudes con la Ain. Esta sección discute así las prácticas de 
ambos programas, los dilemas éticos existentes y el papel de las responsabili-
dades institucionales. Con esto se busca reconocer la necesidad de aprender las 
lecciones que dejó dicha experiencia de las Fuerzas Militares norteamericanas 
y continuar creando conciencia sobre el desarrollo de la Ain en los territorios 
golpeados por la guerra en Colombia en el escenario del posacuerdo.

La tercera parte busca comprender el entorno en el cual se desarrolla 
actualmente la doctrina de Ain en Colombia, para lo cual se analiza una serie 
de factores que la transformaron y enfocaron en términos de nuevas nociones 
de seguridad, el contexto de las relaciones civiles-militares, las acciones cívi-
co-militares, los nuevos roles que deben desarrollar las Fuerzas Militares, y la 
aplicación de la Ain para la consolidación territorial y de los gobiernos regio-
nales y locales, en el marco del posacuerdo de paz con la guerrilla de las Farc 
firmado el 26 de septiembre del 2016, para determinar cómo esta herramienta 
es importante en la construcción de paz. En ese sentido, se realiza un análisis 
histórico de los factores mencionados para comprender las nuevas amenazas a 
las que se debe enfrentar la doctrina.

Finalmente, las tres partes expuestas se conjugan en unas reflexiones 
finales, donde se expone la importancia de los tres argumentos desarrollados 
para la construcción de paz en Colombia, a través de las funciones de la Ain 
en la consolidación de los territorios, dentro de un marco ético aprendido por 
medio de las lecciones que dejan experiencias anteriores.

Las operaciones militares distintas a la                            
guerra como modos de combate

La guerra, como gran parte de las actividades humanas, ha avanzado en 
diferentes etapas a lo largo de la historia, de tal manera que las nuevas pers-
pectivas de combate han obligado a los actores militares a estructurar nuevas 
tácticas que respondan eficientemente en la búsqueda de los objetivos opera-
cionales. Para Carl von Clausewitz (1999), la guerra es un método único de 
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los Estados para alcanzar sus intereses políticos frente a sus contrarios, de tal 
modo que se constituye como una herramienta esencial para su supervivencia 
y expansión. En tal consideración, el conflicto armado pretende ser un instru-
mento restringido siempre en la idea de la derrota de la voluntad del enemigo, 
quien desiste en sus intereses políticos a favor del vencedor. No obstante, a 
pesar de lo sistemática que pueda resultar la idea de la guerra de Clausewitz, es 
evidente que esta esconde elementos más allá de lo militar que se deben tener 
en consideración, tal como lo expone Paret (1992) en el capítulo introductorio 
de su obra Creadores de la estrategia moderna, al decir:

Todos reconocen que la guerra no ha sido nunca, ni es hoy en día, un fenó-
meno básicamente militar, ni tampoco solamente militar, sino que es la 
combinación de muchos elementos que abarcan desde la política y la tecno-
logía, a las emociones humanas sometidas a tensiones extremas, es decir, la 
guerra, sobre todo en la actualidad, ya no responde a la acción meramente 
militar, sino que abarca una multiplicidad. (p. 20)

Para la profesora Mary Kaldor (2012), la guerra ha obtenido unas nuevas 
características que la diferencian con respecto a la idea clásica de Clausewitz, 
entre las cuales se evidencia la utilización de nuevas maneras de combate y la 
proliferación de actores militares aparte de los Estados. Estos nuevos elementos 
han impactado la población civil, ya que “hay un desdibujamiento de límites en 
la guerra, adquiriendo importancia la presencia del crimen organizado ejercido 
por grupos privados y las violaciones a gran escala de los Derechos Humanos, 
no solo por los Estados, sino también por grupos organizados políticamente” 
(Bados & Durán, 2015 p. 12). Ahora, para Kaldor (2012), el concepto de 
Frank Hoffman de guerra híbrida expresa de forma correcta los nuevos modos 
de combate que son usados en la actualidad.

El Teniente Coronel de los Estados Unidos, Frank Hoffman (2007), 
resalta el carácter de amplitud y la nueva búsqueda por el elemento psicológico 
de la población civil en las guerras híbridas. 

Las amenazas híbridas incorporan un amplio rango de modos de combate, 
incluyendo capacidades de tipo convencional, tácticas y formaciones irre-
gulares, actos terroristas incluyendo violencia y coerción indiscriminada y 
desorden criminal [...] que coordinadas con el principal terreno de batalla 



53Capítulo 2. Winning hearts and minds: una mirada ética 
desde la antropología a la Acción Integral en Colombia

alcanzarán efectos sinergéticos en las dimensiones físicas y psicológicas del 
conflicto (p. 8)

Por lo anterior, el Coronel Rodolfo Ortega (2011), del Ejército de Chile, 
advierte que posterior a Vietnam existió un cambio importante en la menta-
lidad militar dentro de los cuerpos castrenses de los Estados Unidos, quienes 
han desarrollado en la actualidad las categorías de Operaciones Militares de 
Guerra, como aquellas actividades de uso de la fuerza militar convencional, y 
las Operaciones Militares Distintas a la Guerra (Opdg), enfocadas en “disuadir 
en el uso de la fuerza, promover la paz, el orden y apoyo a la ciudadanía” 
(Ortega, 2011, p. 26). Según el autor, las Opdg contienen un abanico impor-
tante de actividades que pueden impactar en las operaciones de combate y 
en la conducción de la guerra. Entre estas se cuentan las operaciones “de paz, 
humanitarias, de búsqueda y rescate, evacuación de no combatientes, apoyo 
militar a autoridades civiles, implantación de sanciones o embargos, vigilancia 
y protección de fronteras o aplicación de la ley” (Ortega, 2011, p. 26), así como 
las que llama Operaciones de Información, dentro de las cuales se enmarcan las 
bien conocidas operaciones psicológicas. Este nuevo tipo de operaciones mili-
tares ha reforzado la necesidad de diversificar el esfuerzo militar y de ampliar 
el rango de actividades de las Fuerzas Militares de la actualidad, sobre todo en 
la relación de las tropas con la población civil en las denominadas acciones 
cívico-militares.

Ahora, es evidente que las Opdg no son únicas de la modernidad, pues el 
uso de la información y la voluntad de la población civil con objetos militares 
se han visto desde los escenarios más antiguos de la guerra. Sun Tzu, estratega 
chino, consideraba que la mejor forma de lograr una victoria era sin luchar: 
“De este modo los expertos en la guerra someten un ejército enemigo sin 
librar combates. Capturan sus ciudades sin asedios y desbaratan su gobierno 
sin largas operaciones” (Sun Tzu, 1999, p. 120), planteamiento que se puede 
someter a la consideración de Clausewitz (1999), quien expone que la victoria 
militar se logra únicamente sometiendo la voluntad de lucha del enemigo y 
no, simplemente, con la destrucción de sus fuerzas militares y la conquista 
del territorio. Esto fue implementado por Gengis Khan, emperador de los 
mongoles y creador del mayor imperio continuo de la historia, quien, gracias 
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al manejo de la información acerca de la brutalidad de sus ejércitos, lograba 
que importantes ciudades se rindieran al ver su ejército cabalgando hacia sus 
murallas (Goldstein & Jocobowitz, 1996). 

De la misma manera, al iniciar la Primera Guerra Mundial, los países 
en pugna encontraron en la propaganda de guerra un método efectivo 
para derrotar la voluntad del enemigo e incentivar el fervor patriótico de 
sus propios ciudadanos, acto que fue reforzado y especializado durante la 
Segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría (Goldstein & Jocobowitz, 1996). 
En la actualidad, este tipo de Opdg, llamado ahora operaciones psicológicas, 
busca un acercamiento a la información más agresivo, de manera que el 
control de los medios de comunicación, la difusión de información benefi-
ciosa y el manejo de las fuentes son elementos clave para la conducción de 
la guerra (Lind & Thiele, 2015). Por tanto, para Lind y Thiele (2015), la 
prensa resulta ser una herramienta clave para el desarrollo de las operaciones 
militares, tanto para la desmoralización del enemigo como para aumentar el 
apoyo de la población civil.

Por otro lado, la relación de las fuerzas militares con la población, como 
Opdg, responde de igual manera a alcanzar los fines de combate. El objetivo 
reviste en integrar a la población civil en el esfuerzo de guerra con el fin de 
evitar actividades de inteligencia o de engrosar las tropas del enemigo. Para 
Lind y Thiele (2015), este es uno de los mayores errores cometidos por las 
Fuerzas Militares de los Estados Unidos en sus operaciones en Oriente Medio, 
ya que se olvida que “en vez de hacer a las fuerzas del Estado menos segura, 
la integración mejorará su seguridad a largo plazo. La razón es que si la tropa 
protege a los locales, los locales los protegerán a ellos” (p. 49).

El Teniente General David Petraeus (2006), comandante de la Multi-
National Security Transition Command en Irak, expone como recomenda-
ciones elementos que buscan, no solo lograr capturar las mentes y los corazones 
de los iraquíes, sino también el involucramiento de las Fuerzas Militares de los 
Estados Unidos, no como fuerza invasora, sino como una fuerza de liberación. 
Por tanto, Petraeus (2006) muestra la importancia de incentivar la readecua-
ción de los daños causados por las guerras de forma rápida, el involucra-
miento de las entidades gubernamentales locales en la reestructuración de un 
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nuevo país, la recuperación de instituciones que impulsen el orgullo nacional 
dañado, entre otras actividades. Todo esto para evitar el apoyo de la población 
al enemigo y la aversión a la fuerza americana. 

Por otro lado, a pesar del debate en torno al posicionamiento del conflicto 
armado en Colombia con respecto a las teorías de las nuevas guerras de Kaldor  
“(El Espectador, 2017)”. el Estado colombiano no ha sido ajeno a los avances 
militares respecto a las Opdg en los nuevos tipos de combate. En el año 1959, 
habiendo pasado eventos tan importantes para el Ejército colombiano como 
la Guerra de Corea o el gobierno militar del Teniente General Gustavo Rojas 
Pinilla, el General Álvaro Valencia Tovar (1959) describe la guerra diciendo 
que “ha dejado de ser la destrucción material significada en la muerte física 
de millones de hombres sobre un desgarrado campo de batalla o en la visión 
dantesca de ciudades arrasadas para convertirse en la muerte moral de las 
conciencias” (p. 396). De esta manera, Valencia Tovar (1959) entendía que 
la guerra revolucionaria revestía un complejo elemento que impedía que los 
ejércitos regulares pudieran luchar abiertamente, es decir, la guerra total por 
todos los medios.

A raíz de estos esfuerzos realizados por veteranos de la Guerra de Corea 
como el General Valencia Tovar y con el fin de luchar efectivamente en contra 
de los métodos propagandísticos de las guerrillas colombianas, se creó el Plan 
Laso en 1964. Este plan, tras un análisis de las razones del conflicto, encuentra 
que la guerra de tipo revolucionario que evoca las disposiciones de Mao Tse 
Tung y el Che Guevara, entre otros, buscan en la población civil un insumo 
más para alcanzar una base social y posteriormente una acción militar de tipo 
convencional (Niño & Castillo, 2018), por tal motivo, el Ejército encontró la 
extrema necesidad de tener a la población civil, sobre todo al campesinado, de 
su lado. 

Con el tiempo, el impulso iniciado por el Plan Laso, después comple-
mentado por el Plan Perla y el Plan Andes, dio paso a la consolidación de una 
estrategia interinstitucional para la realización de Operaciones de Información 
(incluidas las operaciones psicológicas) y las operaciones cívico-militares, la 
cual sería recuperada por la Política de Seguridad Democrática del presidente 
Álvaro Uribe Vélez (Valencia, 2006).
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La Ain, por tanto, es definida por el General Mario Montoya (2007) 
como un 

compendio de factores o elementos articulados y coordinados para fortalecer 
las estructuras institucionales del Estado, en procura del bienestar de la colec-
tividad, fundamentado en la legitimidad, legalidad, el respeto a la dignidad 
humana, la protección y difusión de los Derechos Humanos para todos los 
ciudadanos. (p. 21)

Por lo tanto, la Ain se constituye como un mecanismo para luchar contra 
el enemigo y “causarle el mayor daño posible, deslegitimándolo, mediante el 
máximo empleo de la propaganda, la desinformación y otras acciones de orden 
político, socioeconómico, religioso, cultural y militar” (Montoya, 2007, p. 21), 
para así alcanzar la victoria militar.

Relaciones civiles-militares en el marco de la Acción 
Integral y los procesos de paz

Para comprender cómo se ha desarrollado la doctrina de Acción Integral 
en términos de relaciones civiles-militares es necesario comprender que, si 
bien esta doctrina se da desde el gobierno del General Gustavo Rojas Pinilla 
(1953-1957), las relaciones entre la sociedad civil y las Fuerzas Militares se 
evidencian desde la Independencia de Colombia y se presentan como un 
fenómeno tan distinto a los demás países de la región que amerita ser estu-
diado de manera puntual.

Desde el proceso de Independencia (1810-1819) hasta la creación de los 
partidos políticos en 1849, en Colombia se establece una clara tendencia y 
vocación civil donde los partidos políticos y las élites sociales han sido hábiles 
para movilizar los recursos del Estado, de tal manera que se han convertido 
en el eje principal de la vida política y económica, con lo cual se relega a los 
ejércitos y crece un sentimiento casi antimilitarista que se vio reflejado en el 
constante rechazo a la profesionalización militar. Ya entrando al siglo XX, se 
puede observar un fenómeno tardío de profesionalización en las Fuerzas para 
la instrumentalización de los ejércitos por parte de los partidos políticos, y con 
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el establecimiento del Frente Nacional aparece la figura de estado de sitio, con 
lo cual el gobierno reduce la posición de los ejércitos al modelo de manteni-
miento del orden público (Moreno, 2014). 

Este modelo generó tensiones en los gobiernos posteriores de Belisario 
Betancur (1982-1986) cuando se iniciaron las negociaciones de paz con las 
insurgencias de las Farc, el Epl, el M-19 y el Eln. En este contexto se observó 
un mensaje de división entre las esferas política y militar, que dio relevancia a la 
esfera civil y que terminó con la toma del Palacio de Justicia, cuando Betancur 
afirmó que la responsabilidad del ingreso de tanques de guerra era del Ejército 
y su comandante general. Posteriormente, con el gobierno de Virgilio Barco 
(1986-1990), cuando se logró el proceso de paz con el M-19, se introdujeron 
civiles en cargos relacionados con temas de seguridad, lo cual llevó a que en el 
gobierno de César Gaviria (1990-1994) se designara por primera vez a un civil 
como ministro de Defensa y se creara en 1991 la Escuela de Relaciones Civiles 
y Militares del Ejército (Esrem), donde se estableció la doctrina de coopera-
ción cívico-militar y se buscó una nueva capacitación para los miembros del 
Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea en operaciones psicológicas (Leal, 1994).

Tiempo después, con la llegada de Álvaro Uribe Vélez (2002-2010) al 
poder, después del proceso de paz fallido del gobierno de Andrés Pastrana 
(1998-2002), se generó una subordinación desinstitucionalizada y se reactivó 
la Doctrina de Seguridad Nacional (Dsn), con la cual se amplió la autonomía 
de las Fuerzas Militares y se encuadró con la política de la guerra contra el 
terrorismo promovida por los Estados Unidos. De esta manera, se llevó a 
cabo la actualización de la doctrina contrainsurgente del enemigo interno 
de la Dsn, que reemplazó la categoría de insurgencias por el terrorismo. Esta 
política pretendió unir a los ciudadanos con las autoridades poniendo a la 
población al servicio de las Fuerzas Militares en programas como Soldados 
Campesinos y Redes de Informantes, sin embargo, esta interacción no 
permitía que los ciudadanos participaran en los procesos de formulación de 
políticas (Cruz, 2015).

En el marco de la doctrina Ain, con la llegada de Álvaro Uribe Vélez se 
presenta la Política de Seguridad Democrática (Psd), en la cual la doctrina 
se adopta como estrategia para la recuperación del territorio. Puntualmente, 
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esta política estaba enmarcada en el “restablecimiento del imperio de la ley, la 
garantía del Estado social de derecho, el libre ejercicio de Dd. Hh. y la promo-
ción de los fines del Estado”, con lo cual de 2007 a 2010 se fijó la Ain como 
responsable de preparar las condiciones de bienestar social y neutralización 
de las amenazas de grupos armados ilegales. Es por esta razón que en 2007 
se realizó el Plan de Consolidación Integral de La Macarena (Pcim) para la 
erradicación de cultivos ilícitos, la reducción de los índices de violencia y el 
desplazamiento forzado ofreciendo cobertura a las necesidades básicas y educa-
ción básica (Silva, 2014).

Con la llegada a la presidencia de Juan Manuel Santos se presentan una 
serie de retos y oportunidades frente al proceso de paz, debido a que las Fuerzas 
Militares se transformaron en su tamaño, capacidad y organización, compa-
rado con la negociación del gobierno Pastrana, que se estableció tras una serie 
de derrotas militares. La estructura de las Fuerzas Militares en la presidencia 
de Juan Manuel Santos se establecía tras importantes golpes a estructuras 
guerrilleras y un crecimiento en tamaño y recursos (Illera & Ruiz, 2018). 
Posteriormente, con la aparición de la Política Integral de Seguridad y Defensa 
Nacional del gobierno Santos, la Ain se estableció como un eje trascendental 
reservado a recuperar la confianza de la sociedad civil accediendo a zonas histó-
ricamente golpeadas por el conflicto armado para resolver las necesidades de 
la población más vulnerable en torno a metas de corto, mediano y largo plazo 
(Rodríguez, 2014).

A corto plazo se busca la ejecución de proyectos de infraestructura desde 
la Jefatura de Ingenieros Militares para la construcción de vías que conectan 
municipios aislados y la edificación de comedores comunitarios, además de 
jornadas de salud y bienestar. A mediano plazo, se busca aumentar los grupos 
de apoyo a las unidades de Ain para la construcción de una relación con las 
comunidades étnicas que permita el libre acceso a sus territorios y disuada a los 
grupos al margen de la ley que se encuentren en sus territorios. A largo plazo 
se proyecta la etapa de posconflicto, con lo cual se busca realizar proyectos de 
infraestructura permanente, en términos de atención a desastres, desminado 
humanitario y obras civiles en las zonas más distantes y complejas del territorio 
nacional (Rodríguez, 2014).
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A partir de lo anterior, se puede resumir que la relación civico-militar en 
el marco de la doctrina de Ain sirve para conseguir el respaldo de la población 
a las Fuerzas Militares desde la teoría de la cooperación cívico-militar cono-
cida como acción cívico-militar en el marco de la acción unificada. De esta 
manera, se sincronizan y coordinan las actividades entre el gobierno, el sector 
privado, la sociedad civil organizada, la cooperación internacional y formas de 
participación comunitaria, además de que se contribuye al mejoramiento de la 
calidad de vida de la comunidad y se busca el rechazo de la población frente a 
los actores al margen de la ley (Ruiz, 2007).

En ese sentido, la Ain se perfila como un mecanismo de lucha que ha 
evolucionado dentro de las Fuerzas Militares de Colombia para alcanzar la 
victoria militar frente a las nuevas amenazas que proponen los modos de 
combate modernos y los actores de las nuevas guerras conceptualizadas 
por Mary Kaldor. También cabe mencionar que la evolución de la Ain en 
Colombia ha sido permeada por las relaciones militares con países aliados, 
sobre todo de los Estados Unidos, pero también ha tenido un cariz único 
surgido de los conocimientos de generales, oficiales y demás miembros de las 
Fuerzas Militares y las ciencias sociales desde la academia.

Human Terrain System y Acción Integral:                   
prácticas y dilemas éticos

Las operaciones contrainsurgentes han representado un reto para las insti-
tuciones militares debido a que las insurgencias poseen conocimientos locales 
que les significan ventajas importantes (McFate & Jackson, 2006). Como se 
evidenció anteriormente, las operaciones militares han tenido que adaptarse a 
este tipo de retos a través del tiempo, por medio de una variedad de programas 
que han permitido desarrollar las denominadas operaciones psicológicas, que 
han sido, en su diversidad, las principales estrategias para la guerra contrain-
surgente. Este tipo de operaciones tienen un enfoque particular en la necesidad 
de entender al “enemigo” —categoría que se problematiza más adelante— a 
través de sus prácticas sociales y culturales. Con base en una de las principales 
premisas de la guerra, “conoce a tu enemigo”, se han llevado a cabo no solo 
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enfrentamientos directos, sino otro tipo de prácticas imperialistas que desde el 
siglo XIX han implementado herramientas, conocimientos y recursos humanos 
dedicados a las ciencias sociales, especialmente a la antropología, la cual “fue 
desarrollada, en gran parte, para apoyar la empresa militar. Frecuentemente 
llamada ‘la doncella del colonialismo’, el conocimiento antropológico contri-
buyó a la expansión y consolidación del poder británico durante la era del 
imperio” (McFate, 2005, p. 47).

Precisamente, por la necesidad de conocer al otro, que se construye como 
enemigo, la antropología resultó ser una disciplina de interés para las institu-
ciones militares. Uno de los antecedentes que marcó esta práctica fueron los 
esfuerzos contrainsurgentes en la Guerra de Vietnam, que se denominaron el 
Civil Operations Revolutionary Development Support (Cords), una estra-
tegia para realizar inteligencia por medio de la implementación del Programa 
Phoenix, que resultó ser un fracaso porque la información recopilada fue mani-
pulada para asesinar de manera indiscriminada (González, 2008). Si bien este 
tipo de operaciones que se dedicaban a la búsqueda y la recopilación de infor-
mación ha tenido un enfoque en entender las culturas, no se estableció una 
práctica sistemática de la mano de la antropología hasta el siglo XXI después 
del 9/11. Esta práctica se denominó el Human Terrain System (Hts) y ha 
sido uno de los experimentos más polémicos llevados a cabo por las Fuerzas 
Militares norteamericanas, el cual se desarrolló entre 2006 y 2014. Debido a 
la similitud de algunos componentes de esta práctica con la formulación y el 
desarrollo de la Ain en Colombia, es necesario hacer un ejercicio de reflexión 
sobre las lecciones que dejó el Hts y los dilemas éticos a los que se enfrentaron 
las instituciones militares.

El Hts fue un programa implementado por las Fuerzas Militares 
estadounidenses que tenía como fin desplegar científicos sociales en Irak 
y Afganistán, previamente entrenados en combate y junto con militares 
activos, para realizar operaciones psicológicas que debían, a través de la 
recopilación de información, identificar amenazas y potenciales enemigos a 
través de la introspección cultural. De hecho, la expresión Human Terrain se 
define como “los elementos sociales, etnográficos, culturales, económicos y 
políticos de las personas, entre las que opera una fuerza, definidos y caracte-



61Capítulo 2. Winning hearts and minds: una mirada ética 
desde la antropología a la Acción Integral en Colombia

rizados por datos socioculturales, antropológicos y etnográficos” (Kipp et al., 
2006, p. 9; citado por González, 2008, p. 22); como se muestra, esta expre-
sión tiene como protagonistas al trabajo etnográfico y a la antropología. Así, 
al momento de crear todo un sistema alrededor del Hts fue clave el asesora-
miento de la antropóloga Montgomery McFate, quien tenía experiencia en 
la formulación de política de seguridad y defensa, además de que ya había 
realizado artículos reflexionando sobre la necesidad de “antropologizar” la 
lucha contrainsurgente (McFate, 2005).

Así, entre los años 2005 y 2006 se construyó el Hts, el cual se presentó 
al inicio como el programa estrella que permitiría disminuir las operaciones 
hostiles en terreno, salvando vidas a través de operaciones asesoradas por 
personal civil capacitado en áreas como la antropología, la sociología, la ciencia 
política y la economía. Al comienzo, gracias a una campaña publicitaria en 
medios, el programa tuvo una gran acogida, pero con el paso del tiempo se 
fue evidenciando una serie de problemas, los cuales provocaron, después de 
diversos debates en ámbitos políticos y académicos, la cancelación total del 
programa en 2014, sin evidencia de resultados satisfactorios. Para los objetivos 
de este trabajo, las críticas que enfrentó este programa se dividirán en tres: en 
primer lugar, el uso de herramientas y conocimientos de las ciencias sociales; 
segundo, el manejo de la información y, tercero, los dilemas éticos de la prác-
tica. Estos elementos serán explicados a través del Hts y, a su vez, contras-
tados con los principios de la Ain en Colombia, con el fin de reflexionar 
sobre la necesidad de establecer unas prácticas institucionales responsables que 
conduzcan a la construcción de paz.

¿Ciencias sociales al servicio de la lucha contrainsurgente? 

Anteriormente se expuso que la antropología es una disciplina con un 
origen colonial explícito que sirvió, principalmente, a la expansión del imperio 
británico. Sin embargo, desde mediados del siglo XX hasta la actualidad esta 
disciplina ha tenido una posición fuertemente crítica hacia esas prácticas colo-
niales, reinventándose así por medio de nuevas maneras de hacer etnografía 
que ponen sus herramientas y conocimientos a disposición de las voces que 
han sido invisibilizadas. Aunque desde la antropología aún se continúan reali-
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zando investigaciones relacionadas con el mundo militar (Rey, 2021), el uso de 
la disciplina para la lucha contrainsurgente es muy cuestionado.

Si bien uno de los elementos centrales de la lucha contrainsurgente 
es el entendimiento de la cultura, la instrumentalización de esta para crear 
“enemigos” a través de generalizaciones puede ser bastante peligrosa (Castaño, 
2010). El Hts tenía en sus filas a científicos sociales, que además no eran 
expertos sobre los lugares donde eran desplegados, y aun así tenían la misión de 
observar prácticas culturales y roles sociales para identificar posibles amenazas 
(González, 2010). 

El uso de las habilidades antropológicas con el fin de categorizar, en medio 
de una zona de guerra, como amenazas a individuos o grupos se convirtió en 
una práctica condenada por la Asociación Americana de Antropología, máximo 
ente que regula la disciplina en ese país. El Hts se volvió una práctica no grata 
para la comunidad académica y, de la misma manera, varios antropólogos que 
fueron actores activos en estas operaciones tuvieron posiciones críticas a su 
salida. El poner la etnografía a disposición de prácticas “securitarias” (Buzan et 
al., 1998) se convirtió en motivo de enormes tensiones que llevaron a que el 
programa perdiera popularidad también ante la opinión pública.

Teniendo en cuenta esto, la Ain, como se ha visto, es una estrategia que se 
reconoce como psicológica y de apoyo a las operaciones militares tradicionales, 
además tiene un fuerte enfoque en las acciones cívico-militares y hace énfasis 
en las relaciones entre el personal de la Ain y las poblaciones con el fin de 
obtener la información. Tanto el Hts como la Ain se plantearon la necesidad 
de tener una visión holística de los espacios donde operan las insurgencias; el 
primero fue más allá y llevó personal que se había preparado profesionalmente 
para mirar el mundo de esa manera, mientras que el segundo continúa reali-
zando estas prácticas a través de una variedad de personal civil y uniformado.

Si bien, en general, la antropología se ha alejado de la lucha contrainsur-
gente, ya que éticamente no se considera apropiado poner el conocimiento al 
servicio de estas prácticas militares (Whitehead, 2009) que transformaron a 
la antropología en arma (Sluka, 2010), es evidente que las operaciones psico-
lógicas se continuarán realizando a través del uso de conocimientos y herra-
mientas etnográficas. Por esta razón, y teniendo en cuenta las críticas que se 
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le hicieron al Hts, la Ain debe ser una práctica consciente de las lecciones 
aprendidas de la experiencia norteamericana y su relación con las ciencias 
sociales. Dado que la Ain emplea conocimientos y metodologías de las cien-
cias sociales, tiene la responsabilidad de ser igualmente crítica como lo son las 
disciplinas de las que se apropia. En tal sentido, esta estrategia de las Fuerzas 
Militares colombianas no debe desconocer lo problemático que ha sido, a 
través de la historia del conflicto armado en el país, la construcción de la cate-
goría de “enemigo” (Castaño, 2010). Más aún si esa alteridad que se califica 
como amenaza se ha construido mediada por el miedo, el desconocimiento 
y los prejuicios. Cuando se trabaja de la mano con poblaciones que han sido 
vulneradas sistemáticamente y que se encuentran en procesos de transición 
(Castillejo-Cuéllar, 2014) es necesario trabajar desde la empatía.

El uso de conocimientos etnográficos con el fin de obtener información 
pone en riesgo a las poblaciones (Castaño, 2010) y si bien la población civil 
es un actor importante a la hora de combatir la insurgencia, estas prácticas se 
deben llevar a cabo con la misma rigurosidad, responsabilidad y cuidado para 
dejar a un lado las generalizaciones que pueden llevar a extremos peligrosos 
al momento de construir la alteridad como una amenaza. Aunque la Ain 
contempla los Derechos Humanos como pilar de la estrategia, es necesario 
ir más allá al considerar los dilemas éticos que se presentan en el área. Como 
consecuencia, el manejo responsable de la información obtenida se vuelve un 
imperativo.

Un manejo responsable de la información

La Ain clasifica como un “ambiente de información” al escenario donde 
se desarrolla, lo cual muestra dos implicaciones que vale la pena evidenciar. 
Primero, la construcción de propaganda y contrapropaganda, como ya se 
expuso al inicio, y, segundo, la utilización de la información obtenida de la 
población civil. Para los objetivos de este apartado resulta relevante discutir la 
segunda. La información es uno de los elementos centrales de la investigación 
antropológica y asimismo se entiende la necesidad de proteger a los “infor-
mantes” y de respetar los lazos de confianza creados (Sluka, 2010). En los casos 
del Hts y la Ain, la información que se obtiene es enviada a los comandantes 
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con el fin de que creen estrategias informadas, pero la recopilación de estos 
datos y su posterior interpretación por un tercero pueden llevar a tomar 
decisiones descontextualizadas y poco efectivas. Aunque en otros casos un 
uso responsable de la información puede facilitar procesos. El antropólogo 
Marcus Griffin, quien fue parte del Hts, escribe en sus notas etnográficas 
sobre el tema: 

Pero lo que es más importante es que el comandante tuvo la información a 
mano para tomar su decisión y que se le brindó la información sociocultural 
necesaria, entre otro tipo de información, para tomar su decisión. Es probable 
que hoy en día haya personas vivas e ilesas, que de otra manera, si el coman-
dante hubiera tomado una decisión diferente basada, quizás, en menos infor-
mación. (Griffin, 2010, p. 229)

El manejo de la información está mediada por la transparencia y la cons-
ciencia de lo que se obtiene. Una de las críticas comunes hacia el Hts se refería 
a que si bien esta información obtenida, según el gobierno, no era clasificada 
porque no correspondía a inteligencia, nunca estuvo disponible el tipo de 
información que fue recolectada ni qué usos se le dieron (González, 2008). 
La Ain, al plantearse como una estrategia que busca poner soldados en medio 
de las poblaciones para analizar variables operacionales a través de la informa-
ción, debe hacer un trabajo exhaustivo en la capacitación de personal para que 
la obtención y uso de la información sea apropiado y legítimo. Sobre esto es 
necesario aclarar que se entiende que existen operaciones donde la informa-
ción es de carácter clasificado, lo cual corresponde a inteligencia militar que 
tiene otro tipo de implicaciones, mientras que la Ain se plantea como otro tipo 
de operación que se refiere al reconocimiento integral de poblaciones, infor-
mación que debe ser accesible para el control y el monitoreo.

Teniendo en cuenta que la Ain es un medio para lo que se denomina la 
Acción Unificada del Estado, donde se busca que diversas entidades estatales 
lleguen a territorios donde no han logrado tener presencia, es importante que 
la información que se entregue a estas instituciones y otras que colaboran —
como las Ong— sea legítima, transparente y obtenida de manera ética, para 
así continuar en una ruta hacia la construcción de paz, la cual incluye a la 
población civil y las entidades mencionadas anteriormente.
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Dilemas éticos de la práctica

Este es, sin duda, el punto más álgido del tema. Las opiniones, por parte 
de los opositores del Hts, fueron contundentes en exponer la incompatibi-
lidad del programa con la ética del trabajo antropológico:

En términos éticos, el Hts da prioridad a los requerimientos militares: 
soporte en combate y contrainsurgencia, recolección de inteligencia, y tareas 
eufemísticamente llamadas “fase cuatro” u “operaciones de estabilización”. 
Estos aspectos del Hts parecen violar la ética antropológica, particularmente 
las “principales obligaciones éticas con las personas con quienes trabajan” los 
investigadores, y la necesidad de “asegurar que su investigación no atente 
contra la seguridad, dignidad o privacidad de las personas con quienes 
trabajan” (American Anthropological Association, 1998). Además, el cono-
cimiento local sobre jerarquías políticas, estructuras de parentesco y redes 
sociales pueden facilitar un tipo de regla indirecta, como podrían cooptar a los 
jefes regionales. (González, 2010, p. 236)

Este tipo de afirmaciones respaldadas por la Asociación Americana de 
Antropología condenaron la relación del Hts con la utilización de prácticas 
etnográficas y personal entrenado en el tema. La incompatibilidad del quehacer 
antropológico con su utilización militar en este caso resulta prácticamente un 
hecho, por la manera en que se formuló el Hts y la forma como fue imple-
mentado en terreno. Los dilemas éticos son centrales en una disciplina como 
la antropología, de forma que no es posible una investigación etnográfica sin 
una conciencia plena de las limitaciones (Weiss & Rey, 2020) y las responsa-
bilidades que esto conlleva.

Pero, ¿por qué resulta pertinente la reflexión ética desde la antropología 
hacia la Ain? Si bien la Ain no es un sistema desarrollado propiamente a 
partir de la antropología (como sí lo fue el Hts), sus prácticas resultan similares 
a la investigación etnográfica: el relacionamiento con la población, la visión 
holística de las situaciones en campo y la construcción de categorías sobre la 
alteridad, son algunos ejemplos. Esto quiere decir que la Ain tiene un nivel 
de responsabilidad sobre el desarrollo de estas prácticas y debe aprender de 
la experiencia del Hts para no cometer los mismos errores que llevaron a la 
eliminación de la propuesta en el año 2014.
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La Ain es una estrategia que se proyecta mucho más allá de la lucha 
contrainsurgente —como se verá en el siguiente acápite—, por eso su prác-
tica debe ser coherente en términos éticos, como lo demuestra el desarrollo 
del trabajo etnográfico realizado por años y sus resultados: “El poder de la 
etnografía […] ilumina las complejidades que subyacen al orden y desorden 
contemporáneos a escala nacional y mundial” (Kelly et al., 2010, p. 3). La Ain 
tiene un potencial único para la construcción de paz en la actualidad, a través 
de sus programas y en conjunto con las diversas entidades. Aunque se reconoce 
que el escenario global está en constante cambio y con este se transforman 
las tareas que se deben desarrollar, es necesario que este tipo de programas 
mantengan y fortalezcan una ética que permita continuar con las funciones de 
la Ain y afrontar los retos que plantean las nuevas nociones de la seguridad a 
las Fuerzas Militares. 

Nuevos factores de transformación: Acción Integral 
y construcción de paz

Seguridad multidimensional

En el marco de las nuevas nociones de seguridad, es necesario partir del 
contexto de la posguerra fría, donde las guerras dejaron de ser internacionales 
y se transformaron en conflictos internos de Estados. Además, se debe tener 
en cuenta que el fenómeno de la globalización generó una nueva demanda de 
seguridad que no podía ser atendida exclusivamente por las fuerzas militares. 
En ese sentido, la Unión Europea decidió lanzar en el año 2002 la Estrategia 
Europea de Seguridad, donde define los principales desafíos mundiales: 
además de las guerras existentes, se contemplan los desplazamientos forzados, 
la pobreza, la aparición de nuevas enfermedades, el fracaso económico de los 
Estados y la escasez de recursos naturales. En este sentido, se genera una nueva 
visión más amplia acerca de la seguridad: la seguridad multidimensional, que 
incluye la cooperación y el desarrollo, y donde se reconoce que estas amenazas 
requieren de distintos instrumentos, como servicios militares, judiciales, polí-
ticos y humanitarios para hacerles frente (Font & Ortega, 2012). 
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Partiendo de este nuevo concepto de seguridad multidimensional en el 
sistema internacional, la Organización de Estados Americanos presentó en 
el año 2003 la Declaración sobre Seguridad en las Américas, aprobada por 
todos los Estados —con lo cual le confiere un valor jurídico superior—, en la 
cual se establece que la aparición de nuevas amenazas, además de las tradicio-
nales, representa desafíos desconocidos en términos de seguridad en el hemis-
ferio (Blackwell, 2015). En este nuevo marco de acción se reconoce que los 
nuevos desafíos son problemas intersectoriales, lo cual significa que requiere 
de la respuesta de las distintas organizaciones gubernamentales, las Fuerzas 
Militares, el sector privado, la sociedad civil y las organizaciones internacio-
nales (Organización de Estados Americanos, 2003).

Además, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (Pnud) 
desarrolló el concepto de seguridad humana, en el cual los principales factores 
de la seguridad nacional, la seguridad territorial y los armamentos se trans-
forman en dos componentes más amplios, la seguridad de la población y la 
seguridad basada en el desarrollo humano sostenible. De igual manera, el Pnud 
establece siete categorías sobre las cuales se basa la seguridad humana: segu-
ridad económica, seguridad alimentaria, seguridad en materia de salud, segu-
ridad ambiental, seguridad personal, seguridad de la comunidad y seguridad 
política (Castillo & Niño, 2018).

El nuevo enfoque multidimensional y humano de la seguridad que se 
observa en el ámbito internacional hace que Colombia actualice su doctrina, 
de modo que se observa un cambio en las Fuerzas Militares para convertirse 
en agentes dinamizadoras del fortalecimiento territorial para fomentar el desa-
rrollo económico, social y la protección del medio ambiente y los recursos 
naturales a largo plazo. 

Nuevos roles de las Fuerzas Militares

Partiendo del contexto político expuesto al inicio, es necesario cuestionar 
los nuevos roles que tendrán las Fuerzas Militares para desarrollar su misión 
en el marco del posacuerdo, alejándose del concepto de seguridad nacional y 
acercándose al de seguridad multidimensional. Este último se puede enmarcar 
en el contexto de las operaciones “más allá de la guerra”, en las cuales las 



68 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

Fuerzas Militares asisten emergencias por desastres naturales, entregan sumi-
nistros básicos a población vulnerable y brindan apoyo tras el fin de conflictos 
armados. En el caso de Colombia, es necesario tener en cuenta la proyección 
del Plan Estratégico Militar 2030, que se establece a partir de un ejercicio 
prospectivo realizado por el Ministerio de Defensa y la Policía Nacional, en 
el cual se decreta la consolidación de las Fuerzas Militares para la finalización 
del conflicto, la reducción de los grupos al margen de la ley y el crimen orga-
nizado transnacional, así como la diplomacia para la seguridad a partir de la 
cooperación con otros países, buscando resguardar los esfuerzos desarrollados 
en el marco de la implementación de los acuerdos de paz (Torrijos et al., 2018).

Debido al nuevo marco internacional, la reconfiguración de las nuevas 
amenazas exige al Ministerio de Defensa Nacional definir la forma en la que se 
deben modernizar y fortalecer las Fuerzas Militares. Actualmente, esto se desa-
rrolla por medio del documento maestro Transformación y futuro de la Fuerza 
Pública – 2030, donde los nuevos roles de las Fuerzas Militares se configuran 
a partir de siete áreas misionales, que se denominan funcionales y no tradicio-
nales. En las funcionales se encuentran: la convivencia y la seguridad ciuda-
dana, y la seguridad pública y la Defensa Nacional; en las no tradicionales se 
encuentran: la gestión de riesgo, la cooperación internacional, el desarrollo del 
país y la protección del medioambiente y de los recursos naturales (Ministerio 
de Defensa Nacional, 2010). 

Dicho documento se realiza con base en la doctrina de Ain y a través 
de la conformación de los Comités de Revisión Estratégica e Innovación de 
Acción Integral (Crei), los cuales iniciaron en el 2011 y se materializaron 
en un conjunto de innovaciones para la construcción del Plan de Campaña 
Espada de Honor en el 2012. Estos comités reúnen los esfuerzos de las Fuerzas 
Militares junto con la Policía Judicial para la reducción de actores y actividades 
ilegales en regiones como Córdoba, Bajo Cauca, Antioquia, Chocó, Guaviare, 
Vaupés, Cundinamarca, Meta, Amazonas, Putumayo y Caquetá, donde se 
requiere realizar acciones interagenciales y unificadas (Ministerio de Defensa 
Nacional, 2010).

En el marco del proceso de paz, el plan Espada de Honor facilitó al 
gobierno tener un escenario político para desarrollar las conversaciones con las 
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Farc y darle paso al Plan Estratégico Militar de Estabilización y Consolidación 
Victoria en el 2017 para la protección institucional y territorial en el marco 
del posacuerdo, que se consolida con el plan Victoria Plus debido a los nuevos 
fenómenos de criminalidad para la búsqueda total de la paz en Colombia 
(Comando General de las Fuerzas Militares, 2018).

Consolidación territorial: herramienta de los gobiernos                           
para el posconflicto

Ahora bien, en el establecimiento de la doctrina de Ain para la conso-
lidación del posconflicto existe un aspecto fundamental, el cual tiene como 
objetivo la recuperación de los territorios y la búsqueda de legitimidad y gober-
nabilidad en las zonas donde hay ausencia del Estado. Desde esta perspectiva, 
los municipios y los departamentos se convierten en las entidades más impor-
tantes para la resolución de problemas, pues se encuentran en el nivel más 
cercano a la población y se relacionan con las primeras acciones que debían 
realizar las Fuerzas Militares para buscar el bienestar de la población después de 
las operaciones contra las Farc, como se observa en el Plan Espada de Honor 
(Mejía, 2015). 

La idea de que parte considerable de los recursos que conforman los 
planes estratégicos de las Fuerzas Militares se deban destinar a solucionar 
necesidades básicas de la población más vulnerable en el marco del conflicto 
en aspectos como educación, salud, servicios públicos, necesidades básicas, 
entre otras, adquiere gran importancia debido a que se soporta en los 
conceptos de gobernanza y gobernabilidad, ya que la única manera en la 
que se da la verdadera derrota de los grupos al margen de la ley es desarro-
llando un trabajo sincronizado de las Fuerzas Militares junto con el gobierno 
nacional. Es decir, la estrategia consiste en que las Fuerzas Militares recu-
peren el territorio estratégica y militarmente para que el gobierno pueda 
hacer presencia con sus instituciones municipales para desarrollar las activi-
dades propias del Estado (Mejía, 2015).

Este plan se estableció en el 2014 durante el gobierno Santos con la crea-
ción de la Política Nacional de Consolidación y Reconstrucción Territorial 
(Pncrt), como política gubernamental que sustenta la doctrina para la protec-
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ción del territorio en las zonas más neurálgicas del país (Comando General de 
las Fuerzas Militares, 2017).

Aplicación de la Acción Integral en Colombia

En la actualidad, otra forma en la que se observa la aplicación de la 
doctrina de Ain es a partir del desarrollo del programa Fe en Colombia, que 
busca la articulación de las instituciones gubernamentales, el sector privado 
y la cooperación internacional para mejorar las condiciones de vida de la 
población más vulnerable del territorio nacional dentro del marco de la segu-
ridad multidimensional (Ejército Nacional de Colombia, 2016). Este nuevo 
proyecto nace de las necesidades que se generan en zonas sin protección estatal 
y busca una política pública integral que cobije a todo el territorio nacional.

Actualmente, las Fuerzas Militares cuentan con las capacidades necesarias 
para desarrollar la doctrina de Ain y evidencian ventajas frente a otras institu-
ciones públicas y privadas cuando se despliegan en el territorio nacional. Por lo 
tanto, la articulación institucional está enfocada en el programa y recurre a las 
capacidades de las Fuerzas Militares para apoyar la Ain. Esto permite aprove-
char un potencial específico para fomentar el desarrollo económico y social en 
las zonas del suroccidente colombiano —que afrontan nuevas problemáticas 
provenientes del conflicto con actores al margen de la ley— y establecer líneas 
de acción con enfoque comunitario relacionadas con asuntos étnicos, víctimas, 
madres cabeza de hogar, violencia de género, comunidad Lgbtiq y comuni-
dades religiosas (Comando General de las Fuerzas Militares, 2017). 

Conclusiones

Las Operaciones Militares Distintas a la Guerra han respondido en los 
últimos años como un modo de combate efectivo, de manera que han sido 
utilizadas en la gran mayoría de escenarios de guerra que se viven en la actua-
lidad, pero que, a pesar de esto, habían sido poco consideradas antes de la 
Guerra Fría. Por lo tanto, gracias a hechos como la Segunda Guerra Mundial y 
la Guerra de Vietnam, los Estados Unidos de América y sus aliados han podido 
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encontrar la forma de paliar las ventajas que habían adquirido los nuevos 
actores de los conflictos armados y sus métodos de convencimiento hacia la 
población civil, ya fuera mediante el uso de propaganda de guerra, o mediante 
las relaciones de cercanía que mantenían con la población. En el caso concreto 
de Colombia, habiendo vivido un extenso conflicto armado, se ha compren-
dido por experiencia propia y ajena que la población civil es necesaria para la 
victoria en los nuevos campos de batalla, lo cual ha dado paso a la estrategia de 
Ain, que se creó en el país desde los años sesenta.

Sin embargo, existe una gran responsabilidad institucional al momento 
de crear lazos con la comunidad, especialmente en cuanto a temas éticos. Al 
examinar los errores cometidos por el Hts se genera una serie de elementos 
que la Ain debería observar para que continúe construyendo prácticas éticas 
en torno a la información que se obtiene mediante las operaciones psicoló-
gicas que realiza. Además, como estas operaciones tienen una similitud con 
el trabajo etnográfico, es importante que se haga una capacitación rigurosa al 
personal que ejecuta este tipo de acciones, para no poner en riesgo la vida de la 
población civil a la que se están acercando. Si se realiza un uso ético, transpa-
rente y responsable de las operaciones psicológicas de la Ain, se puede cumplir 
el objetivo de la estrategia, que va más allá de la recopilación de información. 
Contar con unas bases éticas sólidas le permite a la Ain enfrentarse a los retos 
que tiene en la actualidad.

La globalización es el contexto fundamental para mantener actualizada 
la doctrina de Ain. Como se puede observar, la seguridad es un fenómeno 
cambiante que es permeado por la realidad que enfrenta cada Estado, de 
manera que es necesario hacer un análisis de la realidad internacional periódi-
camente para que la doctrina se actualice constantemente y así pueda responder 
a las necesidades de la sociedad colombiana. La doctrina de Ain, como meca-
nismo de construcción de paz, se desarrolla actualmente por medio del Plan 
Estratégico Militar de Estabilización y Consolidación Victoria, la Política 
Nacional de Consolidación y Reconstrucción Territorial y el instructivo Fe en 
Colombia, donde se consolidan la protección del territorio, la reducción de 
grupos al margen de la ley y el desarrollo económico y social. Por lo tanto, se 
puede afirmar que es una herramienta efectiva que se encarga de estudiar las 
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zonas históricamente golpeadas por el conflicto para consolidar los territorios 
y, de esta manera, hacer posible la construcción de legitimidad y gobernabi-
lidad del Estado.
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Introducción

En el Estado colombiano se han presentado diversas situaciones sociales 
y culturales derivadas de la violencia ocasionada por el conflicto armado. Parte 
de ello, se fundamenta en que históricamente Colombia se ha visto inmersa 
en diversas polarizaciones y enfrentamientos que permean a la población, 
por lo cual se ha mantenido de manera constante y continua las espirales de 
violencia a partir de los espacios vacíos que genera la falta de instituciona-
lidad. Lo anterior, en el entendido de que un conflicto, en palabras de Calduch 
(1993), es “una relación social por la que dos o más colectividades aspiran a 
satisfacer intereses o demandas incompatibles, utilizando sus desigualdades de 
poder para mantener actuaciones antagónicas o contrapuestas, recurriendo, en 
último extremo, a la violencia” (p. 91). 

De esta manera, se crean factores que fomentan la inestabilidad de las 
regiones y contribuyen a la permanencia de las actividades ilícitas represen-
tadas en narcotráfico, microtráfico, explotación ilícita de yacimientos mineros, 
contrabando, entre otras, que dan cuenta de la constante presencia de los grupos 
armados organizados y grupos delincuenciales, que, en palabras de Álvarez y 
Zambrano (2019), representan la aparición de la dinámica de convergencia 
entre terrorismo, insurgencia y crimen organizado transnacional debido a los 
territorios sin gobierno efectivo dentro de estos Estados, a los cuales se les 
puede denominar “espacios vacíos”(p. 290).

Esta situación ha generado el desarrollo de estrategias lideradas por los 
diferentes gobiernos para intentar contrarrestar los factores que generan ines-
tabilidad, dejando de lado la mitigación de las causas que los fomentan. Sin 
embargo, las Fuerzas Militares, a través de Acción Integral (Ain), han decidido 
emprender actividades de apoyo a la población para contribuir en la dismi-
nución de las necesidades básicas insatisfechas, en el entendido de que solo a 
partir de la combinación de estrategias se pueden lograr procesos de estabili-
zación. No obstante, esta carrera no es posible si solo se realiza desde el sector 
defensa, por lo cual es necesario un trabajo coordinado y colaborativo entre 
todos los asociados de la acción unificada del Estado. 

Por lo tanto, atendiendo a la importancia que la capacidad de Ain ha 
adquirido dentro de las Fuerzas Militares y, por ende, del Estado colombiano, 
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vale la pena formular la siguiente pregunta: ¿De qué manera la ética militar 
debe ser transversal para el desarrollo de la Acción Integral? Para responderla, 
este capítulo resultado de investigación (1) establece el apoyo que Ain da al 
Estado colombiano, (2) identifica las actividades que desarrolla Ain y (3) 
define la importancia de la ética militar como variable transversal para el desa-
rrollo de la Ain. 

	 En la primera parte, el capítulo establece el marco teórico y concep-
tual que define las variables principales de la investigación, centrándose en los 
conceptos de acción integral, ética militar, necesidades básicas insatisfechas, 
espacios vacíos y acción unificada. En la segunda parte, presenta el método 
empleado para realizar la investigación y la forma como se analizó la informa-
ción. En la tercera, se presentan otras posibilidades de interpretar los resultados 
y su contribución al tema en general, lo cual permite abrir puertas a nuevas 
investigaciones y preguntas. Finalmente, en la cuarta parte se desarrollan las 
conclusiones del estudio. 

Marco teórico y conceptual

Con el fin de que el lector conozca las variables que forman parte del 
presente capítulo, a continuación se hace la relación de los conceptos transver-
sales al estudio realizado. Se debe resaltar que a lo largo de la creación de Ain 
han existido diferentes definiciones para comprender su magnitud. Entre ellas 
se puede identificar la del general Mario Montoya, citado por Castillo y Niño 
(2020), quien la identifica como

el compendio de factores o elementos articulados y coordinados, para forta-
lecer las estructuras institucionales del Estado, en procura del bienestar de 
la colectividad, fundamentado en la legitimidad, la legalidad, el respeto a 
la dignidad humana, la protección y la difusión de los Derechos Humanos 
para todos los ciudadanos. (Montoya 2007, 1996; citado por Castillo & 
Niño, 2020)

Si bien la capacidad de Ain genera resultados similares cuando es 
empleada por las diferentes Fuerzas Militares colombianas (Ejército Nacional, 
Fuerza Aérea y Armada Nacional), el concepto presenta enfoques distintivos 
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en cada una de ellas. Para el Comando General de las Fuerzas Militares, la Ain 
se circunscribe a la potestad de “contribuir al esfuerzo de la Acción Unificada 
del Estado, de manera conjunta, coordinada, combinada e interinstitucional, 
con el fin de promover la prosperidad de la Nación” (Comando General de las 
Fuerzas Militares, s. f., s. p.). Por su parte, para la Fuerza Aérea, la Ain se realiza 
mediante la coordinación con instituciones públicas y del sector privado, para 
desarrollar una importante labor con la población, especialmente en las zonas 
más vulnerables a la acción delictiva de los grupos armados ilegales (Fuerza 
Aérea Colombiana, s. f.). Mientras que, para el Ejército Nacional, el concepto 
de Ain se ha incluido como término doctrinal, establecido por el Manual de 
campaña de Acción Integral, en el cual se indica que es 

el conjunto de acciones militares que abarcan las operaciones de apoyo a 
la información militar, asuntos civiles, cooperación civil militar y asuntos 
públicos, las cuales permiten integrar las capacidades del Ejército a las de los 
asociados de la acción unificada, en apoyo a la intención del comandante. 
(Ejército Nacional de Colombia, 2019, p. 18)

Aunque las diferentes visiones apuntan hacia esfuerzos similares, en este 
capítulo se emplea la definición del Ejército Nacional, debido a que ha sido 
incluida en la doctrina y, por lo tanto, se hace más acertada su comprensión 
y empleo, en razón a que en esta se establecen “principios fundamentales que 
guían el trabajo de las unidades de una Fuerza en la acción coordinada hacia un 
objetivo común y puede incluir tácticas, técnicas, procedimientos y términos y 
símbolos” (Ejército Nacional de Colombia, 2017c, p. ix). 

De la misma manera, se hace necesario indicar la relevancia de considerar 
dentro del marco conceptual la Acción Unificada, puesto que se basa en la 
necesidad de articular las capacidades de la fuerza militar con las instituciones 
públicas, privadas, organizaciones no gubernamentales y demás organizaciones 
a través de las cuales se puedan generar respuestas de atención a la comunidad 
para resolver las espirales violentas y cerrar los espacios vacíos. Esto, partiendo 
del interés que se lidera desde el nivel gubernamental, en donde se pretende 
emplear la “acción unificada, coordinada, interagencial, sostenida e integral 
del Estado, [ya que es] capaz de modificar substancialmente los contextos que 
favorecen el surgimiento, mantenimiento y reproducción de la criminalidad” 
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(Ministerio de Defensa Nacional, 2019, p. 15) y de la participación que Ain 
realiza para aportar a los mencionados lineamientos.

Por ende, el concepto de Acción Unificada que se emplea en el capí-
tulo es el que ha establecido el Ejército Nacional: “La sincronización, coor-
dinación y/o integración de actividades de entidades gubernamentales y no 
gubernamentales con las operaciones militares para lograr unidad de esfuerzo” 
(Ejército Nacional de Colombia, 2019, p. 18).

Ahora bien, de acuerdo con los planteamientos de Moliner (2018), las 
democracias basadas en la libertad y la justicia, con todas sus imperfecciones, 
depositan en la organización militar, sometida al poder político, el uso legal de 
la fuerza (p. 3), por lo cual la ética es un factor fundamental e intrínseco en el 
desarrollo de las operaciones militares y del actuar de cada soldado. 

Por lo tanto, para introducir el concepto de ética dentro de las actividades 
militares es necesario acudir a la filosofía enmarcada en lo que inició como 
una campaña institucional, conocida como “Comportamiento ético superior”, 
entendido como “la fuerza interior que inspira a los integrantes del Ejército 
Nacional para lograr la victoria de manera irreprochable” (Ejército Nacional 
de Colombia, 2011, p. 12). El comportamiento ético superior es lo que hoy 
se conoce como una filosofía en las Fuerzas Militares, la cual configura una 
cultura representativa para la formación del soldado, pero también como base 
para el desarrollo de cada una de las actividades en las que se desenvuelva la 
fuerza militar. La ética es en definitiva un saber para fundar y orientar racio-
nalmente la acción humana hacia lo bueno, lo válido o lo correcto (Moliner, 
2018, p. 6). 

A su vez, la ética profesional militar “se fundamenta en principios, valores, 
virtudes y competencias, donde cada uno debe ser capaz de hacer propio el 
legado moral de la cultura castrense, donde se siguen las pautas de actua-
ción establecidas con vocación de servicio” (Comando General de las Fuerzas 
Militares, 2016, p. 11). La ética es trascendente en la vida del ser humano y 
más en quienes tienen el oficio del uso legítimo de las armas del Estado, en la 
incansable tarea de lograr la paz (Comando General de las Fuerzas Militares, 
2016, p. 11). De ahí parte la condición y voluntad del soldado y los valores 
humanos que le permiten conocer e identificar las áreas donde las actividades 
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de Ain realmente aporten a la reducción de los factores que generan inestabi-
lidad y contribuyan a disminuir los espacios vacíos que fomentan la ilegalidad. 

De esta manera, en este capítulo se entiende por ética militar “la cons-
trucción del tejido cultural que reviste a las Fuerzas Militares del honor y la 
legitimidad que se requieren para mantener la confianza de los conciudadanos 
en el ejercicio de sus funciones” (Comando General de las Fuerzas Militares, 
2016, p. 26).

Para comprender la magnitud del aporte que hace Ain se acude al 
concepto de necesidades básicas, que la Unesco define como las “condiciones 
mínimas indispensables para tener un nivel de vida decente: comida adecuada, 
techo, ropa y servicios comunitarios. Incluyen también necesidades relacio-
nadas con los Derechos Humanos, la participación en las decisiones colectivas 
y un trabajo remunerado” (Unesco, s. f.). En palabras de Hayek (citado por 
Álvarez, 2003), este concepto aplica a la conjunción de diferentes formas de 
reproducción: 

Por ejemplo, en alimentación, se trata de la cobertura de una canasta básica 
de alimentos para acceder a las calorías y las proteínas necesarias al límite 
de la indigencia. A partir de los inicios de los noventa, las distintas institu-
ciones del Sistema de Naciones Unidas promueven niveles básicos. En salud, 
la Organización Mundial de la Salud habla de paquetes básicos: provisión de 
atención primaria de la salud, cuidado de la embarazada y protección de niños 
en situación de riesgo. En saneamiento se trata de provisión de agua potable 
y de saneamiento básico. En educación, la Conferencia de Jomtien promueve 
las necesidades educativas básicas (Neba), lo que se traduce en el lema “educa-
ción para todos” solo a nivel de educación básica o primaria. (p. 250)

En referencia a la institucionalización, Díez et al. (2015) consideran que 
es “un proceso complejo y difícil de implementar que requiere la puesta en 
marcha de iniciativas por parte de sus gestores” (p. 17). De ahí que la apuesta 
de la institucionalización del territorio sea entendida como “la presencia activa 
y sostenida de las instituciones del Estado y con ello el acatamiento del orde-
namiento jurídico a partir de la Acción Unificada del Estado” (Ministerio de 
Defensa, 2019, p. 63). En palabras de Álvarez (2017), es “el establecimiento de 
las capacidades institucionales necesarias para corregir las condiciones que favo-
recen el control ilegal del territorio, logrando así el imperio de la Constitución 
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y la ley. Es decir, lograr que el Estado obtenga el monopolio de la seguridad, la 
justicia y la tributación” (p. 382).

Métodos

Pérez (2004; citado por Martínez, 2013) afirma:

El conocimiento de la realidad consiste en acercarse a ella, develarla y cono-
cerla, con el fin de mejorarla, pues la realidad es algo que nos viene dado, lo 
que existe, el ámbito en el que se desarrolla la vida del hombre y todo aquello 
con lo que se relaciona. Implica el saber dónde se está, a dónde se quiere ir y 
cómo hacerlo. (p. 1)

De acuerdo con esta perspectiva, esta investigación emplea como método 
la hermenéutica textual, que, de acuerdo con González (2013), es “la teoría de 
las operaciones de comprensión en su relación con la interpretación de textos, 
en la que la palabra hermenéutica no significa otra cosa que la experiencia 
metódica de la interpretación” (p. 59). Para Cárcamo (2005), un elemento 
esencial para la comprensión en el proceso de interpretación es “la focalización 
precisa respecto a aquello que se desea interpretar” (p. 208).

En concordancia, el diseño de la investigación es cualitativo-interpreta-
tivo, desde el enfoque de la etnometodología, la cual, según Ghiso (1996), 
estudia “los fenómenos sociales incorporados a nuestros discursos y nuestras 
acciones a través del análisis de las actividades humanas […] para centrarse en 
el estudio de los métodos o estrategias empleadas para construir, dar sentido 
y significado a sus prácticas sociales cotidianas (p. 10)”. Específicamente, se 
realizó una revisión sistemática de literatura, que, de acuerdo con Manterola 
et al. (2011), consiste en “una revisión de aspectos cuantitativos y cualitativos 
de estudios primarios, con el objetivo de resumir la información existente 
respecto de un tema en particular” (p. 10).

Discusión

Las dinámicas cambiantes de la sociedad colombiana, representadas 
en variables que se derivan de la inmersión de todo un país en un conflicto 
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armado durante más de 60 años, han significado una lucha constante por parte 
del Estado para intentar disminuir los factores que han generado inestabilidad 
en los sectores político, económico y social. Según Rojas (2019), en la actua-
lidad las dinámicas de violencia perpetradas por actores ilegales han incidido 
en la creación y permanencia de vulnerabilidades para las poblaciones colom-
bianas, a causa de una larga trayectoria de violencia heredada del conflicto 
armado interno (p. 15), el cual ha dejado 8’376.463 víctimas (Registro Único 
de Víctimas [Ruv], 2017).

La dinámica del conflicto ha sido en gran parte debido a lo que Orjuela 
(2000) argumenta como “incapacidad histórica para integrar el territorio 
nacional […] [y a que] el Estado colombiano no integra ni cohesiona la pobla-
ción ni el territorio y ha reducido su capacidad para mediar y canalizar los 
conflictos y tensiones sociales” (p. 104). En este sentido, Zartman (1995) 
describe que la “ausencia institucional del Estado permite que otras organiza-
ciones tengan prioridad en la determinación de las reglas de la vida cotidiana”  
(p. 257), razones que conllevan una continua permanencia de las espirales 
violentas.

Sumado a ello, se han librado diferentes estrategias lideradas por el alto 
nivel del gobierno, en donde la constante ha sido combatir el narcotráfico, 
el secuestro, la extorsión e, incluso, intentar desintegrar los grupos armados 
organizados y los grupos delincuenciales, bien sea a partir del despliegue de 
operaciones militares o a través de una serie de intentos de definir procesos de 
paz, entre otros. Sin embargo, al detenerse en estos aspectos, se observa que 
estas estrategias han tenido como constante combatir las consecuencias de la 
ausencia institucional en los territorios, la carencia para dar respuesta a las nece-
sidades de las comunidades, la falta de oportunidades y el poco desarrollo que 
se vive en las regiones que cuentan con mayores variables delincuenciales. Así, 
las estrategias que se han gestado para contrarrestar las consecuencias violentas 
le han dejado un mínimo esfuerzo para enfrentar las causas que las generan.

Según Álvarez & Zambrano (2019), en estas regiones es donde se 
desarrollan generalmente los grupos delincuenciales debido a que han sido 
áreas descuidadas por el Estado, como los espacios vacíos rurales o urbanos 
(comunas, favelas, cinturones de miseria), en comunidades que a menudo 
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sufren una falta de oportunidades, a las cuales responden creando sus propias 
fuentes de trabajo y de seguridad (p. 281). Tal situación no es ajena para el 
gobierno nacional, en la medida en que el emprendimiento y la equidad se 
indica en la Política de Defensa y Seguridad para la Legalidad: 

La insuficiente respuesta del Estado para ocupar institucionalmente los espa-
cios geográficos en los que delinquían estructuras desmovilizadas de las Farc, 
facilitó la incursión y el mantenimiento de diversos aparatos armados, confi-
gurándose hoy en día como uno de los principales obstáculos para lograr el 
imperio de la ley, el orden democrático y el ejercicio de los derechos de los 
ciudadanos. (Ministerio de Defensa Nacional, 2019, p. 28) 

En este escenario, las Fuerzas Militares han desarrollado capacidades 
centradas en aportar a la disminución de la violencia y de las necesidades 
básicas insatisfechas de las comunidades con mayores índices de vulnerabi-
lidad, en razón a que “ningún conflicto tiene una solución puramente militar y 
el éxito de la misión requiere el apoyo de las autoridades y de la población civil” 
(Ejército Nacional de Colombia, 2019, pp. 1-3). Así, con años de experiencia a 
partir de un trabajo colaborativo entre la institución castrense y la comunidad, 
surgen las relaciones civiles y militares, las cuales con el paso del tiempo se han 
fortalecido en dimensión y misionalidad, para convertirse en lo que hoy se 
conoce como Acción Integral. 

La Acción Integral nació como el profundo anhelo de los hombres del Ejército 
Nacional, que buscaban servir a través de la vocación, la integración y el desa-
rrollo a la población civil. Para tal fin, crearon un modelo que garantiza el 
trabajo social institucional en los lugares más apartados del territorio nacional, 
llevando un sinnúmero de actividades sociales a poblaciones específicas. 
(Comando General de las Fuerzas Militares, 2020a)

Las tácticas y los procedimientos de esta capacidad se materializan gracias 
a la transformación que tiene el Ejército Nacional a partir de la generación y 
actualización de los manuales con la doctrina Damasco. En tal sentido, Rojas 
(2019) afirma que “bajo los parámetros de Damasco, Acción Integral fortalece 
su papel en la acción decisiva, siendo una capacidad dotada de experiencia 
nacional en el acercamiento de la comunidad, así como su acompañamiento 
antes, durante y después de las operaciones militares” (p. 17). 
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	 La doctrina de Ain se contempla en los manuales de campaña Mce 
3-53.0 Acción Integral y Mce 3-53 Operaciones de apoyo a la información 
militar. En ellos, se identifican cuatro disciplinas a partir de las cuales se desa-
rrollan las actividades que interactúan con la comunidad, los asociados de la 
Acción Unificada, los enemigos y adversarios del Estado. Estas disciplinas son: 
asuntos civiles, operaciones de apoyo a la información militar, asuntos públicos 
y operaciones de apoyo a la información militar. Un acierto por demás para 
el Estado colombiano, ya que en palabras de Montoya (2007), “el concepto 
de Acción Integral es una estrategia adecuadamente integrada a la totalidad de 
acciones militares para ganar la guerra” (p. 19).

Debido a la relevancia que Ain ha adquirido a lo largo de su construc-
ción y fundamentación, es necesario que el personal que se especializa en esta 
capacidad sea un administrador de la profesión del Ejército, quien debe garan-
tizar que la profesión mantenga las seis características esenciales ahora y en el 
futuro, a fin de que se esfuerce continuamente por la excelencia en el desem-
peño del deber y administre de manera eficiente, efectiva y ética los recursos, 
la propiedad, los sistemas y las instalaciones del Ejército (Ejército Nacional de 
Colombia, 2017c, p. 17). 

Otro de los factores que ha demostrado un avance significativo para Ain 
está representado en la capacidad de respuesta para atender las situaciones de 
emergencia nacional, bien sean estas ocasionadas por la naturaleza o por el ser 
humano. Estas actividades se describen en el Manual de apoyo de la defensa a la 
autoridad civil, conocido como Adac y en el cual se delega la responsabilidad 
a Ain para que

lidere el direccionamiento del trabajo interinstitucional y de esta manera coor-
dine con los diferentes ministerios o las instituciones que ejecuten funciones 
a nivel nacional para apoyar a las autoridades civiles, así como a los ingenieros 
militares en la gestión del riesgo de desastres. (Ejército Nacional, 2017b, p. 35)

Una tarea que resulta de gran importancia para apoyar a las comunidades 
a disminuir sus necesidades en situaciones coyunturales críticas. Parte de su 
importancia recae en que el personal de Ain centraliza e incluye de manera 
transversal en sus actividades los siete propósitos del Adac: 
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Salvar vidas; restaurar los servicios esenciales; mantener o restaurar la ley y 
el orden; proteger la infraestructura y propiedad (pública y privada); apoyar 
el mantenimiento o restauración del gobierno local; configurar el ambiente 
operacional para el éxito interagencial, y apoyar con la recuperación social del 
territorio. (Ejército Nacional de Colombia, 2017b, p. 16)

Así, es necesaria una adecuada articulación entre los demás asociados 
de la Acción Unificada, la empresa privada y la comunidad para conformar 
frentes sólidos que permitan avanzar en procesos de estabilización (Ejército 
Nacional de Colombia, 2019, p. 25), en la cual, según Fernández-Santillán 
(2018), se “requiere de un diálogo entre las personas comunes y corrientes y los 
administradores públicos [sobre] muchos tópicos y problemas que pueden ser 
resueltos mediante la participación convergente de estos actores en el espacio 
público” (p. 185).

De ahí que la armonización y el diálogo permitan identificar las nece-
sidades reales de las comunidades, de tal manera que la articulación de estos 
actores facilite poner en marcha la implementación de planes y programas que, 
de un lado, contribuyan a minimizar las causas no atendidas que derivan en 
una espiral sin fin de violencia y, de otro, faciliten desde un trabajo colabora-
tivo la atención de situaciones de emergencia. En palabras de Montero et al. 
(2008), esto contribuirá a que se logre direccionar soluciones a las necesidades 
reales de las personas, haciendo que la confianza social esté asociada a indica-
dores de éxito y de bienestar (p. 15).

Actividades desarrolladas por Acción Integral

Para que Ain pueda desarrollar un trabajo que aporte a las comunidades, 
es necesario el desarrollo metódico y organizado de sus actividades. En ese 
sentido,

esta especialidad funciona a través de un engranaje que le permite a la insti-
tución asegurar un trabajo ético y superior, dentro del que encontramos: al 
Departamento de Acción Integral y Desarrollo (Cede9), que encamina su 
misión al diseño de planes, políticas y lineamientos; la Escuela de Misiones 
Internacionales y Acción Integral (Esmai), la cual tiene como misión capa-
citar, entrenar y especializar a quienes cuenten con el perfil para trabajar en 
Acción Integral; y por último, al Comando de Apoyo de Acción Integral y 
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Desarrollo (Caaid), que en coordinación con entidades gubernamentales 
y no gubernamentales, integra las capacidades de las Fuerzas Militares con 
los asociados de la Acción Unificada mediante la sincronización, coordina-
ción e integración, generando las condiciones para promover la recuperación 
social en las comunidades más vulnerables. (Comando General de las Fuerzas 
Militares, 2020b, s. p.)

Las actividades se planean desde el Departamento de Acción Integral y 
Desarrollo, el cual tienen como lineamientos

planear, fijar y mantener las relaciones, generar lazos de trabajo mancomunado 
y establecer canales de comunicación entre la Fuerza y las autoridades políticas 
y judiciales, así como con representantes de la sociedad, comunidades étnicas 
y campesinas con el fin de facilitar la interacción con ellos; promover acerca-
mientos entre la Fuerza, los asociados de la oferta estatal (Acción Unificada) 
y la comunidad, que apoyan el cumplimiento de la misión en todas las tareas 
de la acción decisiva, y orientar los lineamientos para fortalecer la imagen 
institucional con actividades de información pública y de encuentro con la 
comunidad dirigida tanto a públicos externos como internos con interés en el 
sector defensa. (Ejército Nacional de Colombia, s. f., s. p.)

Por su parte, el Comando de Apoyo de Acción Integral y Desarrollo es 
la unidad que se encarga de operacionalizar las actividades que realiza la capa-
cidad, demostrando en su misión la conducción

de operaciones de Apoyo de la Defensa a la Autoridad Civil (Adac) y estabi-
lidad, en apoyo a las unidades del Ejército Nacional y en coordinación con las 
instituciones de Estado y de gobierno, con el fin de generar las condiciones 
para promover la recuperación social del territorio, en camino a la consolida-
ción. (Caaid,s. f., s. p.)

En este sentido,

a través de herramientas y actividades como: circos institucionales, grupos 
musicales, Vehículos Modulares de Acción Integral (Vemai), emisoras, peri-
foneo táctico, puestos de control, máquinas duplicadoras, volantes, jornadas 
humanitarias, ambientales, entre otras; se ha convertido en parte impor-
tante de la transformación de la Fuerza y que consolida a los hombres de 
Acción Integral como soldados preparados para aportar al desarrollo del país. 
(Comando General de las Fuerzas Militares, 2020a, s. p.)
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La organización y puesta en marcha de la Ain representa un trabajo 
colaborativo, que según Serra (2008) “rechaza la idea de que el gobierno y 
la sociedad fuesen enemigos; desecha la mentalidad de que lo que uno gana 
el otro lo pierde, y viceversa, y resalta la idea de que ambos sectores pueden 
ser aliados” (p. 182), dado que para su desarrollo es necesario un constante 
diálogo con las comunidades, en el cual el valor público se centra en el interés 
por disminuir las vulnerabilidades sociales. 

Existen amplios ejemplos de los resultados de Ain en apoyo al desarrollo 
de las operaciones militares, ya que “no basta con el tradicional despliegue de 
los recursos de la fuerza legítima del Estado, si no se consigue una efectiva 
acción articulada, coordinada, interagencial y unificada de las instituciones y 
la ciudadanía” (Ministerio de Defensa Nacional, 2019, p. 6). 

En palabras de Karan y Niño (2018), Ain tiene:

una enorme responsabilidad asumida por todos los integrantes de la institu-
ción castrense en cumplimiento de la misión constitucional que ha permitido 
el desarrollo de capacidades que aportan paralelamente a las operaciones mili-
tares, las cuales, sin duda, contribuyen a minimizar la afectación a la seguridad 
del país. (p. 20).

Esto ha implicado que emerjan programas liderados por Ain a través de 
los cuales se aporte a la institucionalización del territorio, como es el caso de 
Fe en Colombia, el cual constituye “una respuesta innovadora para apoyar la 
disminución de las vulnerabilidades de las comunidades, a partir de un diag-
nóstico desde el territorio […] minando así la posibilidad de que la crimina-
lidad encuentre en la población formas de accionar sus actividades ilícitas” 
(Rojas, 2019, p. 17). 

Por lo tanto, el desarrollo de las actividades de Ain requiere del aporte 
significativo de los asociados de la Acción Unificada, pues, según López (2017), 
es necesario que “se consolide la Acción Unificada del Estado aprovechando las 
capacidades militares mediante una verdadera presencia que permanezca en el 
tiempo, y que no solo se limite al aspecto de seguridad, sino que genere infraes-
tructura, salud, educación y fuentes de ingreso que sustituyan las economías 
ilegales” (p. 83), para que de esta manera se permita al Estado colombiano 
generar la institucionalidad. 



90 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

Existen innumerables ejemplos de la contribución de Ain al desarrollo 
de las comunidades, en las cuales se realizan actividades que van desde la 
lúdica y la recreación, hasta la puesta en marcha de obras y proyectos que 
mejoran considerablemente la calidad de vida de las comunidades. A manera 
de ejemplo, se puede observar cómo

en el departamento del Caquetá, la Sexta División del Ejército Nacional a 
través de una alianza entre su programa Fe en Colombia con la Cámara de 
Comercio de Florencia, realizó una caracterización a 14 artesanos de la región 
e inició el diseño de un catálogo virtual para visibilizar estos emprendimientos 
a gran escala. Este proceso tiene como finalidad tener un sistema de informa-
ción que permita identificar qué materias primas transforman estas personas 
para convertirlas en bienes, a cuántas personas de su núcleo vinculan en las 
actividades que ejercen, así como el número de empleos que generan y el 
método de comercialización que han adoptado. Con el objetivo de mejorar las 
ventas de estos pequeños comerciantes, durante la etapa de aislamiento obli-
gatorio preventivo, el Ejército Nacional a través del equipo de profesionales 
de su programa Fe en Colombia, se encuentra realizando un catálogo virtual 
con el que estos artesanos, divididos en tres grupos: bisutería, gastronomía y 
artículos para el hogar, podrán promocionar sus productos en redes sociales, 
dando a conocer información sobre sus historias de vida y generalidades de las 
técnicas empleadas. (Comando General de las Fuerzas Militares, 2020b, s. p.)

En el mismo sentido, a través del programa Fe en Colombia y en coor-
dinación con la Agencia de Desarrollo Rural se realizó en Otanche, Boyacá, la 
Feria de Desarrollo Rural, la cual tuvo como objetivo generar oportunidades 
reales en la construcción del campo con futuro, que promueve el emprendi-
miento rural y así contribuir a la transformación del agro colombiano. Los 
grandes beneficiados de esta iniciativa fueron los pequeños empresarios locales, 
que tuvieron la oportunidad de comercializar sus productos con propios y 
turistas (Comando General de las Fuerzas Militares, 2019).

De esta manera, Ain se constituye como un eje articulador de la institu-
ción castrense que aporta a la Acción Unificada para fomentar escenarios que 
vislumbren opciones de interés, de acuerdo con las necesidades de las comuni-
dades y proyectando de manera sostenida y sostenible estrategias que permitan 
minimizar las espirales violentas y así contribuir a la mejora de la seguridad 
nacional. Evidentemente, solo a través de un direccionamiento gubernamental 
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que impulse a los asociados de la Acción Unificada a emprender actividades 
conjuntas, coordinadas y combinadas se logrará cerrar los espacios vacíos y 
fomentar la institucionalización del territorio. 

Ética militar en las actividades de Acción Integral

Para lograr los resultados que se esperan con Ain en beneficio de las 
comunidades se necesita que el personal se encuentre debidamente prepa-
rado, de forma que puedan identificar las áreas de oportunidad y, de esta 
manera, disminuir las necesidades básicas insatisfechas y forjar los cierres de 
los espacios vacíos que se derivan en criminalidad mediante la apertura a la 
institucionalización del territorio. En este sentido, mediante la aplicación 
de la Ain se configura una articulación institucional adecuada, “ya que las 
capacidades de las Fuerzas se pueden aprovechar para fortalecer su relación 
con las comunidades desde una óptica de atención y prevención” (Ministerio 
de Defensa, 2019, p. 66).

Los hombres y las mujeres de Ain deben contar con competencias éticas 
que les permitan conocerse a sí mismos como profesionales militares, de tal 
modo que la autoevaluación los acredite con una adecuada capacitación para 
saber qué tienen que hacer, cómo lo deben hacer y en dónde lo deben hacer, 
a fin de que su trabajo cuente con una buena orientación y los beneficiarios 
queden completamente satisfechos con los resultados.

En consecuencia, la ética debe ser el núcleo de las actividades desarro-
lladas por los soldados de Ain, evitando que los prejuicios, las creencias y las 
emociones personales participen en la toma de decisiones sobre las áreas o 
comunidades que requieran el despliegue de capacidades tanto de la fuerza 
militar como de los demás asociados de la Acción Unificada. En palabras de 
Moliner (2018), 

para evitar el relativismo cultural de los valores morales y reconociendo la 
complejidad de la realidad y que en nuestro planeta existen diversas civiliza-
ciones y culturas, se defiende desde un punto de vista axiológico que existe una 
ética fundada en los valores y principios esenciales recogidos en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos de 1948, convertida en código moral de 
aspiración moral. (p. 9)
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Con esta premisa, la ética fundamenta el deber del soldado de Ain, 
pues para que aporte a la población su actividad deberá estar alineada con los 
preceptos y las normas de respeto al Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos y al Derecho Internacional Humanitario. Así mismo, siempre 
deberá guardar moderación por las actuaciones transparentes que preserven la 
confianza, el apoyo público, el buen nombre y la imagen institucional (Ejército 
Nacional de Colombia, 2019, p. 27).

De tal manera, para que los soldados de Ain puedan hacer aportes signifi-
cativos, deben generar dinámicas que permitan comprender que la victoria 
militar no solo implica un enfrentamiento armado. Por esto fue necesario 
contribuir como institución a mitigar el impacto social derivado de la falta 
de cobertura de las necesidades básicas insatisfechas de poblaciones asentadas 
en regiones apartadas, sin suplantar la misionalidad de las demás instituciones 
del Estado. (p. 21)

Por lo anterior, la ética militar deberá reflejarse desde un enfoque educa-
cional en el conocimiento de la oferta estatal a fin de facilitar “la imple-
mentación de programas de cooperación interorganizacional que permitan 
consolidar ganancias” (Ejército Nacional de Colombia, 2019, p. 84). Al 
respecto, Castellanos (2015) asegura que es necesario que el profesional militar 
desarrolle y emplee una destreza ética especial y singular que contenga como 
esencia las características de los valores que requiere nuestra sociedad (p. 13). 

Además, los cambios en la dinámica operacional obligan a los soldados 
de Ain a ser activos y veloces en la toma de decisiones, lo cual debe entenderse 
y comprenderse dentro del ambiente de su área de operaciones y materializada 
a partir de un adecuado proceso de operaciones (planear, preparar, ejecutar y 
evaluar), ya que en cada uno de estos pasos se debe contar con el sentido ético 
en el actuar de la operación. 

Si bien las unidades de las Fuerzas Militares desplegadas en todo el país, 
así como las unidades de Carabineros, son clave en la solución de problemas 
inmediatos de la población y decisivas para impactar positivamente en el 
mundo rural, construir cultura de legalidad y denegar el territorio a la delin-
cuencia (Ministerio de Defensa, 2019, p. 66), esto no implica que se genere una 
extralimitación de la misionalidad de la institución, por lo que, para entender 
su funcionalidad, es necesario que se vincule el deber ético de cumplir con dili-
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gencia, eficiencia e imparcialidad las responsabilidades que les sean encomen-
dadas (Comando General de las Fuerzas Militares, 2016, p. 24), acudiendo en 
los casos pertinentes a la armonización de las capacidades que posibiliten un 
mayor dinamismo para alcanzar la institucionalización del territorio.

Por ello, la doctrina de Ain busca estandarizar las tácticas y los procedi-
mientos que se emplean, ya que de esta manera se establecen y fomentan los 
rasgos de carácter deseables en líderes y soldados, a quienes debe exigírseles la 
iniciativa, la creatividad, la capacidad de adaptación y la acción ética (Ejército 
Nacional de Colombia, 2017c, p. 30). Además, se debe tener en cuenta que 
armonizar las capacidades entre la institución y los demás asociados de la 
Acción Unificada para dar respuesta a las necesidades básicas insatisfechas 
permite que el soldado de Ain acceda a recursos materiales o humanos, por lo 
cual es fundamental que cuente con una eficiente formación ética profesional 
militar antes de ser desplegado en un teatro de operaciones, pues de esa manera 
se procura evitar que realice acciones antiéticas (Castellanos, 2015, p. 4). En 
virtud de lo anterior, también se hace hincapié en la importancia de evitar la 
creación de falsas expectativas en la sociedad, de manera que la ética militar se 
debe contemplar como factor fundamental para disminuir la posibilidad de 
que los soldados intenten acercarse a una comunidad con promesas que no se 
pueden cumplir.

Conclusión

La naturaleza de la violencia en Colombia y los espacios vacíos generados 
por la ausencia de la institucionalidad en diversas regiones han configurado 
escenarios de oportunidad para que el accionar criminal se desarrolle y tenga 
continuidad en representación de los grupos armados y de la delincuencia orga-
nizada, de tal manera que se convierten en el enfoque de atención del sector 
gubernamental. Como consecuencia, los planes de gobierno se han concen-
trado en combatir los factores que generan inestabilidad, pero han dejado de 
lado las causas que los originan. 

Sin embargo, la comprensión que tiene la institución militar sobre la 
configuración del área de operaciones le ha enseñado que es necesario aportar a 
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la disminución de las necesidades básicas insatisfechas mediante las actividades 
de Ain, con las cuales se logra fomentar la articulación con los demás asociados 
de la Acción Unificada a fin de fomentar la institucionalización del territorio.

De este modo, al mantener de manera constante relaciones con el sector 
civil —representado por las instituciones del Estado, las entidades privadas, las 
organizaciones no gubernamentales y la comunidad en general—, los soldados 
de Ain deben contar con la investidura de la ética como bastión para el desa-
rrollo de sus actividades. Lo anterior, en razón a que el valor ético construye 
eslabones de comportamiento que se soportan en lo que se hace bien y para 
hacer el bien, pero sobre todo por el respeto a los Derechos Humanos. 

Así, las consideraciones que se hacen en este capítulo constituyen un 
aporte significativo porque, por una parte, permiten comprender el funda-
mento de Ain y su participación activa como capacidad de la institución militar 
para contribuir a la disminución de los factores que generan inestabilidad. 
Por otra parte, este trabajo evidencia que el aporte de Ain a las comunidades 
consiste en proponer soluciones que fomenten la atención a las necesidades 
básicas insatisfechas, razón por la cual la ética, en cuanto condición natural de 
Ain, debe armonizar sus capacidades para que no se traspasen los límites de la 
misionalidad militar ni se generen falsas expectativas en la comunidad.
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Resumen

La promoción de la cultura de la equidad de género en el ámbito militar es un 
proceso que se viene afianzando a partir de diferentes esfuerzos e iniciativas institucionales. 
Este capítulo analiza las percepciones sobre el fomento de la equidad de género en la 
Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova” (Esmic) en perspectiva de las 
capacidades existentes para configurar una estrategia de innovación educativa orientada 
hacia la ética militar. Para ello, se realizó una revisión documental y un análisis sociode-
mográfico y de grupos focales con el fin de interpretar las percepciones sobre igualdad de 
oportunidades, reconocimiento de logros de las mujeres, posibles tratos discriminatorios 
y esquemas de desventaja profesional. Con este balance, se busca fortalecer los espacios ya 
ganados para la equidad de género, identificar las áreas susceptibles de mejora y sugerir 
nuevos escenarios de participación desde un enfoque ético militar.

Palabras clave: Escuela Militar de Cadetes; equidad de género; ética militar; inno-
vación educativa; mujer militar.

Introducción

La equidad de género es uno de los temas más discutidos durante las 
últimas décadas en el mundo por decisores políticos, académicos, defensores 
de Derechos Humanos y la sociedad en general. El justo reconocimiento del 
valor de las personas y la posibilidad de materializar los sueños y el plan de vida 
individual es fundamental para la consolidación de la democracia y el mante-
nimiento del Estado social de derecho.

Sin embargo, en América Latina y el Caribe este debate ha tenido una 
evolución menos dinámica en razón de algunas tradiciones culturales y parti-
cularidades sociales sobre los desarrollos, representaciones e identidades de 
género arraigadas en la región. En efecto, una importante cantidad de estudios 
—como los de McIlwaine (2010), Pardo et al. (2013), Daros (2014), Barredo 
et al. (2014), Felitti y Rizzotti (2016), Eggleton (2018), Cone (2018), Rojas 
(2018) y Knippers (2018)— ha demostrado el impacto negativo de costum-
bres y prácticas sexistas frecuentes en la sociedad y familias latinoamericanas 
para la construcción de una cultura de equidad sin distinciones de género.

Estas costumbres sociales y familiares impactan en diferentes aspectos 
sociales (Rey, 2021) que se pueden clasificar en cuatro grupos principales. 
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Primero, la falta de igualdad en oportunidades de desarrollo personal —tema 
que ha sido estudiado por Ariza y De Oliveira (1999), Abramo (2006), Reyes 
(2012), Suárez et al. (2015) y Muñoz e Iniesta (2017), entre otros—. Segundo, 
la diferencia en el reconocimiento de logros —explorado por académicos como 
Montoya (2009), Londoño et al. (2017), Vargas (2016) y Meertens (2017)—. 
Tercero, el trato discriminatorio —analizado por Guarnizo-Herreño y 
Agudelo (2008), Otero e Ibarra (2017), Avelar et al. (2018) y Arroyo y Álvarez 
(2018)—, y cuarto, las desventajas profesionales —investigado por Chant et 
al. (2007), Galvis-Aponte (2010), Camacho (2013) y González et al. (2014).

La Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova” (Esmic), 
centro de formación de los futuros oficiales del Ejército Nacional de Colombia, 
tiene carácter de institución de educación superior (Ies) y, a través de un 
programa académico de cuatro años, forma a los hombres y las mujeres encar-
gados de liderar las unidades de la Fuerza y ejercer la defensa de “la soberanía, 
la independencia, la integridad del territorio nacional y del orden constitu-
cional” (Constitución Política de Colombia, 1991, art. 217). Esta tarea no 
desconoce el desafío que representa el desarrollo de estrategias educativas inno-
vadoras para el fomento de la equidad de género en la búsqueda de optimizar 
la formación ética de nuevos cadetes acorde con las necesidades actuales de los 
escenarios globales.

La innovación puede definirse como la selección, organización y utiliza-
ción creativa de recursos humanos y materiales de maneras nuevas y propias 
que den como resultado la conquista de un nivel más alto con respecto a las 
metas y los objetivos previamente marcados (Richland; citado por Moreno, 
1995). En el caso de la innovación educativa, estas innovaciones tienen que 
ser evaluadas y solo pueden valorarse en relación con las metas y los objetivos 
de un determinado sistema educativo, no son transferibles de un sistema a 
otro, lo que determina su carácter intrínseco y transversal a los macro, meso y 
microcurrículos de una institución de educación. Así, la innovación auténtica 
requiere ser duradera, tener un alto índice de utilización y estar relacionada 
con mejoras sustanciales de la práctica educativa (Organización de Estados 
Iberoamericanos [Oei], s.f.).

Siendo así, la innovación educativa vincula cuatro ámbitos. El primero 
sugiere la configuración de nuevas áreas o contenidos curriculares. La utiliza-
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ción de nuevos materiales y tecnologías curriculares. La aplicación de nuevos 
enfoques y estrategias de los procesos de enseñanza y aprendizaje, así como el 
cambio de las creencias y los presupuestos pedagógicos de los diferentes actores 
educativos (Macías, 2005). Evidentemente, las innovaciones educativas tienen 
el poder de transformar positivamente las culturas y son numerosos los ejem-
plos que pueden encontrarse en la literatura al respecto (por ejemplo, Gómez, 
2005). La perspectiva cultural considera que toda innovación tiene que hacer 
frente a una interacción cultural, a un choque entre culturas y subculturas 
(Olson, 1992). La innovación representa un conjunto de significados y valores 
culturales propios y compartidos (García & Martija, 2006).

De esta forma, es importante abrir el espacio de comprensión para el 
concepto de cultura. En un sentido amplio, la cultura se refiere al compor-
tamiento aprendido o a los patrones de vida predominantes, mientras que, 
en un sentido específico, la cultura se considera como un sistema de valores 
y sensaciones de la sociedad (Cota, 2002). En la cultura de igualdad y 
equidad de género se constata una opinión pública más favorable a la parti-
cipación equitativa de las mujeres y una mayor aceptación de la igualdad 
entre hombres y mujeres a pesar de la persistencia cultural de asignaciones de 
roles estereotipados entre sexos. Por el contrario, la cultura patriarcal es un 
fuerte obstáculo al avance del liderazgo y la representatividad femenina (Plan 
Nacional de Igualdad y Equidad de Género [Planeg], s. f.).

El concepto de innovación educativa y su efecto sobre la cultura lleva 
a un tercer concepto: la ética, que junto con la educación y la cultura cons-
tituyen elementos que se vinculan en el proceso para que los individuos 
sean merecedores de la felicidad a partir del buen uso de la libertad (Leal & 
Useche, 2009). La ética es la reflexión del propio modelo de vida, en donde la 
razón tiene un papel importante en la toma de decisiones para comprender, 
justificar y argumentar, lo que vincula también a los derechos y los deberes 
(Betancur, 2016). Consecuentemente, la ética es una ciencia útil en el camino 
para determinar un cambio cultural, lo que es especialmente deseable a nivel 
institucional y en referencia a un tema de tan alta relevancia como la equidad 
de género.

Para una institución como el Ejército Nacional, el concepto ética debe 
trascender al de cultura organizacional ética, que es definida como aquella cuyos 
artefactos, mitos, valores e ideología contienen en su núcleo una reflexión 
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sobre lo correcto e incorrecto de los comportamientos dentro y alrededor de la 
organización, lo cual depende del liderazgo de la dirección y se apoya, formal 
e informalmente, en la estrategia y estructura de la organización (Rodríguez, 
2015). Así, los comportamientos en los miembros del Ejército Nacional deben 
sustentarse no solo en documentos de valor declarativo, sino también en 
sistemas de capacitación eficaces en el conocimiento y la interiorización de la 
ética militar, poniendo especial interés a los cambios en los principios y valores 
sociales y culturales, tanto de su propia sociedad como del resto de países del 
actual mundo interconectado y globalizado (Moliner, 2018). Como cimiento, 
las instituciones educativas como la Esmic tienen una gran responsabilidad en 
cambiar esas tradiciones culturales y contribuir a la eliminación de las prácticas 
discriminatorias a través de estrategias educativas innovadoras orientadas hacia 
la ética militar. 

Aun así, este tema no ha sido explorado en todas sus dimensiones y la 
producción bibliográfica es bastante discreta. En especial, el estudio, la formu-
lación y la evaluación de estrategias de innovación educativa para el fomento 
de la equidad de género han estado ausentes del debate académico militar. Si 
bien investigaciones recientes como las de Alcívar y Cedeño (2012), Ronconi 
(2018), Ruiz-Gutiérrez y Santana-Vega (2018), Castillo-Acobo y Choqque-
Soto (2018), Weiss & Rey (2020), González-González et al. (2018) y Otálvaro 
et al. (2018) han aportado a la comprensión de los retos y las complejidades 
de la equidad de género en la educación superior, aún faltan mayores esfuerzos 
para consolidar las didácticas y estrategias orientadas a la innovación educativa 
en este sentido.

Frente a este panorama, el presente capítulo busca analizar las percep-
ciones sobre el fomento de la equidad de género en la Esmic en perspectiva de 
las capacidades existentes para configurar una estrategia de innovación educa-
tiva orientada hacia la ética militar.

Metodología

Este capítulo se configuró como un estudio de tipo mixto que incluyó 
una revisión documental sobre categorías asociadas con igualdad, equidad, 
innovación educativa y ética militar; así mismo, abordó como base de análisis 
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el estudio sociodemográfico de la Esmic realizado por Fernández-Osorio et 
al. (2018), en el cual se empleó una encuesta voluntaria y anónima de 150 
preguntas de opción múltiple para examinar las percepciones de los estudiantes 
en seis áreas: (1) características sociodemográficas, (2) comportamiento profe-
sional, (3) patrones sociales, (4) valores militares, (5) relaciones entre civiles y 
militares y (6) integración de la mujer en el Ejército.

El estudio se realizó en mayo de 2018, cuando la población total de la 
Esmic era de 1.105 hombres (79 %) y 297 mujeres (21 %). La mayoría de las 
preguntas se estructuraron en una escala tipo Likert de 5 puntos, con algunas 
excepciones, por ejemplo, la edad y el departamento de origen. Las respuestas se 
recolectaron utilizando un formulario de reconocimiento óptico (Omr) y fueron 
corroboradas manualmente por tres investigadores para evitar errores técnicos.

Todos los encuestados fueron informados de los objetivos y el alcance 
del estudio; cada uno firmó un consentimiento informado que autoriza el uso 
de los datos recopilados con fines académicos. El estudio se validó a través de 
una revisión por pares en sistema doble-ciego y fue aprobado por el Comité de 
Ética en Ciencias Sociales y Exactas (Cecse) de la Esmic.

En total, el estudio recolectó las respuestas de 1.120 voluntarios (lo equi-
valente al 80 % de la población total de la Esmic), distribuidos en ocho niveles 
académicos (el primer año de estudios, comprendido por el primer y segundo 
nivel académico; el segundo año, tercer y cuarto nivel académico; el tercer 
año, quinto y sexto nivel académico, y el cuarto año, séptimo y octavo nivel 
académico). 

De los 1.120 encuestados, aproximadamente el 79 % eran hombres (n 
= 886) y el 21 % mujeres (n = 234). Todos los encuestados eran graduados de 
secundaria, tenían la calidad de estudiantes de la Esmic y cursaban el programa 
educativo y de entrenamiento de futuros oficiales del Ejército Nacional de 
Colombia, que, al término de cuatro años, les otorga un título universitario 
en ciencias militares y un título universitario en relaciones internacionales, 
derecho, administración logística, entrenamiento físico o ingeniería civil.

Variables

Del universo de preguntas se seleccionaron seis para este estudio, las 
cuales permiten evaluar el nivel de equidad de género y de igualdad de oportu-
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nidades en la Esmic, a través de cinco variables: (1) el nivel académico cursado 
en la Esmic, (2) el reconocimiento de logros, (3) los posibles tratos discrimi-
natorios, (4) las potenciales desventajas profesionales en relación con el género 
y (5) la transformación del Ejército para la aceptación de mujeres en sus filas.

	 Analizadas de forma grupal (tabla 1), las variables representan el 
62,9 % de la variación en la mejora de la igualdad en la Esmic (R2 = 0,629). 
La regresión es estadísticamente significativa, α = 0,05; F(4,1115) = 0,000, p < 
0,05, lo cual significa que existe una posible correlación de todo el modelo con 
el nivel de equidad en la Esmic.

Las variables “nivel académico (semestre) en la Esmic” (p = 0,00 < 0,05), 
“eliminación del posible trato discriminatorio” (p = 0,00 < 0,05) y “elimina-
ción de desventajas ante los hombres” (p = 0,00 < 0,05) son estadísticamente 
significativas. En otras palabras, las estrategias educativas relacionadas con el 
semestre académico que adelantan los estudiantes y que buscan eliminar el 
posible trato discriminatorio y las desventajas de las mujeres ante los hombres 
incrementan la posibilidad de que se obtenga un ambiente de igualdad entre 
compañeros.

Grupos focales

Los resultados del cuestionario anterior se complementaron con un 
ejercicio de grupos focales en el que participaron 164 estudiantes (hombres 
y mujeres), correspondientes al 11,7 % de la totalidad de la población de la 
Esmic. La muestra poblacional se seleccionó de forma aleatoria y voluntaria, 
con una composición de 50 % hombres y 50 % mujeres, correspondientes por 
lo menos al 10 % de cada uno de los ocho niveles académicos.

El objetivo del grupo focal fue identificar la información asociada a los 
conocimientos, actitudes, creencias, sentimientos y experiencias frente a la 
equidad de hombres y mujeres en la Esmic, a través de la realización de entre-
vistas semiestructuradas en la población de estudio. Las sesiones tuvieron un 
promedio mixto de 15 participantes en un tiempo de una hora, lapso en el que 
se exploraron las variables analíticas que se muestran en la tabla 2.
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Tabla 2. Variables utilizadas en los grupos focales realizados en la Esmic

Variables analíticas Indicadores

Demográficas
Características estadísticas básicas de la pobla-
ción.

Edad, ciudad de procedencia, cantidad de 
hermanos, estado civil, estado civil de los 
padres, sexo.

Macrosistema
Contextos culturales, valores, creencias y 
representaciones culturales de la equidad entre 
hombres y mujeres en la sociedad colombiana 
y en la Esmic.

Definición de la masculinidad como domi-
nación y dureza; definición de la feminidad 
como sumisión y debilidad; mantenimiento 
del honor masculino; profundización de los 
roles de género.

Exosistema
Comunidad y factores económicos; factores 
estructurales que afectan la legitimación social 
de los roles del hombre y la mujer en lo acadé-
mico, la familia, los medios de comunicación, 
los pares, las justicia y los contextos socioeco-
nómicos en el Ejército Nacional de Colombia.

Separación del espacio público y privado; 
fortalecimiento de la identidad masculina con 
los pares; reconocimiento o invisibilización de 
la identidad femenina.

Microsistema
Relaciones interpersonales; entornos inme-
diatos.

Ordenamiento patriarcal de las familias; inte-
racción entre pares; relaciones afectivas.

Endosistema
Procesos de aprendizaje individual y normali-
zación de los roles mujer/hombre en la forma-
ción de la Esmic.

Formación académica; formación práctica; 
formación desde el ser (para pensar).

Fuente: elaboración propia.

Resultados y discusión

Igualdad de oportunidades

La igualdad de oportunidades para hombres y mujeres resulta ser un 
aspecto esencial en los procesos educativos de las instituciones, pues es a partir 
de un trato igualitario que se garantiza un proceso de formación que incluya a 
las mujeres militares dentro de un medio que por años se ha configurado como 
masculino, como es el caso de la Esmic y en general del Ejército Nacional. 

Un aspecto importante a tener en cuenta es la progresión de la percepción 
de la igualdad de oportunidades en los estudiantes de la Esmic (figura 1). Se 
evidencia que hombres y mujeres ingresan a la Esmic con una gran carga de 
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estereotipos, reflejados en las percepciones del nivel académico I, en las cuales 
el 100 % de las mujeres y de los hombres consideran que “nunca”, “rara vez” 
o “algunas veces” hay igualdad de oportunidades para hombres y mujeres en 
el Ejército Nacional de Colombia. Esta percepción se mantiene en el nivel 
académico II, en el que el 100 % de las mujeres y el 89 % de los hombres 
siguen afirmando que “nunca”, “rara vez” o “algunas veces” hay igualdad de 
oportunidades en el Ejército Nacional.

P1: ¿Cree usted que hay igualdad de oportunidades para hombres y 
mujeres en el Ejército Nacional de Colombia?

Figura 1. Progresión por semestre (I-VIII) en la percepción de igualdad de oportunidades en 
los estudiantes de la Esmic (n = 1.120).
Fuente: elaboración propia con base en Fernández-Osorio et al. (2018).

No obstante, a partir del tercer nivel se nota una mejora significativa, 
pues el “nunca” y el “rara vez” desaparecen y se evidencia un aumento hacia 
el “a menudo” y “casi siempre”, dado que los estudiantes comprenden que las 
oportunidades de desarrollo de su carrera profesional tienen igualdad de condi-
ciones tanto para hombres como para mujeres dentro del Ejército Nacional.
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En el tercer y cuarto nivel se evidencia en las mujeres un gran aumento 
de la percepción de igualdad, en razón a que en estos dos niveles tienen la 
posibilidad de mando sobre sus compañeros según sus resultados académicos 
y militares. Esta tendencia se mantiene en quinto y sexto semestre, hasta que, 
en el octavo semestre, se alcanzan niveles de “algunas veces” en el 10 % de las 
mujeres y el 28 % de los hombres.

Reconocimiento de los logros de la mujer

Al igual que en la variable “igualdad de oportunidades”, la percepción 
sobre el “reconocimiento de los logros de la mujer” muestra una tendencia de 
los estudiantes a ingresar con una carga de prejuicios a la Esmic que va siendo 
mitigada a lo largo de los ocho niveles de formación académica y militar. Algo 
particular es que las mujeres que ingresan tienen una mejor percepción (29 % 
de “algunas veces”) que los hombres (100 % de “nunca” o “rara vez”) sobre 
el panorama que vivirán en la Esmic. No obstante, en el quinto y sexto nivel 
estas percepciones decrecen en las estudiantes femeninas, razón por la cual, esta 
variable no es estadísticamente significativa (p = 0,06 > 0,05) (figura 2).

P2: ¿Cree usted que las mujeres son reconocidas por sus logros                                 
en el Ejército Nacional de Colombia?

Figura 2. Progresión por semestre (I-VIII) en la percepción sobre el reconocimiento de los 
logros de la mujer en los estudiantes de la Esmic (n = 1.120).
Fuente: elaboración propia con base en Fernández-Osorio et al. (2018).
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Una posible explicación de esta variación, que se acerca nuevamente 
a mejores niveles en el séptimo y octavo semestre, surge de comparar estos 
resultados con los del posible trato discriminatorio con las mujeres (figura 
3). Las mujeres en esos semestres perciben que “rara vez” o “nunca” habrá 
lugar a una posible discriminación por cuestión de género. De hecho, los 
bajos niveles de reconocimiento de sus logros solo se da como producto de 
la difícil competencia entre mujeres por el gran rendimiento académico y 
militar que ellas registran como estudiantes en la Esmic. Al ser las mujeres 
menos de la cuarta parte de la población estudiantil de la Esmic y no recibir 
tratamiento especial en razón de su género, deben esforzarse continuamente 
para sobresalir, lo cual da lugar a obvias frustraciones en relación con los 
resultados deseados por ellas mismas.

Los hombres, a diferencia de las mujeres, tienden a percibir que los logros 
de ellas son reconocidos en el Ejército Nacional con porcentajes que oscilan 
entre el 12 % y el 27 % más, respecto de lo que perciben las mujeres en la 
progresión por semestres.

Trato discriminatorio de la mujer

A partir del cuarto semestre y hasta séptimo semestre, la población de 
mujeres encuestadas (n = 234) indica que “rara vez” y “nunca” ocurre este 
tipo de trato (los porcentajes varían entre el 20 % y el 97 %). En contraste, 
los hombres comienzan a percibir que el trato no es discriminatorio un poco 
antes. En tercer semestre, los hombres arrojan un resultado del 82 % en la 
respuesta “rara vez”, en cuanto a percibir un trato discriminatorio hacia la 
mujer, tendencia que se mantiene en cuarto, quinto y sexto semestre. Sin 
embargo, estos resultados comienzan a disminuir en séptimo y octavo semestre 
con el 40 % y el 29 %, respectivamente, y son reemplazados por “nunca” y 
“algunas veces” (figura 3).
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P3: ¿Cree usted que hay algún tipo de trato discriminatorio                                  
entre hombres y mujeres en el Ejército Nacional de Colombia?

Figura 3. Progresión por semestre (I-VIII) en la percepción sobre trato discriminatorio entre 
hombres y mujeres en los estudiantes de la Esmic (n = 1.120).
Fuente: elaboración propia con base en Fernández-Osorio et al. (2018).

Ahora bien, entre los hombres y las mujeres se incrementa el “algunas 
veces” en el séptimo y octavo semestre (35 % y 36 % versus 3 % y 19 %, 
respectivamente). Probablemente, procesos como la selección del arma, sobre 
la que se estructura su plan de estudios, futuros traslados y carrera militar 
tienen influencia sobre esta percepción.

Esta selección se realiza de forma pública, cuando los estudiantes cursan 
el sexto nivel, y se basa en el orden estricto de precedencia de los resultados 
académicos y militares de los estudiantes (la llamada “antigüedad”) y las nece-
sidades del Ejército. Con un mes de anterioridad, los estudiantes realizan una 
preselección de las tres armas de su predilección, las cuales son validadas en 
relación con su aptitud psicofísica.



112 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

Posteriormente, son convocados a una ceremonia militar presidida por 
el director de la Esmic, en la cual se informa la cantidad de cupos requeridos 
por el Ejército en cada una de las armas y se les pregunta uno a uno y en orden 
de antigüedad qué arma eligen. Los estudiantes (hombres y mujeres) pueden 
acceder, entonces, al arma que hayan seleccionado con base en tres variables: 
(1) su aptitud psicofísica, (2) su antigüedad y (3) la disponibilidad de cupos en 
el arma; sin embargo, debido a la necesidad de abrir espacios de participación, 
en todas las armas se asignan cupos fijos para las mujeres.

Esto significa que se reduce la posibilidad para una cierta cantidad de 
hombres de seleccionar el arma de su predilección, aun a pesar de ser más 
“antiguos” que algunas mujeres. Esta situación es percibida en ocasiones 
como discriminatoria por parte de ellos, sin embargo, se considera necesario 
para avanzar en la construcción de los roles de las mujeres militares en el 
Ejército Nacional.

Otro aspecto de debate en cuanto a la escogencia de las especialidades es 
la posibilidad de que las mujeres puedan seleccionar el arma de infantería y, 
por consiguiente, participar en misiones de combate. Hasta el año 2017 esto 
no era permitido, lo cual era motivo de percepciones de discriminación por 
parte de ellas frente a los hombres. Sin embargo, esta situación cambió a raíz de 
la consolidación de las políticas de equidad en el Ejército Nacional, de acuerdo 
con las cuales, a partir de entonces, se les permitió pertenecer a cualquier arma.

Desventajas profesionales de la mujer militar

La percepción de las desventajas profesionales de la mujer militar por 
parte de los y las estudiantes se muestra en la figura 4. La progresión, para el 
caso de mujeres y hombres, indica que, a partir del tercer nivel de formación, 
se percibe que las desventajas en la obtención de logros profesionales “rara vez” 
o “nunca” ocurren. En el séptimo semestre, el 35 % de los hombres perciben 
que algunas veces hay desventajas, mientras que en el octavo semestre tanto 
hombres como mujeres comienzan a percibir desventajas profesionales de la 
mujer, con el 33 % y el 25 %, respectivamente.
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P4: ¿Cree usted que las mujeres en el Ejército Nacional de Colombia tienen 
desventajas con respecto a los hombres para la obtención de logros profesionales?

Figura 4. Progresión por semestre (I-VIII) en la percepción sobre desventajas profesionales de 
las mujeres militares en los estudiantes de la Esmic (n = 1.120).
Fuente: elaboración propia con base en Fernández-Osorio et al. (2018).

La percepción en séptimo y octavo semestre puede estar también rela-
cionada con dinámicas institucionales como la mencionada previamente en 
relación con la escogencia de arma, por cuanto el Ejército se basa en ella para 
planear los traslados y planes de carrera. Así las cosas, si un oficial (hombre o 
mujer) no ha podido acceder al arma de su predilección, no podrá tener todas 
las destinaciones deseadas, de forma que su futuro profesional deberá ser ajus-
tado. Esto puede ser interpretado como desventaja profesional, en especial, por 
parte de las mujeres que desean continuamente tener una mayor participación 
en misiones de combate.



114 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

Discusión

Los movimientos sociales respecto a la participación de las mujeres 
de manera equitativa en todas las actividades de la sociedad comenzaron a 
cobrar importancia en la región desde los movimientos feministas, que ponen 
sobre la mesa estudios, diálogos y discusiones en torno a fenómenos como 
la desigualdad y la discriminación basada en género. Su finalidad principal 
fue que estos fenómenos se expresaran en acuerdos internacionales de regu-
lación —tales como la Conferencia Mundial de los Derechos Humanos, la 
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer y la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing— 
y se generaran plataformas de acción. Estos eventos internacionales se convir-
tieron en mecanismos por los cuales los países latinoamericanos emprendieron 
acciones y se pusieron metas encaminadas a la construcción de una sociedad 
más democrática y justa.

Es así como la instauración de una cultura de igualdad entre hombres y 
mujeres se convirtió en una responsabilidad social y política de los países, para 
lo cual actualmente se contemplan, según Astelarra (2005, p. 7), tres tipos de 
políticas: “De igualdad ante la ley, de acción positiva y de transversalización de 
género”6. En este sentido, hablar de perspectiva de género implica comprender 
la diferencia sexual y los roles sociales que se construyen a partir de dicha dife-
rencia, con un enfoque homogeneizador (Miranda-Novoa, 2012). De igual 
forma, el enfoque de género le abre las puertas a la disolución de la diferencia, 
que resulta importante para establecer políticas públicas con el fin de incor-
porar a la mujer en roles que habían sido dominados por los hombres, como es 
el caso de la institución castrense.

6	  El Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (Ecosoc) definió el concepto de la 
transversalización de la perspectiva de género en los siguientes términos: “Transversalizar la perspectiva de 
género es el proceso de valorar las implicaciones que tiene para los hombres y para las mujeres cualquier 
acción que se planifique, ya se trate de legislación, políticas o programas, en todas las áreas y en todos los 
niveles. Es una estrategia para conseguir que las preocupaciones y las experiencias de las mujeres, al igual 
que las de los hombres, sean parte integrante en la elaboración, puesta en marcha, control y evaluación 
de las políticas y de los programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales, de manera que las 
mujeres y los hombres puedan beneficiarse de ellos igualmente y no se perpetúe la desigualdad. El objetivo 
final de la integración es conseguir la igualdad de los géneros” (Cepal, 2019).
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Claramente, Colombia no es ajena a las demandas mundiales respecto 
a las condiciones de equidad e igualdad, por lo cual ha asumido los retos de 
incorporar en sus políticas públicas los elementos jurídicos requeridos para 
aumentar la igualdad y disminuir las violencias entre hombres y mujeres, tales 
como el Modelo Ecológico Feminista Integrado. Este es tomado del Fondo 
de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (Unifem), el Fondo de 
Población de las Naciones Unidas (Unfpa), la Organización Internacional 
para las Migraciones (Oim), el Fondo de las Naciones Unidas, el Gobierno 
de España para el Cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(Mdgf) y la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer. Este modelo 
se ha constituido en un hito para los paradigmas de interpretación de la 
violencia contra las mujeres, por lo cual se ha tomado como punto de partida 
en estos aspectos en el país.

El modelo, propuesto por Lori Heise (1998), plantea la aplicación de 
un esquema ecológico al conocimiento de las violencias contra las mujeres. Se 
basa en el reconocimiento de las violencias contra las mujeres como un fenó-
meno dinámico que se produce en la interacción de las historias individuales, 
las relaciones más inmediatas (microsistema), los ámbitos socioeconómicos 
donde se producen (ecosistema) y los contextos culturales (microsistemas).

De acuerdo con Heise (1998), el enfoque sintetiza los hallazgos compro-
bados por investigaciones empíricas con elementos innovadores para dar 
cuenta de las diferentes expresiones de las violencias contra las mujeres. Tal 
enfoque ha sido utilizado en otras investigaciones, como el Informe mundial 
sobre violencia y salud de la Oms (2002) y el Estudio multipaís de la Oms sobre 
salud de la mujer y violencia doméstica contra la mujer (Oms, 2013).

Aproximaciones teóricas como las anteriores llevan a entender que, 
cuando se habla de equidad de género, se hace referencia a “la justicia necesaria 
para ofrecer el acceso y el control de recursos a mujeres y hombres por parte 
del gobierno, de las instituciones educativas y de la sociedad en su conjunto” 
(Apún, 2019, s. p.). Así mismo, permiten entender que la igualdad de género, 
hoy en día, es catalogada como un derecho fundamental y un principio jurí-
dico universal: según las Naciones Unidas, la igualdad de género se refiere a la 
igualdad de derechos, responsabilidades y oportunidades de hombres, mujeres, 
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niñas y niños, por lo cual se entiende que el sexo con el que se haya nacido no 
es discriminatorio para contar o no con un derecho.

Y aunque en la actualidad hay más mujeres entre los estudiantes de 
educación superior en la mayoría de países (Ordorika, 2015), aún a lo largo 
del mundo es mayor la discriminación que viven las mujeres y las niñas por 
el simple hecho de haber nacido mujeres. Por ello, una de las propuestas de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible para el 2030 (Onu, 2016) es lograr la 
igualdad entre los géneros y empoderar de sus derechos a todas las mujeres y 
las niñas, de acuerdo con lo plasmado en el informe Perseguir la igualdad de 
género: una batalla cuesta arriba (Oecd, 2017).

Construcción de una cultura de equidad y ética militar a través 
de la innovación educativa

Se entiende por cultura de género aquellos elementos que determinan la 
manera de interpretar la distinción masculino-femenino, y que se manifiestan 
en dos planos (Crawford, 2006; citado por Piquer, 2012):

•	 El género como un proceso dinámico de representación de lo que 
significa ser hombre o mujer. Esto se va construyendo a partir del 
transcurso de las situaciones de la vida diaria. Así, los papeles, los 
discursos y las prácticas relacionadas con el género determinan los 
procesos de socialización que vamos viviendo y ponen las bases 
sobre las cuales creamos modelos y relaciones de género.

•	 El género como una característica de la identidad y de las actitudes 
personales: se trata del conjunto de expectativas y creencias que se 
encuentran asociadas a modelos más o menos consensuados de lo 
que significa ser hombre o ser mujer en una cultura determinada.

Para el mismo autor, las personas elaboran y manifiestan su manera de 
comprender la cultura de género en función de estos dos planos; en cada 
uno de ellos se identifican determinados recursos culturales, que son los que 
van configurando la “construcción personal” de la cultura de género: cómo 
se aceptan las tradiciones heredadas de las generaciones anteriores (Rey & 
Quintero, 2020), cómo se caracterizan los valores, cómo se construyen los 
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discursos, etc. Esta propuesta de la noción de cultura de género “resulta muy 
útil para la creación de indicadores e instrumentos de medida y, muy espe-
cialmente, para la detección de actitudes y prácticas que puedan condicionar 
la construcción de una cultura de género en la escuela basada en la igualdad” 
(Rebollo et al., 2009, p. 529).

Es de esta forma como la construcción de la cultura de equidad dentro del 
marco de la educación requiere procesos de innovación que permitan la trans-
versalización de la perspectiva de género. Esto último implica tener presente, 
entre otros, los enfoques de la violencia de género (en los que se promueva 
la igualdad y el respeto como principio y valor social de las prácticas educa-
tivas institucionales) y el diseño de estrategias que integren políticas, planes y 
proyectos educativos con igualdad de oportunidades; todo ello, mediado por 
un ejercicio imparcial del poder desde un enfoque ético, que redundaría en 
una equidad social efectiva.

La innovación educativa tiene tres campos claros de aplicación. El 
primero de ellos es la innovación en la gestión institucional, el segundo es la 
innovación curricular y el tercero la innovación didáctica. La innovación en 
la gestión institucional se encuentra asociada a las prácticas administrativas, a 
la toma de decisiones, a la dirección, planeación, organización, comunicación 
y evaluación. La innovación curricular vincula las prácticas diagnósticas, la 
definición de modelos y enfoques, y las prácticas de evaluación. La innovación 
didáctica se relaciona con las prácticas de intervención y mediación para la 
enseñanza, así como las de evaluación de aprendizaje (Macías, 2005).

Entender la innovación como un proceso dinámico es un reto del sistema 
educativo actual, ya que esto implica la combinación de varios elementos que 
no solo pretenden garantizar la formación de los estudiantes, sino también los 
procesos de calidad en la educación (Ortiz et al., 2015). Así, para Carbonell 
(2006), la innovación implica un proceso en el que se toman decisiones que 
permiten modificar actitudes, ideas, sesgos culturales, contenidos, modelos y 
prácticas pedagógicas. De esta manera, el concepto de innovación adquiere dife-
rentes dimensiones; se trata, en esencia, de un cambio educativo que implica 
cambios estructurales (del sistema educativo), curriculares, profesionales, polí-
ticos y sociales (Weiss & Rey, 2021). La innovación en la educación busca, 
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entonces, cambios y reformas puntuales en la práctica educativa, proceso que 
se caracteriza por crear controversia debido a que en él está implícito el sentido 
de romper creencias y paradigmas; por tanto, implica un diálogo constante 
y abierto que genere un proceso reflexivo y que tenga un gran componente 
investigativo (Elliott, 2004).

Innovar requiere desarrollar una visión amplia y profunda de las cosas, 
donde los diferentes actores que intervienen puedan hacer sus aportes, cons-
truir desde diferentes miradas, realidades, para así trascender de lo cotidiano, lo 
rutinario, del aula de clase, de los métodos tradicionales, donde se dé espacio a 
la tecnología, a nuevos métodos para acercarnos a la realidad, al conocimiento, 
que permitan la reflexión, el autoanálisis y a partir de él, nuevas construcciones 
y dimensiones de la realidad que se nos presentan para generar procesos de 
innovación (Rincón & Rodríguez, 2015), teniendo claro que uno de ellos es el 
enfoque ético en cuestiones de igualdad de género.

Como ciencia del deber ser, la ética puede aportar al análisis del trata-
miento de las desigualdades y diferencias de género, pues aboga por los derechos 
y deberes de las personas, con lo cual contribuye al desarrollo humano. Este 
último está a favor de la equidad de género y contra la violencia, la invisibili-
zación y la discriminación específicamente de la mujer (Gallego & Bermúdez, 
2010). De hecho, actualmente el principio de igualdad de género se consolida 
en todos los grupos sociales y las fuerzas armadas de algunos países lo incor-
poran como código moral de conducta (Moliner, 2018), por cuanto se entiende 
que los valores del soldado, si bien son los mismos del ciudadano, también se 
constituyen como una manifestación amplia y positiva de entrega por la defensa 
de la Patria, su bienestar y los principios que la fundamentan (Bachelet, 2006).

El programa Atenea: una estrategia de innovación educativa

Desde el año 2013, con la creación del Observatorio Militar para la 
Igualdad entre Hombres y Mujeres (a través de la Resolución n.º 274), la 
Esmic inició un proceso de reestructuración y mejora de los programas acadé-
micos de los futuros oficiales del Ejército. En ese momento, se identificaron 
los prototipos que permeaban las tradiciones culturales y las prácticas de la 
sociedad y la familia colombiana, de forma tal que impedían o hacían al menos 
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muy difícil la implementación de una política de equidad de género en el 
Ejército Nacional de Colombia, pues provocaban distorsiones de la percepción 
del rol de la mujer en la Fuerza. Para entonces, se continuaban las lógicas dico-
tómicas que separaban a los hombres y las mujeres en relación con la presunta 
capacidad de realizar tareas (Jaramillo, 2013).

En efecto, ciertos prejuicios de los estudiantes, generados por su cotidia-
nidad antes de ingresar a la Esmic, fomentaban ciertos esquemas de rivalidad y 
mitos sobre el reconocimiento de logros, el trato discriminatorio y las desven-
tajas profesionales para las mujeres dentro del Ejército. Camacho (2011) y 
Sandoval y Otálora (2015) plantean que se presentaban esquemas de rivalidad 
en los que los hombres, desde el momento en que las mujeres se empezaron a 
formar en la carrera de las armas, percibieron un trato inequitativo que favo-
reció el surgimiento de esquemas sociales de enfrentamiento, de igualación de 
fuerzas que lejos están de las propuestas de equidad.

Estos ambientes podían llegar a propiciar el dominio tanto del uno como 
del otro y no promovían la reestructuración, la mejora ni la transformación 
de las representaciones sociales en cuanto a los roles de hombres y mujeres. 
La falta de apropiación de una cultura de equidad de género llevó a que, en 
el caso de la Esmic, se entendiera como esencial el diseño de una “educación 
para toda la población de la Institución en la perspectiva de género orientado 
a lograr una cultura de inclusión” (Camacho, 2011, p. 88). En aquel entonces 
se evidenciaba que el rol de la mujer en el Ejército aún no lograba definir 
factores de gran importancia, por ejemplo, el valor de su participación en las 
operaciones militares.

Así las cosas, la Esmic creó en el año 2017 el Programa Atenea, estrategia 
educativa que apoya el Programa Educativo Institucional (Pei) en la promo-
ción de la equidad, aunando los esfuerzos de los años anteriores y, en especial, 
evaluando la efectividad de las políticas implementadas y los cambios reali-
zados en la Esmic. Así mismo, cubre la urgencia de tener políticas en cuanto 
equidad de género, con las que se fortalezcan los ideales sociales y culturales 
dentro del contexto del Ejército sobre la inclusión de la mujer militar como 
parte fundamental de la Fuerza.
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Atenea busca fortalecer la utilización de la perspectiva de género en la 
formación de los futuros oficiales del Ejército, lo cual no significa la elimina-
ción de diferencias entre hombres y mujeres, sino permitir el aporte significa-
tivo de las personas a un objetivo institucional en relación con su condición y 
capacidades individuales.

De igual manera, Atenea opera mediante tres estrategias específicas (tabla 
3): (1) ideas de investigación innovadoras, (2) metodologías en torno a la 
ciencia y (3) comunicación de resultados. De estas estrategias se desprenden las 
acciones que debe realizar el equipo del Observatorio Militar para la Igualdad 
entre Mujeres y Hombres en interacción con la comunidad académica. Ahora 
bien, al hablar de una cultura de respeto y equidad de género, el trabajo de 
la Esmic se encamina a generar conocimiento y fomentar buenas prácticas 
entre sus estudiantes y el cuerpo docente, en un entorno actualizado y cohe-
rente no solo con las prácticas mundiales en cuanto a equidad de género, sino 
consecuente con el espíritu equitativo de la Constitución nacional y de un 
Estado social de derecho, de manera que se integran los postulados propios de 
la ciencia, la educación y, por supuesto, la mística y la tradición militar.

Las estrategias con las cuales opera Atenea generan procesos asociados a 
lo macro y mesocurricular, principalmente, por cuanto se promueve el cono-
cimiento y el cambio cultural a partir de la generación y divulgación del cono-
cimiento. Adicionalmente, el cambio progresivo de percepciones a estrategias 
que fomentan un currículo asociado a un mensaje positivo hacia la equidad 
de género. Precisamente, el trato igualitario, ausente de tratos discriminatorios 
en el proceso educativo, y el fomento del empoderamiento femenino en el 
ejercicio de su carrera profesional son elementos que ahora forman parte de la 
ética militar que se fomenta en la Esmic.

Un ejemplo de lo anterior son los esfuerzos del Programa Atenea para 
propiciar un ambiente en el que se reconozcan de manera efectiva los logros 
de la mujer militar en el Ejército Nacional, para lo cual promociona una red 
de divulgación que tiene como propósito incrementar este reconocimiento 
mediante un programa radial y capacitaciones a los estudiantes sobre el rol 
de la mujer militar. Esta estrategia ha logrado que la comunidad académica e 
institucional adquiera conciencia sobre las acciones que involucran a la mujer y 
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la hacen merecedora de incentivos propios de la institución, tales como comi-
siones al extranjero, anotaciones positivas en sus hojas de vida y distintivos por 
el ejercicio de sus principios y valores militares.

Adicionalmente, a partir del 2018, el Programa Atenea abandera su plan 
de acción en la estrategia de prevención y atención para la discriminación, el 
acoso y la agresión sexual. El programa capacita, entonces, a todos los actores 
de la comunidad educativa en cuanto a los lineamientos jurídicos, las condi-
ciones psicológicas de estas conductas y los niveles de afectación tanto en lo 
personal como en lo institucional. De igual manera, se promueven los proto-
colos de intervención y las políticas institucionales a partir de cartillas que 
permiten orientar a la comunidad sobre las líneas de acción cuando se presente 
alguna dificultad al respecto.

El Programa Atenea plantea que tanto hombres como mujeres deben 
gozar de un trato no discriminatorio. En la Esmic, desde el momento en que 
se vinculan los estudiantes se tiene un cuidado especial para evitar el trato 
discriminatorio; de hecho, los currículos son construidos de manera tal que, 
sin importar el sexo, los cadetes cursan y aprueban sus materias tanto en lo 
académico como en lo militar desde una formación integral en competen-
cias del ser, el saber, el hacer y el convivir. Esto hace que el Ejército Nacional 
reciba oficiales de grado subteniente, con capacidades de liderazgo y operativas 
iguales. Es de esta manera como la formación garantiza que una mujer y un 
hombre militar estén totalmente capacitados para ser efectivos en la misión 
que se les asigne. 

	 Probablemente, las estrategias descritas anteriormente estén contribu-
yendo a un cambio cultural que se refleja en las percepciones de los cadetes, 
lo cual allana el camino hacia una ética militar en línea con las necesidades 
actuales. Asimismo, la información descrita en este documento permite 
evidenciar la necesidad de propuestas didácticas que expliciten la intenciona-
lidad de los procesos de formación orientados a la equidad de género, es decir, 
una orientación microcurricular concreta.

	 Finalmente, a pesar de la implementación de todas estas iniciativas, en 
la Esmic no se había realizado una evaluación de las percepciones que tienen 
sus estudiantes sobre la equidad de género desde el ingreso a la Esmic hasta 
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los niveles finales. El no contar con datos que muestren las realidades de la 
comunidad educativa hace que muchas de las acciones de mejora que se plan-
tean para cubrir temas como la equidad entre hombres y mujeres no tengan el 
impacto deseado o no se visibilicen. En consecuencia, una de las formas para 
promover la cultura de equidad de género es fortalecer las propuestas de apren-
dizaje e investigación que se hagan al respecto en las escuelas de formación 
(Latorre & Fernández-Osorio, 2018).

Conclusiones y recomendaciones

La promoción de la cultura de la igualdad en el ámbito militar es un 
proceso que se viene acentuando, y su práctica se evidencia desde el momento 
mismo de la incorporación de la mujer como cadete y estudiante en ciencia 
militar. La gestión educativa de la Esmic, a través del establecimiento de 
programas académicos y currículos, promueve el valor de la igualdad, ya que 
no disgrega la población por ninguna condición y permite que la formación 
militar sea la misma tanto para mujeres como para hombres durante los ocho 
semestres académicos.

Al hablar del reconocimiento de los logros de la mujer, es importante 
entender que en la educación se encuentra la clave para evitar las desigualdades 
sociales derivadas del género. De hecho, es mediante esta última que se puede 
llegar al descubrimiento y reconocimiento de las capacidades personales para 
el logro de una transformación como individuo que, a su vez, redunde en el 
beneficio de la sociedad.

El Programa Atenea, como estrategia de formación, provee las herra-
mientas necesarias para fortalecer la igualdad entre hombres y mujeres, a 
partir de capacitaciones, espacios de comunicación y debate (como programas 
radiales y redes sociales) y el desarrollo de guías en torno al tema. Además, 
plantea acciones encaminadas a robustecer los procesos de investigación cien-
tífica (grupos y proyectos de investigación) y su divulgación (libros, cartillas, 
redes y ponencias, entre otros), acciones que vinculan a la comunidad acadé-
mica e institucional con las problemáticas y las opciones frente a los problemas 
de género.
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El Ejército Nacional de Colombia y la Escuela Militar de Cadetes “General 
José María Córdova” continúan su permanente labor en la construcción de 
una cultura de equidad de género y buscan establecerse como referentes en la 
implementación de estas estrategias en la región. Si bien el Programa Atenea, 
como estrategia de innovación educativa, ha logrado avances importantes 
para el fomento de la equidad de género, aún existen múltiples dimensiones 
susceptibles de mejora, en especial aquellas relacionadas con garantizar el reco-
nocimiento de las capacidades individuales y el cumplimiento de la misión 
constitucional de la Fuerza en el marco de una ética militar en línea con las 
necesidades actuales.
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por los Estados en actividades de apoyo social ante catástrofes ambientales o emergen-
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Introducción

Durante el año 2020 se registraron cuatro hechos importantes en Perú, 
donde las Fuerzas Armadas fueron evaluadas por una triple exigencia que las 
obligó a desarrollar una posición institucional con respecto de cada desafío 
socio-político-económico y sanitario en ciernes, debido a las condiciones de 
ingobernabilidad y crisis severa.

La gravedad de cada situación identificó características particulares y espe-
cíficas que permiten evaluar la empleabilidad de las Fuerzas Armadas peruanas 
de una forma superior a su uso habitual, superando:

1.	 Los enfrentamientos bélicos con Ecuador (1941, 1981 y 1995). 
2.	 El periodo del terrorismo (1980-2000).
3.	 Las situaciones de desastres naturales durante los últimos años 

(1982, 1997, 2014 y 2017).

La evaluación del papel institucional y pro gobernabilidad ejecutado por 
las Fuerzas Armadas peruanas durante el periodo comprendido entre la diso-
lución del Congreso (30/09/2019) y la crisis de gobernabilidad del mes de 
noviembre del 2020 ha constituido la principal referencia en la cual el Estado 
peruano ha registrado una participación cívica y democrática del Ejército 
peruano, la Marina de Guerra y la Fuerza Aérea del Perú sin precedentes en la 
historia del país. 

Complementariamente, el apoyo y control de la población ante la crisis 
sanitaria provocada por la pandemia de la Covid-19 y el control de fronteras 
durante la pandemia constituyen los elementos más referenciales a favor de la 
población. Finalmente, las acciones de defensa preventiva de los recursos bioló-
gicos marinos ante la incursión de buques chinos a finales del 2020 permiten 
identificar cuatro situaciones en las cuales las Fuerzas Armadas peruanas han 
participado en beneficio del país.

Cuatro referencias que permiten evaluar la importancia que tienen las 
fuerzas militares en un país en épocas contemporáneas, especialmente cuando 
no se registran conflictos militares significativos, como sucede en América 
Latina (De Pieri, 2013, p. 10), donde el contexto militar tradicional tran-
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sita hacia un nuevo escenario (Álvarez & Duque, 2020). Este nuevo rumbo 
permite proyectar una condición de empleabilidad de las fuerzas militares 
internas para atender nuevos problemas que afectan la seguridad y la defensa 
nacional, en particular porque las acciones de interdicción y lucha contra el 
narcotráfico, la defensa de los recursos naturales y la ciberseguridad exigen 
una mayor presencia de instituciones castrenses en la ejecución de políticas 
públicas, que requieren una profunda formación en ética militar (García, 
2019; Guerrero, 2019; Hurtado & Doria, 2020).

El enfoque metodológico empleado permite evaluar el ámbito de 
empleabilidad de las fuerzas militares en los países sudamericanos mediante 
un estudio cualitativo, descriptivo y causal, basado en el análisis documentario 
y la evaluación de un caso en particular, el cual se limita a la realidad de Perú 
en un periodo específico: desde octubre del 2019 hasta diciembre de 2020, en 
particular porque la realidad sociopolítica del país fue severamente afectada 
y el papel de las Fuerzas Armadas peruanas fue impecable en la defensa de la 
democracia, la gobernabilidad, la seguridad y el control de la población.

De este modo, es posible apreciar el contexto de adaptación de las polí-
ticas de seguridad y defensa nacional en la región latinoamericana por parte 
de los Estados latinoamericanos, que ante la insuficiencia de recursos y ante la 
presión provocada por el surgimiento de nuevas exigencias se ven en la nece-
sidad de adaptar las acciones y decisiones éticas de sus fuerzas militares para 
garantizar su soberanía y seguridad nacional, así como proteger sus recursos 
(Moreno, 2014).

El cambio de perspectivas y el surgimiento                        
de nuevos elementos de presión a los Estados

Un análisis del periodo que corresponde al final de la Guerra Fría (Morote, 
1999, p. 15) y el inicio del nuevo milenio (Chan, 2005, p. 28) permite observar 
un proceso de transformación general y sustancial, que ha provocado un nuevo 
escenario en el ámbito de las relaciones internacionales (Cujabante, 2019).

El nivel de antagonismo de dos bloques ideológicos, políticos, internacio-
nales, económicos y comerciales generado por los Estados Unidos de América 
y la ex-Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas ha dado paso a un mundo 
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mucho más globalizado (Bermúdez-Tapia, 2020a, p. 292), con una mayor 
presencia y empleo de tecnología digital basado en el uso de medios audiovi-
suales, en el cual además prevalece un sistema capitalista esquematizado en tres 
características impuestas por

1.	 Los Estados Unidos de América (modelo tradicional).
2.	 China (modelo vinculado al ámbito de las inversiones económicas).
3.	 Rusia (respecto del modelo político-internacional sobre la base de 

una posición expectante bajo el amparo de un poderío militar).

Un panorama internacional novedoso que permite identificar algunas 
características representativas:

1.	 La reducción de guerras internacionales entre países (Gatt, 2013), 
sea por motivos de reclamación o ampliación de territorios.

	 Inclusive situaciones de antagonismo tradicional como las regis-
tradas en las fronteras de China con India o entre Pakistán con 
India, no han provocado situaciones bélicas referenciales significa-
tivas (Vasapollo et al., 2007, p. 118).

	 En el mismo sentido, desde el inicio del nuevo milenio no se ha 
registrado ninguna guerra, con el modelo tradicional, en el cual se 
pudiera haber registrado la participación de las fuerzas militares de 
los países enfrentados.

2.	 La generación de un contexto internacional que recurre en forma 
secundaria a la presión militar, especialmente porque las sanciones 
o vetos políticos-económicos derivados de acciones de carácter polí-
tico-internacional resultan mucho más significativos en el escenario 
internacional.

	 La imposición de embargos económicos (sanciones) a países contra-
rios a la línea de acción liderada por los Estados Unidos o la Unión 
Europea, como las registradas contra:
a.	 Irán por la ejecución y el desarrollo de un programa nuclear sin 

fiscalización o autorización.
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b.	 Venezuela, especialmente por el contexto político generado 
por el sistema económico y político promovido por el gobierno 
de Nicolás Maduro, que sigue el modelo impuesto por Hugo 
Chávez.

c.	 Rusia, especialmente por las acciones de anexión de territorios 
de Crimea y Sebastopol en el 2014.

	 Esto permite apreciar una política específica por parte de los Estados 
Unidos de América que resulta mucho más significativa y efectiva 
que una incursión militar (Narváez & Rodríguez, 2005).

	 Otra referencia paralela a lo que se ha detallado es que las acciones 
militares y económicas ejecutadas por algunos países, como los 
Estados Unidos de América, resultan superiores a las decisiones que 
impone las Naciones Unidas, pese a que esta entidad es la única con 
legitimidad para imponer tales medidas.

3.	 El surgimiento de nuevas exigencias a los Estados que ha generado 
la necesidad de una adaptación a nuevos modelos de desarrollo de 
políticas de seguridad y defensa nacional (Griffiths, 2011), en parti-
cular porque el “enemigo” ya no es un país sino una organización 
vinculada a la ejecución de actividades ilícitas. Se trata de organiza-
ciones vinculadas a los siguientes ámbitos:
a.	 Terrorismo en Perú (1980-2020) y guerrillas en el contexto 

del conflicto armado interno, tal como sucedió en Colombia 
conforme detallan Bermúdez-Tapia, Sierra-Zamora y Fernán- 
dez Osorio (2020, p. 85).

b.	 Narcotráfico (Fernández, 2020).
c.	 Ejecución de actividades de minería ilegal o depredación de 

recursos naturales.
d.	 Las que desarrollan actividades de lavado de activos o delitos 

de carácter internacional están predeterminando un nuevo 
ámbito de evaluación y los Estados están adaptándose a estas 
exigencias (Basombrío et al., 2006, p. 25).

4.	 La importancia del uso de las fuerzas militares en la ejecución de 
acciones de defensa de recursos naturales, minerales, ambientales y 
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acuíferos (Welzer & Obermeier, 2010, p. 283) porque estos se están 
convirtiendo en el nuevo foco de atención de futuros enfrenta-
mientos entre los países, en particular por las implicaciones econó-
micas, sociales y políticas que puedan tener.

	 Téngase en cuenta en este punto que las proyecciones prevén 
conflictos armados por el acceso a los siguientes recursos:
a.	 Fuentes de agua (Bruzzone, 2008, p. 31).
b.	 El uso de materiales y recursos minerales para el suministro de 

energía (García & Ronquillo, 2005, p. 38).
c.	 El acceso a fuentes de provisión de recursos biológicos (Tansey 

& Rajotte, 2009, p. 56).

Por tanto, surge la necesidad de configurar nuevas políticas de Estado y 
políticas públicas vinculadas al ámbito de la empleabilidad de las fuerzas mili-
tares, porque las condiciones tradicionales para su operatividad se han modifi-
cado (Pastrana & Gehring, 2018). Específicamente, se registran los siguientes 
elementos más significativos:

1.	 La necesidad de una adaptación de equipos y material bélico a nuevas 
exigencias. El uso de nuevas tecnologías, como también en cuanto 
a la capacidad de operatividad en contextos contemporáneos, en los 
cuales el enemigo no es un país sino personas y organizaciones que 
pueden estar bajo una condición delictiva o que pueden operar en 
forma informal y sin una organización específica, pero que pueden 
generar una condición negativa a los intereses de un país (Cañedo, 
2014, p. 224).

2.	 La reducción de material bélico. En el más amplio sentido del 
término, porque el uso de una mejor tecnología permite una mejor 
empleabilidad de equipos sin mucho personal militar, con lo cual se 
salvaguarda la integridad y las vidas de los militares, como también 
porque ello implica una reducción de costos significativos (Shaw, 
2005, p. 53).

	 El uso de tecnología satelital, de drones, de equipos bélicos de 
vigilancia y la recurrencia al uso de equipos informáticos para la 
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ejecución de actividades de interdicción, intervención y fiscaliza-
ción (Roland, 2016) es representativo en la mayoría de las fuerzas 
armadas en la región, especialmente las que disponen de un mayor 
manejo de recursos financieros y presupuestarios, tal como ocurre 
en Argentina, Brasil, Chile y Colombia (Infodron.es, 2020).

3.	 La exigencia de mayores recursos financieros y presupuestarios para 
las fuerzas militares. En este punto se debe detallar que los países 
latinoamericanos no disponen de una autonomía suficiente para la 
generación de dicha tecnología o para el mantenimiento autónomo 
de dichas actividades (Fukuyama, 2008).

	 La dependencia de tecnología ha condicionado a las fuerzas mili-
tares latinoamericanas y prueba de ello es que la gran mayoría de 
países no ha generado ni producido material bélico significativo de 
forma autóctona. Inclusive el nivel de operatividad de sus fuerzas 
armadas se ha reducido porque los cambios de prioridades resultan 
notorios.

	 En otra perspectiva, un significativo grupo de países emplea a 
sus fuerzas armadas para establecer las garantías y condiciones de 
sostenibilidad de sus propios gobiernos, especialmente porque se 
enfrentan a conflictos internos, por problemas étnicos o guerras 
civiles (Trebilcock & Mota, 2011, p. 134).

4.	 Complementariamente al último punto, surge una nueva condición 
negativa contemporánea derivada de los altos costos económicos y 
presupuestarios que se derivan de actividades de naturaleza militar: 
la fuga de recursos humanos al sector privado. 

	 Chile ha reconocido que anualmente pierde pilotos en sus fuerzas 
aéreas porque estos optan por ingresar a la actividad comercial aero-
náutica, sin considerar el elevado presupuesto que sus gobiernos 
han empleado para su formación, capacitación y especialización 
(Infodefensa, 2020).

Estos elementos condicionan y predeterminan las políticas que los 
países deben establecer en función de una proyección temporal y ejecución 
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de acciones específicas, con lo cual es posible afirmar que estamos ante un 
nuevo periodo de evaluación en donde las fuerzas militares asumirán nuevas 
funciones.

Las fuerzas militares asumen nuevos roles

Tomando en cuenta el contexto latinoamericano, es posible identificar 
dos ejes de acción en los cuales las fuerzas armadas se han adaptado a las 
exigencias que han incidido en sus países.

Las actividades de apoyo social ante catástrofes ambientales 

América Latina es una región cuya geografía y condiciones morfológicas 
resultan ser muy extensas y complicadas de administrar y de fiscalizar. En este 
sentido, es posible identificar algunas regiones muy particulares, especialmente 
porque en casos de desastres naturales han sido las fuerzas militares las que 
han participado de modo activo en las actividades de atención de emergencias 
humanitarias, de apoyo social y de atención de necesidades de la población 
afectada (Giraldo, 2019). Regiones como:

1.	 La región amazónica, que registra siete millones y medio de kilóme-
tros cuadrados. En esta zona Brasil, Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia, Paraguay y las tres Guayanas registran una frontera 
común (Cepal, 2020). 

	 Un territorio que inclusive no es explorado en su totalidad y que 
registra espacios en los cuales la presencia humana no es permanente 
o sostenida debido al clima, la presencia de animales parasitarios y 
dificultades de acceso. 

	 Sin embargo, es la región que reporta dos elementos materiales 
que serán ejes de atención especial y donde las fuerzas militares 
de los países latinoamericanos deberán adaptarse (Varea, 1995, p. 
236) para proteger el ecosistema y los recursos hídricos, en parti-
cular porque el río Amazonas registra la mayor concentración de 
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agua dulce en el planeta y dicho recurso ya se reporta como un bien 
evaluado con los parámetros del sistema financiero y bursátil. 

2.	 Los Andes, que representa la columna vertebral de Sudamérica, con 
un largo total de 7.000 km, con zonas con un ancho que pueden 
registrar 160 kilómetros (Perú, Bolivia), ubicado entre Colombia, 
Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argentina (Dollfus, 2014). En esta 
extensión territorial se debe apreciar:
a.	 Zonas alto andinas donde se registra la presencia de comuni-

dades, sobre todo indígenas, que en épocas de catástrofes natu-
rales son evacuadas por las fuerzas militares. En este sentido, 
cuando ocurren terremotos, heladas, erupciones volcánicas, 
desprendimiento de tierras en las montañas o emergencias 
sociales vinculadas al ámbito de un enfrentamiento con acti-
vidades de exploración o explotación de hidrocarburos, las 
fuerzas militares son las únicas entidades estatales que hacen 
presencia permanente en dichos ámbitos geográficos.

b.	 Zonas de accesibilidad limitada donde se han registrado situa-
ciones excepcionales provocadas por personas que no han 
podido superar las dificultades propias de la geografía, como 
reportes de personas desaparecidas en incursos o exploración 
en glaciares o cadenas montañosas elevadas o el registro de 
accidentes vinculados al ámbito del transporte de personas. 

3.	 Regiones hidrográficas como el Orinoco o el Paraná, que consti-
tuyen ámbitos geográficos particulares y diferenciados de la realidad 
amazónica. 

4.	 El océano que rodea al zócalo continental, en particular porque 
representa una región en la cual se evalúa la protección de los 
recursos biológicos y minerales ubicados tanto en el océano Pacífico 
como en el océano Atlántico.

	 En este ámbito, obsérvese las acciones ejecutadas por el gobierno 
argentino, que añadió 1’782.000 km2 a su territorio, sobre la base 
de una interpretación vinculada a las características morfológicas de 
la plataforma continental. Esta acción fue aprobada por la Comisión 
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de Límites de la Plataforma Continental de las Naciones Unidas, 
derivado de la interpretación y aplicación de la Convención sobre 
Derechos del Mar (Convemar) en el año 2016 (Cancillería, 2016).

	 Complementariamente, la defensa de los límites marítimos no ha 
sido un asunto de fácil evaluación en el ámbito de las relaciones 
diplomáticas entre los países de la región (Velázquez, 2014), donde 
se han registrado:
a.	 La dispuesta territorial entre Colombia y Nicaragua, definida 

por la Corte Internacional de Justicia de La Haya en el 2012 
(Alvarado, 2014, p. 241).

b	 La disputa territorial entre Perú y Chile, definida por la Corte 
Internacional de Justicia de La Haya en el 2014, que implicó 
el establecimiento de un nuevo límite fronterizo entre los dos 
países después de la Guerra del Pacífico en 1879 (López, 2014, 
p. 1.133).

La ejecución de actividades de apoyo a la defensa de recursos                     
e intereses prioritarios de los países: el caso peruano 

En particular, para la atención de nuevas necesidades, como:

1.	 La protección de los recursos biológicos y ecosistemas amazónicos, 
andinos y marítimos en la mayor parte del territorio latinoamericano.

2.	 La ejecución de actividades de control migratorio, especialmente 
luego de la crisis de Venezuela.

3.	 Las acciones de lucha contra el narcotráfico y el tráfico de productos 
derivados de cultivos ilícitos (Sierra-Zamora et al., 2020, p. 19), 
la cual fue regulada por la Ley 30796 y que provocó la evaluación 
de su constitucionalidad, cuando el poder ejecutivo planteó su 
inconstitucionalidad ante el Tribunal Constitucional, lo cual generó 
la sentencia recaída en el Expediente N.º 0011-2019-PI (Tribunal 
Constitucional, 2020).

	 Inexplicablemente, el poder ejecutivo peruano cuestionó una norma 
que le permitía un mejor margen de acciones legales y de acción 
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en los escenarios geográficos donde se habían declarado estados de 
emergencia, a lo cual el Tribunal Constitucional validó la posición 
del Congreso de la República al interpretar en forma orgánica los 
artículos 8.º, 43.º, 118.º, 137.º, 164.º, 165.º, 166.º y 167.º de la 
Constitución Política de 1993 (Bermúdez-Tapia, 2008), que repro-
ducimos en la parte final del documento, en los Anexos.

	 Con la evaluación positiva en las actividades de control y represión 
del Tráfico Ilícito de Drogas, las Fuerzas Armadas peruanas adquieren 
una condición adicional a sus funciones que se desprenden de la 
política de Estado sobre seguridad y defensa nacional, regulado por 
Decreto Supremo N.º 012-2017-DE (Gobierno del Perú, 2017).

Las Fuerzas Militares peruanas y el cambio                        
de funciones durante los últimos años

Las Fuerzas Armadas peruanas, luego de los gobiernos de Juan Velasco 
Alvarado (1968-1975), Francisco Morales Bermúdez (1975-1980) y Fernando 
Belaúnde Terry (1980-1985) han registrado una crisis significativa, tanto 
operativa como institucional, especialmente porque se han visto condicio-
nados por situaciones de corrupción y negligencia, en particular durante:

1.	 El gobierno de Alan García Pérez durante los años 1985-1900 y 
2006-2011. El nivel de perjuicio provocado a las Fuerzas Armadas 
ha sido expuesto en múltiples situaciones, pero no se ha registrado 
alguna situación judicial o política en contra. Los hechos más signi-
ficativos en contra de las Fuerzas Armadas fueron:
a.	 El desistimiento en la compra de catorce aviones Mirage 2000 

y la ejecución de una transferencia ilegal de los mencionados 
aviones a traficantes de armas internacionales, lo cual frustró 
la renovación y la actualización de la flota aérea peruana (La 
Rosa, 2019).

	 Fernando Belaúnde Terry había adquirido veintiséis aviones y 
un simulador de vuelo durante su gobierno y en 1986, al año 
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de gobierno, Alan García Pérez fue acusado por el entonces 
senador Carlos Malpica de haber recibido una coima por más 
de US$ 100 millones por la compra frustrada y transferencia de 
aviones a terceros países (Malpica, 1993, p. iii).

	 Las consecuencias de esta situación fueron registradas en 
1995, cuando Perú se enfrentó a Ecuador en el denominado 
“Conflicto del Cenepa” (Hernández, 1997).

b.	 El desmantelamiento de las capacidades operativas de la 
empresa militar Servicios Industriales de la Marina (Sima) de 
la Marina de Guerra del Perú y de la Marina Mercante del 
Perú, lo cual provocó una crisis severa que se amplió hasta 
el gobierno de Ollanta Humala, en el cual se reactivó dicha 
empresa nacional para volver a ejecutar actividades industriales 
autónomas.

c.	 La estafa generada contra el gobierno Chino, con el empleo de 
tanques chinos en un desfile por fiestas patrias, luego de acordar 
comprar un lote de cien tanques chinos, tipo MBT-2000. 

	 Ante el desistimiento en la compra de los mencionados 
tanques, el gobierno Chino accedió a una compensación 
económica promovida por García Pérez, pero el impacto en 
el Ejército peruano fue la desvinculación de la cooperación de 
dicho país.

	 Inclusive, el financiamiento para la ejecución de la adquisición 
de material bélico había sido aprobado, pero la manipulación 
que ejercía el partido político Apra en el Poder Judicial y el 
Ministerio Público evitó que se ejecutara cualquier investiga-
ción sobre el particular (Mella, 2012).

2.	 Durante el gobierno de Alberto Fujimori, luego de la Guerra del 
Cenepa se optó por renovar la capacidad operativa de la Fuerza 
Aérea del Perú y se ejecutó la compra de aviones Mig-29 y Su-25 a 
Bielorrusia.
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	 La promulgación del Decreto de Urgencia N.º 029-1996 permitió 
la transferencia de US$ 252 millones por 18 aviones Mig-29 y 
US$ 150 millones por 14 aviones Su-25 (Velarde, 2001).

	 Sin embargo, la adquisición fue promovida por Vladimiro 
Montesinos y Alberto Fujimori con el objeto de adquirir material 
bélico de segunda mano y sin la capacidad bélica presentada a la 
opinión pública, motivo por el cual posteriormente se generó la 
necesidad de adquirir aviones y motores a Rusia, ante el registro de 
material bélico limitado (Arias et al., 2001, p. 84).

En forma complementaria, los gobiernos de Alejandro Toledo, Pedro 
Pablo Kuczynski y Martín Vizcarra Cornejo no registran actos de gobierno 
en procura de la mejora de la capacidad operativa de las Fuerzas Armadas, ni 
a nivel disuasivo, conforme las reglas de una guerra tradicional, ni tampoco se 
han adaptado a las nuevas necesidades del país, incluyendo la lucha contra el 
terrorismo y la lucha contra el narcotráfico.

Ollanta Humala Tasso, por su formación militar, estableció una política 
que ha procurado recuperar la capacidad defensiva de las Fuerzas Armadas 
peruanas (Infodefensa, 2019), que a la fecha ha permitido a la Marina de 
Guerra del Perú, a la Fuerza Aérea del Perú y al Ejército peruano tener 
una capacidad disuasiva significativa, pero que en términos generales sigue 
siendo limitada frente al potencial bélico de Brasil, Chile y Colombia, los 
países fronterizos.

Esta referencia permite detallar un panorama complicado respecto de 
la evaluación de las capacidades militares de las Fuerzas Armadas peruanas, 
porque en esencia se habían registrado dos etapas durante los años 1980-2000 
y 2000-2020, con tres problemas de carácter significativo:

1.	 Las acciones de defensa de la integridad del territorio nacional 
respecto de las incursiones de Ecuador en la frontera norte del país, 
que provocaron los conflictos armados de los años 1982 (Conflicto 
del Falso Paquisha) y 1995 (conflicto del Cenepa), con un margen 
internacional positivo para Perú (Ferrero, 2018). 



144 Volumen III. Ética militar, equidad de género y construcción de paz.
Perspectivas actuales para las instituciones castrenses

2.	 La lucha contra el terrorismo, especialmente en contra de Sendero 
Luminoso, el movimiento Revolucionario Túpac Amaru (Sansó, 
2017, p. 148) y el comando Rodrigo Franco de vinculación aprista 
(Cano, 2016).

3.	 La atención de desastres naturales, en particular en las acciones de 
apoyo cívico a las poblaciones que habían sido afectadas por desas-
tres naturales como el fenómeno de El Niño, terremotos, inunda-
ciones y obstrucción de caminos y carreteras.

En términos de capacidad operativa militar, Ollanta Humala observó 
esta situación y procedió a ejecutar las adquisiciones de aviones de transporte 
militar Spartan de Italia (Infodefensa, 2018) y la construcción de los buques 
multipropósito, BAP Pisco y BAP Paita (Gobierno del Perú, 2020a).

Durante la pandemia provocada por la Covid-19, el gobierno de Martín 
Vizcarra Cornejo adquirió dos aeronaves de transporte civil para la Fuerza 
Aérea del Perú y conforme el registro de las últimas adquisiciones, la capacidad 
operativa de la Fuerza Aérea ya era más cívica que militar.

Sin embargo, todo el conjunto de acciones vinculadas al ámbito de la 
defensa y la seguridad nacional cambió en el periodo comprendido entre 
octubre de 2019 y diciembre de 2020, principalmente por el registro de cuatro 
referencias que provocaron la reconfiguración de funciones de las Fuerzas 
Armadas del Perú. En este sentido:

1.	 La crisis de gobernabilidad del país entre octubre de 2019 y 
diciembre de 2020.

2.	 El control migratorio informal e ilegal de venezolanos por la fron-
tera con Ecuador.

3.	 El apoyo social a la población durante la pandemia provocada por la 
Covid-19.

4.	 Patrulla y control de actividades en ultramar en las cercanías a la 
frontera marina peruana por parte de una flota de buques pesqueros 
chinos.



145Capítulo 5. La empleabilidad de las fuerzas armadas por los Estados 
en una nueva época. El caso peruano

Referencias que permiten evaluar cuatro ámbitos autónomos, pero que 
han incidido significativamente en la necesidad de adaptar la capacidad opera-
tiva de las Fuerzas Armadas peruanas.

Las Fuerzas Armadas en el ámbito de la defensa de la 
gobernabilidad en la crisis peruana de noviembre del 2020

La política nacional peruana ha estado en una crisis permanente entre 
abril de 2016 y diciembre de 2020 (Bermúdez-Tapia, 2020b, p. 343), especial-
mente porque se había registrado:

1.	 La victoria en las elecciones presidenciales de Pedro Pablo Kuczynski 
con un margen mínimo ante Keiko Fujimori, en dos procesos elec-
torales sucesivos donde se había registrado el mayor ausentismo de 
la población. Esto generó una situación de deslegitimidad social en 
las instituciones políticas, lo cual permitió que el Congreso de la 
República tuviera el registro en mayoría absoluta del partido polí-
tico que había perdido las elecciones presidenciales.

2.	 El constante enfrentamiento entre Kuczynski y la bancada parla-
mentaria del fujimorismo provocó dos procedimientos de vacancia 
por presunta incapacidad moral del presidente de la República. Esto 
generó que Kuczynski renunciara y la sucesión del vicepresidente al 
cargo de la presidencia de la República.

3.	 Un proceso de crisis política provocado porque Kuczynski otorgó 
un indulto humanitario a favor de Alberto Fujimori luego de haber 
pactado con el congresista Kenji Fujimori, hijo del expresidente y 
hermano de la rival política del presidente.

4.	 Un segundo momento de enfrentamiento político entre Martín 
Vizcarra y la bancada del fujimorismo, hecho que provocó la 
declaración de disolución del Congreso de la República el 30 de 
septiembre del 2019 por parte del poder ejecutivo, conforme una 
interpretación extensiva de la Constitución que fuese ratificada por 
el Tribunal Constitucional (2020).
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5.	 Un periodo de interregno parlamentario entre octubre de 2019 y 
el 15 de marzo del 2020 debido a la disolución del Congreso de 
la República y la instalación del nuevo Congreso de la República, 
de conformidad con lo establecido por el artículo 136.º de la 
Constitución Política de 1993.

6.	 Elecciones parlamentarias extraordinarias en enero de 2020 para 
elegir un nuevo Congreso que finalice el periodo presidencial del 
2016-2021.

7.	 La declaratoria del estado de emergencia como consecuencia de 
la Covid-19, a través del Decreto Supremo N.º 184-2020-PCM, 
extendido por sucesivas ampliaciones de vigencia temporal.

8.	 La ejecución de dos procesos de vacancia presidencial a Martín 
Vizcarra por parte del nuevo Congreso del Perú.

9.	 La declaratoria de vacancia presidencial por incapacidad moral 
permanente, sin cumplir requisitos del debido proceso, como 
consecuencia de las acciones de Manuel Merino de Lama, presi-
dente del Congreso de la República, que asumía el máximo cargo 
en el poder ejecutivo en el país debido a la renuncia de la segunda 
vicepresidenta Mercedes Araoz cuando se disolvió el Congreso de la 
República. 

10.	 La crisis de los días 9 y 16 de noviembre de 2020, en la cual se regis-
traron tres presidentes de la República (Martín Vizcarra, Manuel 
Merino y Francisco Sagasti) en cuatro procesos de sucesión presi-
dencial, hecho que provocó la mayor situación de ingobernabilidad 
en el país desde la Guerra del Pacífico en 1879 (Bermúdez-Tapia, 
2020c).

Conforme el registro de todos estos sucesos, las Fuerzas Armadas peruanas 
se presentaron como las entidades más sólidas ante la crisis política nacional, 
porque no aceptaron las presiones de los principales actores políticos que gene-
raron la inestabilidad, de lo contrario se hubiera producido una crisis más 
aguda (“Vacancia presidencial…”, 2020).

La subordinación a las autoridades civiles, sin importar su elección o legi-
timidad, fue una característica muy notoria en el mes de noviembre del 2020 y 
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permite generar una eventual condición que determinó este comportamiento 
por parte de las Fuerzas Armadas peruanas:

1.	 El registro de una situación de fracaso total por parte de las organi-
zaciones políticas que resultaba imposible de atender y solucionar 
en el plazo inmediato, con lo cual las Fuerzas Armadas optaron por 
no asumir una responsabilidad política.

2.	 La poca vinculación a un plan o proyección política de parte de las 
Fuerzas Armadas en la vida y el escenario político nacional, en parti-
cular porque las principales personalidades en los altos mandos mili-
tares no participaban en la vida política nacional, con excepción del 
héroe de guerra contra Ecuador, General Roberto Chiabra, quien 
ha focalizado su participación política a asuntos específicos en los 
ámbitos de la seguridad y la defensa nacional y educación pública.

3.	 El escaso margen de maniobrabilidad que podrían tener en el esce-
nario nacional, tomando en cuenta el contexto de pandemia y la 
crisis político-social registrada (“Perú y el fracaso de la democracia 
sin instituciones”, 2020).

El apoyo social a la población durante la pandemia provocada 
por la Covid-19

La declaratoria del estado de emergencia por parte del gobierno nacional 
ante el registro de la pandemia de la Covid-19 en Perú determinó que las 
Fuerzas Armadas peruanas ejecutaran acciones combinadas a favor de la pobla-
ción nacional, como:

1.	 Control preventivo de la población, en particular para desarro-
llar la inamovilidad social, la cual fue extrema durante el periodo 
comprendido entre el 16 y el 31 de marzo del 2020, primera etapa 
de la cuarentena sanitaria.

2.	 Control del tránsito y la movilidad humana durante toda la etapa de 
la pandemia: abril a diciembre de 2020, especialmente para limitar 
las aglomeraciones en la población.

3.	 Atención y suministro de alimentos, medicinas y apoyo logístico a 
los servicios sanitarios en todo el país, para lo cual se movilizó a casi 
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todas las entidades y el personal en servicio activo y en reserva de las 
Fuerzas Armadas (Centro de Estudios Estratégicos del Perú, 2020).

4.	 Movilización de alimentos, medicinas y apoyo logístico a los 
servicios sanitarios a todo el territorio nacional, donde los vuelos 
humanitarios y la movilización de personal sanitario por parte de la 
Fuerza Aérea y la Policía Nacional fue una constante (Fuerza Aérea 
del Perú, 2020).

Por la dimensión de las circunstancias, se ejecutó un llamamiento extraor-
dinario a la Reserva Orgánica de las Fuerzas Armadas peruanas, en particular 
a los licenciados en los años 2018, 2019 y febrero de 2020, con el Decreto 
Supremo N.º 004-2020-DE (Gobierno del Perú, 2020b), con lo cual se generó 
una fuerza humana extraordinaria bajo la dirección de las autoridades militares 
y del gobierno nacional. Una situación nunca antes vista en el país que superó 
cualquier referencia bélica o situacional de crisis extrema.

En este sentido, corresponde detallar que las Fuerzas Armadas peruanas 
hasta antes de la pandemia de la Covid-19 habían registrado las siguientes 
situaciones, en función al problema en atención:

1.	 Durante la etapa del terrorismo, solo se habían empleado depen-
dencias militares focalizadas en las zonas donde se registraba 
actividad terrorista y, por lo general, solo se empleaban recursos 
militares limitados.

	 Las bases militares ubicadas en Ayacucho, Huancavelica, Cusco 
y Huánuco eran esencialmente las empleadas para la lucha anti-
subversiva y por lo general se usaban tropas de escasa preparación 
militar. 

3.	 Durante los enfrentamientos bélicos informales con Ecuador en 
1982 y 1995, las Fuerzas Armadas peruanas solo emplearon los 
destacamentos militares ubicados en la zona de frontera norte 
(Chiabra, 2004).

	 Los destacamentos militares en Piura y Cajamarca fueron los únicos 
empleados y solo se dispuso un mínimo de material bélico para 
la ejecución de las actividades, especialmente porque la capacidad 
operativa de las aeronaves de la Fuerza Aérea era limitada.
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5.	 Durante la atención de emergencias sociales solo se empleaban los 
destacamentos militares ubicados en las zonas donde se registraban 
desastres naturales.

Por ello, la pandemia de la Covid-19 se puede considerar como la primera 
situación en la que las Fuerzas Armadas peruanas fueron empleadas con su 
total operatividad, en toda su historia nacional, por cuanto las circunstancias 
exigieron la movilidad de tropas, el destacamento de personal militar sanitario 
y la empleabilidad de casi todas las aeronaves y equipos bélicos de todas las 
Fuerzas Militares (Rasevic, 2021).

El control migratorio informal e ilegal de venezolanos                             
por la frontera con Ecuador

Antes de la declaratoria del estado de emergencia provocada por la 
pandemia de la Covid-19, el gobierno nacional había modificado su política 
migratoria debido al volumen de ingreso de migrantes venezolanos por la fron-
tera norte del país. El proceso migratorio venezolano se había incrementado 
durante los años 2018-2020 debido a las siguientes referencias:

1.	 El ingreso migratorio venezolano a Perú se había establecido sin 
condiciones, para lo cual se reguló una visa humanitaria (Consulado 
General del Perú en Caracas, 2020).

2.	 El ingreso, sin restricciones, al Seguro Integral de Salud, conforme 
a la Ley N.° 29344, Ley Marco del Aseguramiento Universal en 
Salud.

3.	 El acceso a la educación pública y gratuita a todos los niños venezo-
lanos, sin importar su condición migratoria o la de sus progenitores 
(Vadillo, 2018). 

Sin embargo, durante la pandemia de la Covid-19, el ingreso de venezo-
lanos de forma ilegal e indebida por la frontera nacional provocó la moviliza-
ción de tropas y equipos bélicos en un nivel superior inclusive al empleado en 
los años 1982 y 1995, cuando se registraron hechos de naturaleza bélica (“Perú 
refuerza con blindados…”, 2020).
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El número de migrantes venezolanos ubicados en tránsito en Ecuador 
obligó al gobierno nacional a decretar una acción sin precedentes, en particular 
porque los efectos de la pandemia para los meses de abril y mayo del 2020 
resultaban ser sumamente graves en el vecino país y se podía generar una situa-
ción sanitaria catastrófica en Perú.

Patrulla y control de actividades en ultramar en las cercanías 
a la frontera marina peruana por parte de una flota de buques 
pesqueros chinos

Una de las noticias que generó un impacto significativo en Sudamérica 
a finales del año 2020 fue el registro de una flota de buques chinos pescando 
de forma ilegal por las cercanías a Ecuador (“Armada del Ecuador detecta flota 
pesquera…”, 2020) y Argentina (Pesca Chubut, 2020), pese a que desde el 
2017 se registraban estas actividades en las cercanías a la frontera marítima de 
Perú (“Perú refuerza con blindados…”, 2020).

El impacto significativo en lo económico y en lo que implica la protec-
ción de intereses de resguardo de la biósfera en la zona de soberanía marítima 
provocó que los países sudamericanos tuvieran una nueva perspectiva sobre la 
defensa de su soberanía y protección de intereses comerciales, de tal manera 
que debieron emplear a las fuerzas militares como única alternativa ante la 
dimensión del problema en ciernes.

Los Estados, en este sentido, han reconfigurado el alcance de las actividades 
de sus fuerzas militares en función de lo establecido por sus Constituciones, 
tal como hizo Perú, que justificó la ejecución de acciones de patrulla e inter-
dicción de su Marina de Guerra en el extremo de las 200 millas de soberanía 
marítima para evitar que la flota china ingresara a una zona económica exclu-
siva nacional, en cumplimiento del artículo 67.º (Uso sostenible de recursos 
naturales) y artículo 68.º (Conservación biológica y de las áreas naturales) de 
la Constitución Política de 1993.

Este nuevo reto para las Fuerzas Armadas peruanas en la política nacional 
sobre seguridad y defensa nacional constituye una referencia del modo en el 
cual las Fuerzas Militares deben estar preparadas para nuevos contextos inter-
nacionales (Sterner, 2007, p. 339), debido al cambio de conceptos tradicio-
nales del uso de la guerra (Shiva, 2003).
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Consecuentemente, todo el contexto de la seguridad y la defensa nacional 
se debe adaptar a estas nuevas exigencias, lo cual genera la necesidad de adquirir 
equipos bélicos configurados para otras funciones (Espitia et al., 2020), mucho 
más idóneas para la vigilancia en amplios territorios como los desarrollados en 
el ámbito marítimo e inclusive el amazónico (Cardich, s. f.)

Conclusiones

Se están viviendo momentos históricos de cambios, especialmente en el 
ámbito del contexto internacional y sobre todo en las acciones de los países, en 
función de las nuevas necesidades que van surgiendo.

La provisión de recursos, de diferente naturaleza, como también la 
necesidad de una nueva geopolítica internacional han provocado cambios 
significativos en las políticas de los Estados, que deben hacer modificaciones 
estructurales en la administración de sus recursos, especialmente para garan-
tizar su propia seguridad y defensa nacional.

Ante estas circunstancias, las fuerzas militares en Latinoamérica se han 
visto condicionadas a ejecutar nuevas funciones, por cuanto los intereses y la 
dinámica internacional se ha transformado. Esto resulta evidente en factores 
visibles como la ausencia de conflictos bélicos internacionales y la necesidad 
de reconfigurar las estructuras administrativas y bélicas de sus fuerzas militares.

En el Perú, este contexto se ha registrado de modo objetivo y las Fuerzas 
Armadas se encuentran en un proceso de adaptación a las nuevas exigencias 
del Estado, de la sociedad nacional y del futuro contexto geopolítico interna-
cional, donde la protección del patrimonio y los intereses derivados del ejer-
cicio soberano sobre el territorio constituyen una nueva prioridad.

Esta condición se aprecia en el impacto negativo que ha tenido la 
pandemia de la Covid-19, la cual ha demostrado la importancia superlativa 
de tener unas fuerzas militares operativas, especialmente para atender acciones 
que ordinariamente no son ejecutadas por ninguna entidad estatal debido a su 
alto requerimiento o a las condiciones extraordinarias de movilidad, logística o 
empleo de recursos humanos.
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En el proceso de cambio, las Fuerzas Armadas peruanas han visualizado 
un nuevo panorama y desde el gobierno de Ollanta Humala se ha planificado 
una política de adaptación a nuevas necesidades y requerimientos logísticos 
y bélicos. Este proceso ha permitido mejorar las capacidades operativas de 
todas las unidades de transporte de la Marina de Guerra del Perú, del Ejército 
peruano y de la Fuerza Aérea del Perú.

El nuevo contexto internacional y mundial es inminente, por ello otras 
fuerzas militares sudamericanas también han iniciado el proceso de transfor-
mación. Países como Colombia, Chile y Brasil se encuentran liderando este 
cambio de paradigmas en el empleo de las fuerzas militares en sus países.
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Anexo

Artículos de la Constitución Política del Perú de 1993 

Artículo 8.º. Represión al Tráfico Ilícito de Drogas. El Estado combate y 
sanciona el tráfico ilícito de drogas. Asimismo, regula el uso de los tóxicos sociales. 

Artículo 43.º. Estado democrático de derecho. Forma de Gobierno de la 
República del Perú es democrática, social, independiente y soberana. // El 
Estado es uno e indivisible. // Su gobierno es unitario, representativo y descen-
tralizado, y se organiza según el principio de la separación de poderes. 

Artículo 118.º. Atribuciones del Presidente de la República. Corresponde al 
Presidente de la República: […] 4. Velar por el orden interno y la seguridad 
exterior de la República. […]. 14. Presidir el Sistema de Defensa Nacional; y 
organizar, distribuir y disponer el empleo de las Fuerzas Armadas y de la Policía 
Nacional. 

Artículo 137.º. Estados de excepción. Estado de emergencia y estado de sitio. 
El Presidente de la República, con acuerdo del Consejo de Ministros, puede 
decretar, por plazo determinado, en todo el territorio nacional, o en parte de 
él, y dando cuenta al Congreso o a la Comisión Permanente, los estados de 
excepción que en este artículo se contemplan: 

1.	 Estado de emergencia, en caso de perturbación de la paz o del orden 
interno, de catástrofe o de graves circunstancias que afecten la vida 
de la Nación. En esta eventualidad, puede restringirse o suspenderse 
el ejercicio de los derechos constitucionales relativos a la libertad y 
la seguridad personales, la inviolabilidad del domicilio, y la libertad 
de reunión y de tránsito en el territorio comprendidos en los incisos 
9, 11 y 12 del artículo 2 y en el inciso 24, apartado f del mismo 
artículo. En ninguna circunstancia se puede desterrar a nadie.

	 El plazo del estado de emergencia no excede de sesenta días. Su 
prórroga requiere nuevo decreto. En estado de emergencia las 
Fuerzas Armadas asumen el control del orden interno si así lo 
dispone el Presidente de la República.

3.	 Estado de sitio, en caso de invasión, guerra exterior, guerra civil o 
peligro inminente de que se produzcan, con mención de los dere-
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chos fundamentales cuyo ejercicio no se restringe o suspende. El 
plazo correspondiente no excede de cuarenta y cinco días. Al decre-
tarse el estado de sitio, el Congreso se reúne de pleno derecho. La 
prórroga requiere aprobación del Congreso. 

Artículo 164.º. Dirección, preparación y ejercicio del Sistema de Defensa 
Nacional. La dirección, la preparación y el ejercicio de la Defensa Nacional se 
realizan a través de un sistema cuya organización y cuyas funciones determina 
la ley. El Presidente de la República dirige el Sistema de Defensa Nacional. // 
La ley determina los alcances y los procedimientos de la movilización para los 
efectos de la defensa nacional.

Artículo 165.º. Finalidad de las Fuerzas Armadas. Las Fuerzas Armadas 
están constituidas por el Ejército, la Marina de Guerra y la Fuerza Aérea. 
Tienen como finalidad primordial garantizar la independencia, la soberanía y 
la integridad territorial de la República. Asumen el control del orden interno 
de conformidad con el artículo 137.º de la Constitución. 

Artículo 166.º. Finalidad de la Policía Nacional. La Policía Nacional tiene 
por finalidad fundamental garantizar, mantener y restablecer el orden interno. 
Presta protección y ayuda a las personas y a la comunidad. Garantiza el 
cumplimiento de las leyes y la seguridad del patrimonio público y del privado. 
Previene, investiga y combate la delincuencia. Vigila y controla las fronteras.

Artículo 167.º. Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas y Policía Nacional. El 
Presidente de la República es el Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas y de la 
Policía Nacional.






